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luando el baroñ ¡de Montesquieu hizo á la 
humanidad el don precioéb del Espiñtii de - 
las leyes , apenas sé haí>ian traslúcido algunos 
verdaderoár principios dé la ciencia importan- 
tísima dé gobernar á los hombrea en sociedad; 
y puede decirse qué aquel hombre inmortal, 
guiado únicametité por sú genio ; fue el pri- 
mero' qué' redujo la legislación' á un' sistema 
razonado. Tal vez' esté sistema no* está exento 
de errores auií en sus báseá fundamentales ; pe- 
ro en' su tiempo ¿pódiít saberse mas dé 16 que 
él supóf Si no llega al término' de la carrera 
dio' á lo menos en ella pasos de' gigante , de- 
jando' muy atrás á los que le habian precedi- 
do ; y para* juzgar á los hombres es' menester 
compararlos con su tiempo ,' y con sus medios 
de adquirir cohocimiehtoar.r 

La ciencia' social esr cómo todas uña cíen-* 
cia' experimental, y las verdades recibidas en 
ella como' axiomas' ya demostrados , no son 
otra cosa* qué resultados dé hechos uniformes 
repetidos y bien; obsérvadoaí' , es decir , de la 
experiencia' y del riaciocinio. En los^ prodigip- 
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sos cincuenta ó sesenta años que han pa^do 
después de la muerte de MoiHesquieu (que 
nunca hubiera dehido morir) se han hecho 
mas experimentos y pruebas en la política que 
en muchos (fe los^ siglos anteriores , y la fila* 
sofia aplicada al conocimiento y egercicio de 
las facultades intelectu'ales del hombre, ha he- 
cho al mismo tiempo progresos asombrosos en." 
señando a observar bien los hechos , y á sa- 
car de ellos consecuencias exactas procediendo 
de lo' conocido á lo; desconocido. ¿Por qué sé 
extrañaría pues, que en la ciencia social se ha- 
ya adelantado tanto en tan poco tiempo? 

Montesquieu , aunque superior á su siglo, 
rro pudo adivinar los descubrimientos pontí- 
Cüs que se hariati eil el nuestra , y no es ex- 
traño que tuviese por el mejor gobierno posi- 
ble el de Inglaterra , lleno de ios vicios abulta- 
dos que la experiencia y los razonamientos de 
los publicistas modernos han puesto. en. eviden- 
cia. El mejor de los gobiernos Conocidos hasta 
hoy es sin dudacf rpípresentatí'^o, á lo menoaT 
para una nación grande ; pera este es un des- 
cubrimiento nuévó á que nos han guiado la^ 
tentativas muy recientes de las naciones . que 
Montesquieu no pudo observar;, y 'sin embargo 
casi se puede asegurar que auú este desícubri- 
miento inapreeiabfesfe debe en gran parte al 
Uspiritu de las leyes , porque este libro mos- 
tró y enseñó á los hombreé 8U# derechos olvi^ 



dados y Qécnrecidos ,, y él les ÍQspiíó el deseo 
efíeaz de recobrarlos , defenderlos y ^segurar- 
Jos coptra ía usurp;eicion y la ti^ranía. 

Esto' /es innegable ; ¿y cuál es el publicista 
de algún nombre que no se haya formado por 
el Espirita de las leyes ^ y que no baya es- 
tudiando y admirado esta oora que desde que 
pareció fue clásica y lo será sieinpré? Á lo me- 
Í109 es ségqro que sin este libro iio exisciriai) 
los que mas apreciamos en el dia , y que nun- 
ca ba tenido otros eneipigos , como dice muy 
bien su coment;^dor , que los de la razón y de 
las luces^ Por !B3tp Montesqpieu sera eiempre 
el primer maestro de Ja cieiicia de )a legisla- 
ron 9 titiló glorioso que hasta ahora ninguno 
ha podidp arrancarle , ni aun se ba atrevido á 
disputa^rle á pesar de los adelantamientos mo*^ 
dernos, 

E^tos adelant^miét^tois han desmentido al- . 
^unás de sus n^á^imas ; pero sin perjudicar á 
las ia^portantisimás y grandes verdades de que 
se halla lleno el Espíritu de las leyes , y qine 
ha respetado la severidad de 1^ crítica. Para 
enseñar á distinguir estas verdades de los erro* 
res con que están me^^cladas me b? parecido 
níay propio el cpmentario que presento al pú- 
blico español , traducido en su lengua. %l au- 
tor de este coiíientario es el señor Destut de 
Tracy , conocido en el mundo sabio por otras 
obras , y por su aplicación al estudio de las fa- 
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jCuUades intejíectuales del hombre , materia pij 
la cual ac^ ha llegado á sab^r todo lo que 
puede paberse inucljp ó poco. Tal yjrai sus obras 
fije eponomi^ política y de de|:echo publico se 
resienten algo dé su pasión á la Jdeología , y 
(de la grande importancia gue da ái e§t(^ ípstu* 
dio 5 y i^o será exttaño cjue muchos de sus lec- 
tores tengan sus opinpnes y teorías en las 
ciencia^ prácticas de la econoijiía y dcj la ppli- 
tica por excesivamente metafísicas/ 

Como quiera que sea , siempre í^ podrá, 
fjpcir de este cpmputarip lo que ^cabamos fie 
expresar sobre p\ £^j)íritu de las leyes ; á sa» 
})ef , que entre algunos prror^s contiene ua 
gran número de yerdades 4e grande intere^ 
VjSffi^ l£f humanfd^d. El señpf: |)e8tut jje Tracy. 
fia estudiado la política en dos grandes escue- 
las 5 la Francia pn su larga revpJuCion (que no 
pé si gstá acabada] , y los Estadps-ünidos de 
)á 4^mérÍQa Septentrional , que es ]ioy el pais 
clásico de la libertad ; todo lo ha yisto , todo 
|ó ha observado como ye y observa un hom- 
hr^ que eii sus largos estudios ha tomado el 
hábitq de analizar los sugesos.p buscando ^us 
causas y sus eféqtos ; de no recibir opinión al- 
guna por autoridad y sin examen, y de no 
dejarse sobrecqgef por las preocupaciones por 
m^y viejas , generales y ^espetadas que sean; 
y con estas disposiciones no podia dejar de 
aprovecharse de las lecciones que el tiempo ea 
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,qae ha vivido y yive ha podido solo darle. 

Asi todo (bI inundo jréspeta á este venera- 
ble anciano , qne después qe haber atravesado 
en su juventud el Océano por contribuir á la 
independencia y la libertad ¡de la América del 
Norte , defiende aun en su yejez con jun valor 
^venil , la que ha quediado a su patria. ]En la 
cámara de Jos pares (de que es individuo) siem- 
pre está al lado de la carta constitucional con« 
tra los ataques del ministerio y del partido pro- 
ttector de los antiguos abusos', después de ha- 
ber tenido bastante energía , y fuerza de alma 
para no disimular sus principios bajp el imjDe- 
rio del hombre mas poderoso del siglo , que los 
detestaba , pórqpe espitaba al despotismo , al 
que al fin llegó desjumbrando á |os franceses 
con el resplanclpr de su gloria militar para que 
no pudiesen ver' sus 'cadenas. Bonaparte para 
ridiculizarlo^ llamaba ideologistas a todos los 
hombres jde-idésié liberales , entre los cuales 
siempre se jáistiiíguió y sobresalió mucho nues- 
tro autor 5 a quieh aquel hombre extraordina- 
rio afectó ' cóñst^útemente despreciar tal vez 
porque le apreciaba demasiado , y temia su 
carácter y sus doctrinas independientes. 

' El público imparcial le ha desquitado bien 
generosamente de esta injusticia , recibiendo 
todas las producciones de su pluma con el ma- 
yor aplauso. Apenas pareció en los Estados- 
Unidos de la América del Norte la que hoy 
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ppblicamqs en español , cuandp se dio á es):»» 
dlar como libro clásico en las escuelas d|e legislar 
cion, Una buena pjrtieba dp <jup la obra no debi(^ 
e^tsí reputaciop é la ^mistad in|:im^ qu^ unía 
gl autor con el señor íeiBCerssoí:^ , presidente del 
congreso americano ^ es que cuando S(e ha pu- 
blicado en Frapcia , y en algunps qtros paise^ 
extrangeros ^ epi tpdos ha obtenido la poisma 
aceptaciop y los ipispio$ elogios j y no e^ creí- 
ble que vfQ Ubro por el cual se ha pronuncia- 
do tan uniformeipente la opinión general en 
jáos mundos , carezca d^ un fn^rito verdadero. 
Yo espero que del naismo ipodp s^vá re- 
cibida esta obra ejfi nuestra España , donde el 
estudio de 1^ cijepcia spcial dpbe ser en las cir- 
cunstancias en que no^ hallamos el que lia? 
rae y ocupe 1^ pjrimera atencipn de todos los 
hiomores amanta de los conocimientos útiles de 
8u libe^t^d y de su pápria y donde han sido 
aiempre escas¡^ semejantes librp^ por 1^ guerra 
que les haii hecho por pinch<;» siglos la policía 
del despotismo y la de la superstición , que tra- 
bajando por 9u propip iptere^ ningqn medio 
han escusado de cu^nto^ han creado litil^ pa- 
ra estorbar la prppagacion dp las luces, las 
cuales al fin burlapdo |a yígilappi^ y suspica- 
cia de la tiranía religiosa y civil \>an pasado 
los montes y los mares para venir ^ darnpif 
una constitución sabia y apiiga cjel pueblp, 
qpe con ella ha recobrado sus derechos , ocpt 



{>a ua hig9t oiHy cüstingirido entre fas naci(> 
nes cultas y está á cobieito de tcxla especie de 
opre^jiop. jJo -que ahora impotta es qne sjb- 
paixiQs estimar , aBrmar y coñseivár los bienes 
inmensos que debempa á eisiá carta sagrada; y 
para e^tQ nada conduce tanto como estender y 
pc^Hilarizarlas ideas liberale«( á que. el: hombre 
ip puede dejar de aficionarse lúégb que las 
conpc^j y aun por esto la instrucción es com* 
pañers^: inseparable de la libertad; siendp caij» 
s^ y efecto una de otra. 

Á estQ puede ccMitribulí en giran mandra 
el libro que presentamos al público españbÜ 
él tiene sobre todo el mérito de hab^ réjuvc- 
n^ido, por decido asi, las doctrinas viejas ya, 
pero siempre respetables del hombre que méí| 
recio ser llamado el legí^lador del género hur 
mano, nombre que le dio la generación pasada^ jl 
y qiLie }e conservarán sin duda ]m géneráciof»es 
venideras hasta la última; paN3 al. fin este gran* 
<|e hombre era hombre , y eti sü óbira inmoitát 
se desqubre de tiempo en tiempo la humanidad 
en algunos errcnres á que fue arrastrado , parte 
por m espíritu denáasiado ásbemátieo , pátter * ' 
• por la vivacidad ,. brillantez y fuerza ae «to ^ 
iiipaginacion , y parte por las opiniones y pre- 
ocupaciones generalmente recibidas en su tiem- 
po. Acaso también la prodigiosa erudición que 
adquirió en la lectura frecuentie de Jos histo? 
rip^lorps antiguos y de los viagei^os modernos. 



que no siempre respetan la verdad , perjudicó 
alguna vez á Ja exactitud de sus razonamien- 
tos ; pero á im sabio que ^nto. se desveló por 
icfstruir al mundo, ¿no jse podrá perdonar que 
haya iiprmitado algún momento? ' 

El señcu: Destut jde Tracy era digno de 
4?8cubrir .yui9Qmba.tir los errares de Montes-» 
quieu ; porque á un hombre grande no se 
d^be oponó*. 8Íno:otro que ^mbien }ó sea, y 
ei^ esto jb^i^ > pn jBervicio muy esencial á lasi 
ciencias j^ociales , porque tanto mas de temer 
eoplos errores, tanto mas se propagan y se 
aceitan . .cuanto 'mas noble y respetable es 
6V}, origen ^ y llega el caso de ser recibidos* 
coj;qo yerdadies evidentes que ni ami es líci- 
^p.'su jetar al Qxanlen. Eit las ciencias moTBr 
]f^ potfc toda es muy común ceder á la du* 
tpridad, v en la^ filosofía de las costumbres 
muchas maxiiDas ^^surda» han* pasado por 
aiüi^mas solo porque las dijo Aristóteles ó Flá[- 
tpn, Clpino (séte pespeto ciego á la autoridad es' 
incompatible pon }ob progresos de las citocias, 
(^. genio independiente y fuerte que se atreve 
á. examinar las doctrinas recibidas y descubre 
ep ellas errorea eyidentes y per judiciales ^ há- 
dala humanidad pn servicio muy esencial. 
, ^in salir del E$mrita de las leyes ¿cuán- 
tas ideas falsas no se han acreditado h^sta pa- 

t »• t. '• ■•■X 

sar por principios en legislación solamente 
porque vienen de Montesquieu ? Destut de 



Tracy las ba rectificado^ reemplazándolas am 
las, que ha^^pdido adquirir en tiempos ya muy 
distantea del de IMioiQí^esquieu ,eii iifero^^y so^ 
hr^ todo en jexperio^tos que aqu^l no' ptOdQ 
Ter; y sin ^embarj^o aun hay ^^ien digd'ii^ 
el autor de este comentario ha sido'riias-^^ 
en descubrir y destruir errores, que en hrfta? 
y establecer yerdades: mas en conocer lo que 
es malo, i]ue en alcázar lo que es bueno: mas 
en ver lo que no debe ser , que en acertar con 
lo que debiera ser ; pero aunque asi sea (lo 
que estoy muy lejos de confesar, á lo menos 
en la generalidad iconquesedice) siempre es 
un gran paso ]iácia la verdad el conocer el er- 
ror opuesto á ella ; porque cuanto mas nos 
alejemos del error, tanto mas nos acercaremos 
á la verd^dy 

V . ^ * • i 

No creo que necesito advertir , que el que 
^duce un libro no por eso adopta todas las 
ppiniones que se defienden «en él, y el que cre- 
yese que yo pienso en todo como el sepor Des- 
pjt de Tracy §e equivocarla ciertamente. No por 
cierto : discordamos en muchos puntos ; pero 
je$to no me e9torbará deci^ que su comentario 
sobre el Espíritu de las leyes , es un libro exce: 
lente que pebe mirarse como el complemento 
de su texto, y que ps menester leerlos ambos 
para sacar mupho provecho de la lectura de cual- 
quiera de ellos. Esto es lo que ha determinado 
al editor del Espíritu de las leyes en caste- 
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Uano á dar en la misma lengaa y al mismo 
úempo su oomentario; y si ha hecho un ira- 
hijo que aea agradable al publicó español, y 
pi]¡^da oontribuir á su instrucción en la ma^ 
ípiportante de ^S' ciencias, la ciencia de la fe« 
ij^Qidad social^ 46 tendrá por bien recompen- 
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ADVERTENCIA. 



Hace yá doce aaos que existe esta chra (]ue 
escribí para el señor Jeffersson^ el hcmibre que 
yo respeto mas en los dos mundos , y si él lo 
tenia por c(»iv€9iiente^ para los Estados-Unidos 
de la América del líorte ^ donde con efecto se 
imprimió exí 1 8 1 1 , yo no pensaba publicarla 
en Europa , pero pues que ha corrido en ella 
una copia inexacta , pues que esta copia ha 
sido impresa en Lie^ , y reimpresa en Farís, 
pues que en fin todo el mundo imprime mi 
libro sin conts»: conmigo , mas quiero que 
corra tal cual yo le he compuesto , que des& 
gurado. 
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REFLEXIONES PRELIMINARES' 

VUBSTAS' A¿ TSENTB' 

DE LA PRIMERA EDICIÓN. 
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£1 objeto que me propuse cuando empecé es- 
ta obra fue meditar sobre cada una de las gran- 
des materias que trató Montesqúieu, formar acer- 
ca de ellas mi opinión, y ponerla por escrito pa* 
ra acabar de acararla y fijarla , y muy pronto vi 
que la colección de estas opiniones formarla un 
tratado completo' de política ó' ciencia social , el 
cual seiria bueno si las^ opiniones eran exactas y 
estaban^ toda^ .bien enlazladas. Despuesr de haber- 
las rectificado y purificado cuanto* he podido, es- 
tuve^ tentado, á reveerlas , refundirlas , distribuir- 
las de otro niodo, y formar de ellas una obra di- 
dáctica* ^ colocando^ las materias s^gun^ el orden 
natural de sittlépendencia mutua', sin tener con- 
sideración' algünaí al que siguió^ Mbntesqüieu, 
que ^n mi dictamen está muy distante de ser 
siempre el mejor ;. pero luego reflexioné^ que si 
Montesquieu^ se habia engañado en la elección dé 
este orden , cpn mucha mas; razón podia ya enga* 
ñarme, á pesar de la enorme ventaja- que me dan 
sobre él los conocimientos adquitídos en lo3 cin-* 
cuenta años prodigiososí qué separan la' época ea 
que él instruyó á* sus contemporáneos , del mo« 
mentó en que yo consagro á les mios el resultado 
de mis estudios. Por otra parte cuanto mas dife- 
rente hubiera sido el orden que yo tomase del 
que Montesquieu siguió, tanto mas dificil ma 
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hubiera sido «xaminar sus opiniones al mismo 
tiempo qué fundase las mias, y contradiciendo- 
ñ{)B á cada instante yo no hubiera podido sin un 
montón de repeticiones enfadosas mostrar á aquel 
varón inmortal , el respeto y la veneración que 
miro como un deber. Asi me hubiera también vis- 
to forzada á (Trésentar mis ideas con el disfavor 
de ser frecuentemente contrarias á las suyas sin 
poder presentar con bastante extensión y clari- 
dad las razones de esta contrariedad , y en ts) ca< 
so es dudoso á lo menos que las mias se hubie^rt 
adoptado , y aun tal vez ni aun se les habria he^ 
cho el honor de examinarlas , y esto es lo que me 
h'á detejfminado á publicar solamente en el dia uti 
cúm¿ntario sobre Montesquieu. Otro mas feliz qu^ 
yo, áproveichándose de la discusión, si ésta se 
veriñca podrá dar después un verdadero tratada 
de las leyes , y de este modo creo que deben mar- 
char todas las ciencias, partiendo siempre cada: 
obra de las opiniones mas sanas aaualmente re- 
cibida:s, para añadirá ellas algún nuevo grado* 
de e^cáctitud y de evidencia-. Esto es seguir verda-< 
derameníe el sabio precepto de Condiilac , cami- 
nando rigurosamente de l^ conocido á lo desañiotí- 
d) , y ojalá que yo sin tener mas ambición que 
la que me permite mi posición haya contribuido 
eti alguna parte á los progresos de la ciencia so- 
cial , la mas importante dé todas para la felici- 
dad de los hombres , y precisamente la última 
que se perfecciona , porque es ei resultado y el 
j^oducto de todas las otras. 
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LIBRO PRIMERO. 

De las leyes en general. 

Las leyet positivas debea ser consiguientes i las leyes áa 

nuestra naturaleza. Este es el Espíritu 

de las leyes. 

JLias leyes no son, como dice Montesquieu^, unas 
relaciones necesarias que se derivan de la natura» 
le%a de las cosas y porque ni una ley es una reía* 
clon , ni una relación es una ley, y esca explica- 
ción no preseata un sentido claro. Tomemos la 
palabra iey en su significación especifica y par* 
ticular, que es siempre la primera signifícacíoa 
que las voces han tenido 9 y asi para entender* 
las bien es necesario subir á su significación pri- 
mitiva. £n este sentido entendemos por ley una 
regla de nuestras acciones que se nos prescribe 
por una autoridad á la cual creemos con derecho 
de hacer la iey. Esca última condición es indis-- 
pénsable^ porque cuando falta, ya la iregla pres-^ 
cripta es solamente un orden arbitrario y un 
acto de violencia y opresión, 

X 
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Esta idea, de la ley incluye la de una pena 
inherente á la infracción de ella , la de un tribu- 
nal que aplica esta pena , y la de una fuerza fí- 
sica, que la hace egecutar,; y sin todo esto la ley 
es "incompleta ó ilusoria. 

Es Le es el sentido primitivo de la palabra ley^ 
j el soldi Mentido cjue ha sido y ha podido' ser 
creado en el estado de la sociedad incipiente^ 
pero después cuando notamos Ja acción recipro- 
ca de todos los seres unos sobre otros , cuando 
observamos los fenómenos de la naturaleza y de 
nuestra inteligencia', >c'uando descubrimos que 
todos estos fenómenos se producen del mismo mo- 
do en las mismas circunsianclas , decimos que 
siguen ciertas leyes, y llamaolóá por extensión le- 
yes de la naturaleza á la expresión de la mane- 
ra en que estos fenómenos suceden constante- 
mente. 

Asi cuando vemos la caida de los cuerpos 
graves , decimos que es una ley de la naturale- 
za, que un cuerpo grave abandonado á sí mismo ba- 
je por un. movimiento que crece como la serie' de 
los numeras impares , de manera que los espacios 
que corre son como los cuadradas de los tiempos que 
gasta j es decir , que las cosas se hacen como si 
uua autoridad invencible hubiera ordenado que 
se hiciesen asi , bajo pena de la aniquilación de 
los. seres activos. Del mismo modo decimos , que 
es una .ley de la naturaleza que un ente animado 
goce .6 padezca ^ que es decir , que con ocasión dt 
sus percepciones se forma en él una especie de juicio^ 
que no* .eS' jotra cosa quo. la. conciencia de que estas 
percepciones, U hacen go%ar 6 padecer : que en con- 
secufíncia de este juictQ na09 ftn él una voluntadyun 
deseo de .procurarse aqu,ellas percepciones ó evitar^ 
las y y que es feliz ó desdichadfi -según ^Q' eumpke 6 
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no este deseo. Esto quiere decir quj( up ence ani^ 
mado es. tai cual . hemos digb.QrpQ^.^l órdea' eterno, 
de las cosas^, y q.u&'Si na f^j^r^ taLiio seria lo qfi$ 
llamamos un enCe animado. ; , -^ ;.- ^; . . 

Esto son las. leyes natar.alts {juego hay unas 
leyes, naturales que no poi^ipo^ mudar y que no 
podemos:. violar impunemente, porque nosotros 
nonos liemos hecho á nosotros migúeos *, y nada 
hemos hecho de cuanto no^ cerpa* Asi , si deja- 
gios sin. apoyo un cuerpo, grave podrá estrellar<o 
nos coa su íQMda» y si no nos componemos de 
modo que ajs^a cumplidos nuestros deseos ^ ó lo 
que vienQ;ft:$er lo mismo, si e^^citamos y fomen* 
tajnos eniaosptros voluntades ó deseos inegecuta* 
Ke$> seremos infelices. Esto no tiene duda: ea 
e^e juicio la autoridad es. inapelable y supre« 
ma , el tribunal iofaUble , la fueirza irresistible, 
el castigo cierto , ó á 1q mec^s todo sucede como 
si todo fuera mL . "' 

Hace^Qs^en muestras sociedades lo que Ua-^ 

mamos leyes. positivas 9 esto es , leyes artificiales, 

y convencionales , por medio de nuestras autori. 

dades , de nuestros tribunales y de nuestras fuer* 

2as facticias: Ju^go conviene ^ue. estas leyes seaa 

conformes á las leyes de nuestra naturaleza, que 

se derivea de ella^ , que ^can consecuencias de 

ellas , y no sean contrarias á ellas ; porque es 

indudable qpe las últimas vencerán á las otrasj 

•que no cQas^uiremos nuestro íih , y que sero- 

mos infelioe^. Esto es lo qtie hace que nuestras 

•leyes positivas, sean buenas já malas ajustas 6 in- 

/ yastas : loijmto, fin lo que produce, ei bien , y le 

injusto lo iq^e produce el m<U^ 

Lo juspQ y lo injusto existen pues antes de 
las leyes positivas , y asi és¡,^ solamente son las 
que pue^tMv üajrorse jusP^s é injustas,; las etraf, 
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esto es, las leyes de la naturaleza son no mas 
qvtttfucesarias ^ y como no debemos contradecirlas, 
tampoco debemos^ juzgarlas. Sin duda pues hay 
justo é injusto antes de algunas de nuestras leyes 
positivas , ;^síno fueli'áási nunca lé faabria, pues 
que nosotros nada^ creamos : no. podemos hacer 
que una cosa sda, coiiforme ó contraria á nuestra 
naturaleza : no hacemos mas que ver y declarar 
h) que es bien ó mal , en lo que nos engañamos ó 
flíceriamos.^ Cuándo proclamamos juna una cosa 
que no lo es , es decir ^ cuando mandamos que se 
haga , no por eso la- hacemos justa*, para lo quei 
no tenemos poder , y lo qué Únicamente hacemos 
es proclamar un error , y prodadiütos ttna * cantil 
dad de mal apoyando este error con la Cantidad 
de fuerza do que' dis^ponemos ^ péi^b la ley- natura!; 
la verdad eterna,^ qi>é ds contraria á^ta ley posv-» 
tiva, queda la mismái- > ^' 

Cuidado que ésto no quiere decir que sea siem- 
pre justo resistir á una ley i^j^usta j"ni siempre 
racional oponerse actualmente y violentamente, á 
lo que es irracional ^ porque ante todas cosas es 
menester saber si lá resistencia hace mas mal que 
la obediencia ^ pel'^^esta es una cuestión muy sc- 
cuiidaria, cuyos elementos examinaremos después 
*y aun pasará mucho tiempo antes de ^e Uegue- 
4nos á esto. :: c 

Quedamos pues- en que las leyes de Ja natura- 
leza son anteriores y superiores >á las nuestras: qae 
lo' justo fundamental es lo qué eé' conforme , y io 
-injusto lo que es Contrario á ellas^ y qufe por con- 
'¿iguiente pára^ué rioestras leyes p&steriores sean 
realmente buenas, deben ser confórmes.'á estas leyes 
mas antiguas y mías •''poderosas; Este e^el esfintUy 
6ei sentido enque^eben ser liechas'las leyes positi- 
vas j pero e^rie verdadero sentido-'^cfé^i^iemp^e fácil 
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De la$ leyes, ^jf^ se derimn..^ directamente 
I • de la naturaleza del gchierno. 

Ko hay mas ;t^f,'<ÍQS especies de gobiernes» h»s que estáa 
fundados sobre los derechos generales de los hombres , y 
los que se dicen fundados sobre algunos derechos particu- 
lares. 

JLia división vulgar de los gobiernos en republi- 
canos y monárquicos .y despóticos ^ me parece 
e^ncialmente mala. 

La palabra repubJicano es muy vaga , y com- 
prebende una multitud de gobiernos prodigiosa- 
mente diferentes unos de otros , desde la' demo- 
cracia pacifica de Schwitz y la democracia tur- 
bulenta de Athenas , desde la aristocracia con- 
centrada de Berna y la triste oligarquía de Ve- 
neciaé A' mas de esto, la calificación de republica- 
no.uo es propia para indicar oposición con la de 
monárquico \ porque las Provincias Unidas de la 
Holanda ^ y los Estados Unidos de la America 
tienen un gefe único; y se miran sin embargo co- 
mo unas repúblicas , y siempre ha sido incierto 
si debería decirse el reino ó la república de Po- 
lonia. 

La palabra monir^ttíco significa propiamiente 
UA gobierno en que el poder egecutivo teside en 
las manos de Una sola persona; pero esto no es 
mas. que una circunstancia que puede hallarse 
reunida con otras muchas muy diversas y no ca- 
racteriza la esencia de la organización social 
Lo que acabamos de decir de la Polonia , de la 
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Holanda y de los Estados Unidos es una prueba 
de esto , y lo mismo puede decirse de la Suecia 
y de la Gran Bretaña , cuyos gobiernos bien mi- 
rados^ son unas aristocracias reales. También po» 
driamos citar al cuerpo germánico , al cual han 
llamado muchos con razón una república de prin- 
cipes soberanos , y aun al antiguo gobierno de 
Francia; pues los que le han estudiado y conocen 
á fondo saben que era propiamente una aristo- 
cracia religiosa y feudal y compuesta de eclesiás- 
ticos y de nobles , togados y militares. 

La palabra despótico indica un abuso , un vi- 
cio, que puede hallarse mas ó menos en todos los 
gobiernos^ porque todas las instituciones humanas 
son imperfectas como sus autores 9 pero no indica 
una forma particular de sociedad , ó una especie 
particular de gobierno ; porque donde quiera que 
la liey establecida no tiene fuerza y cede á la vo- 
luntad de un hombre ó de muchos ^ existen el 
despotismo , la opresión y el abuso de autoridad, 
y no hay donde esto no se vea de tiempo en tiem- 
po. En muchos paises los hombres imprudentes ó 
ignorantes ninguna precaución han tomado para 
prevenir esta desgracia , y en otros no han toma- 
do mas que precauciones insuficientes; pero en 
ninguna parte, ni aun en el Oriente, se ha sentado 
como un principio que el hombre deba Ser supe- 
rior á la ley. No hay pues gobierno alguno que 
por su naturaleta pueda llamarse despótico. 

• Si hubiera un gobierno de esta especie en el 
mundo seria el de Dinamarca , donde la nación 
después de haber sacudido el yugo de los clérigos 
y de los nobles , y temiendo la influencia de ellos 
en las asambleas si estas se congregaban de nue** 
vo , rogó al Rey que gobernase solo por si mismo 
conñándóle el cuidado de hacer las leyes quejuz- 
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gara ne<:eaaria8 para el bien del estado , y después 
nunca le ha pedido cuenta de este poder arbitra- 
rio. Á pesar de todo , este gobierno tan ilioiitado 
por la ley, ha sido siempre tan moderado de he- 
cho (y aun por esto nunca se ha tratado de limitar 
su autoridad) que nadie se atreverá á decir que la 
Dinamarca es un estado despótico. 

Otro tanto podria decirse del antiguo gobier- 
no de Francia, si se miran como geaeralmeate 
aprobadas en el sentido que muciios publicistas les 
han dado las famosas máximas: Eí rey de nadie de- 
fendi sino de Dios y de si mismo : si lo quiere el rey 
10 quiere la ley. Fundados en esta doctrina han di- 
cho frecuentemente muchos reyes de Francia , Dios 
y mi esfada^ creyendo no tener que alegar ni recla- 
mar otro$ derechos á la corona. Bien sé que estas 
máximas nunca han sido reconocidas universal- 
mente y sin restricción; pero aun suponiendo que 
lo Hubieran sido en teoría, nunca se habria dicho 
de la Francia, á pesar de los enormes abusos 
que habia en ella, que fuese un estado despótico; 
y al contrario , siempre ha sido citada como una 
monarquía moderada: con que no es esto loque 
se entiende por gobierno .despótico , y esta deno- 
minación es mala , como nombre de clase , porque 
lo que mas ordinariamente significa es una monar- 
quía eii que son brutales las costumbres. 

Concluyo pues que la división de los gobier- 
nos en republicanos , monárquicos y despóticos 
es viciosa en todos sus puntos, y que incluyendo 
^ada una de estas clames géneros muy diversos y 
aun opuestos , solamente se pueden decir sobre 
cada una de ellas algunas cosas muy vagas ó que 
no pueden convenir á todos los estados compre- 
hendidos en una misma dase. 

No por esto adopuuré la decisión dogmática de 
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Helvecio,. que en su carta á Montesquieu (i)clice 
claramente: 9)yo no conozco mas que dos especien 
99de gobiernos, los buenos y los malos , los buenos 
)>que aun están por hacer , y los malos cuya cien** 
j>cia toda , &c. , &c," 

Primeramente si se mira únicamente á la 
práctica y hay en este genero como en todos lost 
otros bien y mal , y ningún gobierno iiay que no 
pueda clasificarse alternativamenu entre los buc* 
nos y entre los malos. 

Én segUiido lugir si no se mira mas que á la 
teoría y se consideran solamente en los gobiernos 
los principios en que están fundados sin examináis 
si es conforme ó no á ellos la conducta de los go- 
bernantes y entonces para poner á ua gobierno en 
la clase de los buenos ó de los malos ^ stria nece-^ 
sario pronunciar sobre el mcrito y la exactitud de 
los principios y decidir cuales son los verdaderos 
y cuales los hlsos ^ y yo no me encargo de hacer 
esto. Quiero ceñirme únicamente á decir lo que 
es , á mostrar siguiendo el egemplo de Moaies- 
quieU) las diferentes cónsecucacias que n4c9n de 
las diferentes organizaciones sociales, y ^cjar al 
lector el cuidado de sacar de ello las conclusioi|e3., 
que quiera en favor de las uaas o de Ta^ otras. 

Ciñendome pues únicamente al principio fun-^ 
damental de la sociedad política y prescindiendo 
de sus diversas formas , y sin censurar alguna de. 
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(i) Por lo demás me parece t^ue esta cár^d está Uena de^ 
cosas excelentes, como lo está, también la escrita á Faustia, 
y las notas del mismo autor sobre el Espíritu de la^ leyes , % 
debemos agradecer al Abate X^- Roche que nos haya conser- 
vado las ideas de un hombre tan recomendable spbre unos 
objetos tan importantes ,. y que las haya publicado ..(^n la 
edición que ha dado de las obras de Moatesquíeu en la* im- 
prenta de Pedro Bidot '4ho ni. Estas notas hacen i mi tür^' 
tender muy preciosa esta edicioiú ^ 
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ellas , dividiré todos los gobiernos en dos clase? 
llamando á los uaos nacionaíes ó de derecho co- 
mún , y á los otros es^^ciaUs ó de derecho parti- 
cular y de excepción (i). 

De cualquiera manera que estén organizados 
pondré en la primera clase á todos aquelbs en que 
se tiene por principio que todos los derechos y 
todos los poderes pertenecen al cuerpo entero de 
la nación , residen en él , vienen de él, y no exis- 
ten sino por él y para él: aquellos, en fin, que 
profesan altamente y sin restricción la máxima 
que pronunció en las cámaras del parlamento de 
Paris uno de sus miembros en el año de 1788, 
á saber: los magistrados como magistrados no tie- 
nen sino obligaciones , y los ciudadanos solos son los 

3ue tienen dzí echos -j y se eñtiendeh por magistra- 
os todos los que están encargados de una fun- 
ción pública cualquiera que sea. 

Según esto claro está que los gobiernos que yo 
llamo nacionales pueden tomar toda especie de 
formas ^ porque la nación puede egcrcer por sí 
misma todos los poderes ,. y entonces el gobierno 
es una democracia absoluta : ó puede al contrario 
delegarlos todos á ciertos funcionarios que ella 
elija, por un cierto tiempo y renueve por iaterva- 
Ibs señalados , y entonces es el gobierno represen- 
cativo puro j ó puede también abandonarlos en la 
totalidad ó solo en parte , á cuerpos ó colecciones 
de hombres , ya por las vidas de ellos , ya con su- 
cesión hereditaria^ ó ya con la facultad de nom- 
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, (i)\ TambieD podrián llamarse p'úhlieot y privaios , nó so- 
lamente porque los unos están flindados sobte el ínteres ge^ 
neral , y los otros sobre algún ínteres particular , sino tam- 
qíeaporqiie en todas sus deliberaciones los litiós afectan U 
publkvM y los otros el misterio. 



brar á sus cólegal».de lo que resultáis 4^ferentes 
arijsxocracia^^ y finalmente puede la nación con- 
fiar todos Jo$ poderes q solamente el egecutivo á 
un hombre solo por su ¥ida ó herediiariamente, y 
esta produce una monarquía mas ó menos limita- 
da; y aun absolutau^ente > iíiuiiíada. 

Pero mientras que el principio fundamental 
quedd intacto y no se duda de éi , todas^estas for- 
mas de gobieruo tan diversas , coavienen en que 
pueden ser modificadas y aun cesar del todo lue- 
go qae la nación ló quiera, sin que nadie tenga de- 
recho para oponerse i la. voluntad general mani- 
festada en la formsl establecida ^ y esta circuns- 
tancia esencial basta á-mv paiecer para que todas 
estas organizaciones diferentes se miren como una 
soja especie de gobierno. v ^ 

Llamo al contrario gobiernos especiales ó de 
excepción á todos aquellos , cualesquiera que 
sean ^ ca que se reconozcan otras fuente^ legiti- 
mas de derechos y de poderes que la voluntad ge- 
neral , cómo la autoridad divina, la conquista , el 
nacimiento en tal lugar ó en tal raza , algunas ca- 
pitulaciones , un pacto social expreso ú tácito, por 
el cual tratan las partes como unas potencias ex- 
trangeras é independientes, &c. , &c. 

Es muy claro que estas diversas fuentes de 
derechos particulares pueden \:omo la voluntad 
general producir todas suertes de democracias, 
de aristocracias, ó de monarquías ^ pero estas 
formas son muy diferentes de las que tienen los 
mismos nombres en los gobiernos que yo llamó 
nacionales. En los otros hay diferentes derechos 
reconocidos y confesados: hay, por decirlo asi, 
diferentes poderes en la misma sociedad : la orga- 
nización de ésta solo puede mirarse como un re- 
saludo de convenciones y de transacciones forma- 
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les ó tidtas , y solamente paede mudarse por el 
conseatiiniento libre de todas las partes contra- 
tantes y lo que me basu para llamar á todos estos 
gobiernos esfeciaks ó de excepción. 

Repito que no pretendo decidir , ni aun exa* 
minar actualmente , si todos estos derechos son 
igualmente respetables ^ si pueden prescribir pa- 
ra siempre contra el derecho común 9 y si pueden 
oponerse legítimamente contra la voluntad gene- 
ral Estas cuestiones se deciden siempre por la- 
fuerza 9 y por otra parte nada importan para el 
objeto que me proponga Todos estos gobiernos 
son existentes ó pueden existir, y todo gobierno 
existente tiene derecho á su conservación. 

De este punto parto con Montesquieu, y me pro- 
|K)ngo examinar con él cuáles son las leyes pro- 
pias para la conservación de cada gobierno, y es- 
pero que en este examen se verá que la división^ 
que yo he adoptado me da mas facilidad para pene- 
trar en el fondo de la materia, que la que él si* 
guió. 
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LIBRO III. 

De los principios de los tres fiemos. 

ETJpríndpio de los gobiernos fundados sobre los derechos de 
, los hombres, es la raxoR. 

• •• 

Jr ienso como Helvecio que Montesquieu hubiera 
hecho mejor en iatitalar este libro : Con$ecuencia$ 
ds la naturaleza de los Gobiernos. Porque en efecto 
2 qué es lo que aqui se propone ? Indaga cuáles 
$on> los sentimientos de que conviene estén anima* 
dos los miembros de la sociedad para que subsista 
jell.gobierao establecido f y éste será si se quiere el 
principio conservador y pero no es el principio 
mocar , el cual reside siempre en alguna magistra- 
tura: que provoca la ácck>n del poder» La causa de 
la conservación de una sociedad comerciante es sin 
duda el interés y el celo de sus> miembros ^ pero 
«tt principio de acción es el agente ó los agentes 
a quienes ella ha* encargado el giro de sus nego- 
cios y dándola cuenta de ellos y que provocan sus 
determinaciones. Lo mismo sucede en toda socie- 
dad, á no ser que quiera decirse que el principio 
general de toda acción ^s el interés y la^necesidad^ 
pero aunque esto es una verdad , es tan general 
que ya nada significa para cada- casd len particu- 
lar. • ^ ;., 

Como quiera que sea , no puede negarse qui 
-los diversos sentimientos que Montesquieu llama 
elfrincifio que hace obrar a cada gobierno y deben 
^r análogos á la naturaleza del gobierno estable- 
cido , porque si no lo son le destruyen ^ j pero es 
.verdad, como él dice , que la virtud sea.el princi- 
' pió del gobierno repcublicano , el h^nor ^$ del me- 



1 4 COMENTARIO. 

nárquico , y ti temor el del despotismo? ¡Vnisca* 
ta esto una idea bastante clara y exacta ? 

Del te^nor no puede dudarse que sea la causa 
del despotismo ; porque el áiédio mas seguirá pa« 
ra ser oprimido es ciertamente temblar delante 
del opresor ^ pero ya hemos dicho que el despotl¿ 
mo es un abuso que se halla en todos los gobier- 
nos, y no un gobierno particular. Ahora pues ^^ 
un hombre racional aconseja á veces y muchísi- 
mas veces > que se toleren algunos abusos por mie« 
do á un mal mayor , quiere que nos determinemos 
á esto por razón y no por t^mgr ; y por otra par- 
te él nunca se encarga de perpetuar, los abusos y 
aumentarlos. Ademas , Montesquieu mismo diea 
en propios términos: ^^aunque el modo de óbede»> 
99cer sea^diferente en estos dos gobiernos (inoniri- 
99qufco y-¿kif6tico) el poder -es sin einbargo d másv 
)9mo y porque^^n cualquiera bdo de la balanzanque 
99el monarca se ponga la arrastra y precipita y es 
99obedecido ,• y toda ladifercnoia está en que ca la 
«^monarquía el principe tiene algunas luces y los 
^ministros son infínitameatejmas hábiles y .mas 
^versados en los negocios que en los gobiernos 
99despótick>s.'' Éstos no son pu£s dos gobiernos di« 
ferentes : el uno no es mas que. el abuso del otro^ 
y como ya hemos dicho el despotismo en este sen- 
tido no es otra cosa que la monarquía con costum* 
bres brutales. No hablaremos pues ni del despotis- 
mo ni del temor. Por lo que hace al honor acom- 
pañado de la am^icfony que se mira como el prin- 
cipio de la monarquía , con relación á la virtud 
que se supone ser el principio de la república , y 
se convierte en moderación cuando la república es 
aristocrática, ¿qué significa todo esto para un hom» 
bre de sana critica ? ¿ no hay un verdadero honor 
^ue soto busca lo que es buena y que debe ser k- 
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reprensible , j un falso honor que busca todo lo 
que brilla y se vanagloria de vicios y aun dé ridí* 
culeces cuando son de moda ? ¿ No hay también 
una ambición generosa que no desea mas que ser* 
vira sus semejantes y conquistar su reconocimien- 
to , y otra ambición que devorada por la sed del 
poder y de; la gloria corre á buscarlos por todos 
los medios \ ¿No sabemos también que la modera* 
cion según las ocasiones y los motivos es pruden- 
cia ó flaqueza,' magnanimidad ó disimulo? Y en 
cuanto á la virtud , ^qué es una virtud propia úni- 
camente de las repúblicas? ¿Puede creerse que la 
virtud no sea muy conveniente en todos los go- 
biernos ? ¿ Y ha podido Montesquieu afirmar con 
seriedad que unos verdaderos vicios , ó si se quie- 
re y unas falsas virtudes , son tan útiles en la mo- 
narquía como unas cualidades verdaderamente lau- 
dables? Y porque hace una pintura abominable de 
las coates (cap.^ $) ¿ ^^ b^^^ seguro que sea de de- 
sear ó inevitable que ellas sean como las pinta \ 
Yo no puedo pensarlo (i). 



(i) He aqui las propias expresiones de ese grande hombre 
á quien se cita muchas veces como partidario acérrimo de' ia 
monarquía. 

„La ambición ei) la ociosidad, la bajeza en el orguUo , el 
„deseo de enriquecerse sin trabajar, la aversión á la verdad, 
,,la adulación , la traición, la perfidia, el abandono de todas 
,^us obligaciones , el despredó de los deberes de qiodadauo» 
,,ei temor á la virtud del principe , la esperanza ep sus fla- 
„quezas, y mas que todo esto, el continuo empe&o de Hdi- 
„culízar la virtud , forman á> mi parecer el ^raetér del ma-^ 
„yor número de los cortesanos de todos los paises y de todos 
,4os tiempofli Pues ahora bien : es -muy dificU que los mfa 
4,de los principales de un estado sean malvados, y que los íq« 
„feriores sean hombres de bien : que aquellos sean bribones 7 
„que éstos se contenten con ser IjoboS.'* ' • 

„Si por casualidad se halla en el pueblo alguh ín/^lix, 
^hombre de bien, el Cardenal de RiCbllieu insinúa en su tes- 
„taménto político que el monarca debt guardarse de servirse 
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Yo creo qué lo Snico que hay exacto en todo 
lo qué Montesquieu ha dicao sobre esta materia se 
reduce á esios dos puntos. Primero : en ios gobier- 
nos w que existen y débea existir clases desti- 
nas y rivales, hay ciertos intereses particulares, 
que aúaque bastante impuros y muy diversos del 
interés general, pueden en cierto, modo servir 
para lograr el objeto de la asociación. Segundo : 
suponiendo en lo que Montesquieu llama monar^ 
qúia la autoridad mas firme y mas fuerte que en lo 
que llama refáUica , ia monarquía podrá sili tan- 
to riesgo emplear hombres juiciosos y aprovechar* 
se de sus talentos, sin hacer caso de sus motivos^ 
á lo que puede añadirse con el mismo Montes- 
quieu , que por esta razón debe haber en ella mas 
vicios en la masa de la nación que en otro orden 
de cosas. Me parece que esto es todo lo plausi* 
ble ^que puede hallarle en estas opiniones , y pa- 
^ar 'mas allá es errar evidentemente. 

Por lo demás, asi como por las. razones que 
hemos expuesto no hemos podido adoptar ia di vi- 
sion de los gobiernos seguida por Montesquieu, 
tampoco le seguiremos en los pormenores que tie- 
nen relación con aquella división , y nos servi- 
remos de la clasificación que hemos preferido para 
aclarar mas sus ideas* Empecemos por los gobier- 
nos que hemos llamado hacionalesj es decir, que es- 
tan fundados en la máxima de que todos ios de* 
rechos y todos los foderes pcrr^ytf cen , si^mfre al 
€uerfo entero de la naeion. 



\de él : tan derto es que la \irtud no es el resorte de este 

„gobieroo." 

Yo aüadiré que según ésto es también bastante dmcil con'- 
cebir cuá\ es la especie dé honor quo puede ser el resorte de 
esta especio de gobierno. 
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. ' La demo€f^ciá para es casi imposible en aL- 
guaa de las diversas formas que estos gobiernos - 
pueden tomar , y solamente puede existir por 
algún tiem|>o en algunas hordas salvages^ ó ea 
aquellas nadónos algo mas civilizadas que ocu- 
pan un rincón aislado de tierra, y en que los vín* 
culos de la asociación apenas ligan mas que ea 
las salvages. En- cualquiera otra parte en que las 
relacio¿>f^ sociales sean mas estrechas y ma»* 
multiplicadas , la democracia no puede durar 3i-^' 
no muy poco tiempo, y acaba muy pronto por' 
la anarquía , la cual por la necesidad que tienen 
los hombres del descanso los conduce á la aristo» 
cracia ó á la tiranía. La historia de todos los tiem- 
pos acredita esta verdad (i). Por otra parte la 
democracia absoluta solamente puede tener lugar 
en una ei^tension muy pequeña de territorio , y 
asi nosotros no trataremos de ella. 

Después de esta forma de sociedad , que es la 
infancia áú arte, viene el gobierno representativo, 
en el cual siguiendo ciertas formalidades expre- 
sadas en una acta consentida libremente y llama- . 
da constitución ,- todos los asociados llamados ciu" 
dadanos concurren igualmente á la elección desús' 
diferentes delegados y á tomar ks medidas opor«^ 
tunas para contenerlos dentro de los limites de- 
sús respectiva» misiones. Este gobierno es la úni- 
ca democracia que puede existir un largo tiempo y 



(i) y sobre todo la historia de la Grecia. Las democra- 
cias griegas que tanto se alaban , nunca han existido por 
ella^ mismas , sino solamente por la protección del vincul(^ 
federativo que las unía ; y aun asi no han durado mas qú« 
algunos momentos , y no eran en realidad otra cosa que unaé 
aristocracias muy reducidas con respecto al numero total dú 
los habitantes , pues que babia una multitud de esclavos qytq 
DO teman parte algunai «n el gobierno. ' 

2 
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CU un grande espacio de territorio. La democracia 
pura es el esiado de la naturaleza bruta : la demo- 
cracia representativa es el estado de la naturaleza 
perfeccionada que no se extravia ni se guia por 
sofismas y ni procede por sistema ni providencias 
particulares para salir de la dificultad presente. 
Puede mirarse la representación ó gobierno re- 
presentativo, como una invención nueva, que aun. 
no era conocida en tiempo de Montesquieu , y no. 
era casi posible realizarla antes de la invención 
de la imprenta, que hace mas completas y mas fá-^ 
ciles las comunicaciones catre los asociados , y la 
dación de cuentas de los delegados del pueblo, 
preservando al mismo tiempo á los estados de Us 
tempestades repentinas que la elocuencia verbal; 
excita frecuentemente en las as^qiblea^ populares. 
No es pues extraño que no .'e baya imaginaido el 
gobierno representativo hasta cerca de tres siglos» 
después del descubrimiento de esta arte que ha 
mudado la faz del universo , y era necesario que 
hubiese ya producido antes muy grandes efectos 
para que pudiera producir este pensamiento. 

Es evidente que el principio conservador de 
e3te gobierno es el amor de los individuos á la 
libertad y á la igualdad, ó si se quiere á la paz y 
á la justicia. £n esta forma de sociedad deben los 
ciudadanos ocuparse, mas en conservar lo que tie- 
nen y hacer de ello el uso que quieran) que en ad- 
quirir lo que no tienen ^ ó que á lo menos no co- 
nozcan otro modo de adquirir que la extensión 
de sus facultades individuales: que no pretendan 
obtener de la autoridad la posesión de los dere- 
chos pertenecientes á otros individuos, ó una por- 
ción de la hacienda pública j y que en consecuen- 
cia de su adhesión á lo que es legiiimamente suyo, 
sientan cualquiera injusticia que la fuerza publi- 
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ca baga á $n vecino como un peligro que lésaiiic- 
naza dircctameate á todos, y no perdonen esto por 
ningún favor que les sea personal ; porque^ una 
vez llegaran á prieferir tales ventajas á la segur i* 
dad de lo que poseen , amy proato tratarían de 
poner á los gobernantes en estado de disponer de 
todo como quisieran y para aprovecharse del fa- 
vor de ellos. 

La frugalidad en todo , el hábito del trabajo» 
el desprecio de la vanidad, el amor á la indepen* 
dencia, tan inherente á todo ser dotado de volun- 
tad, disponen naturalísirnamentéá estos sentitnien« 
tos j y si fuera esto lo que Montesquieu entiende 
por virtió republicana yola creería muy fácil de lo^ 
grar ^ peto ya veremos en el libro siguiente que 
hace consistir esta virtud en la renuncia 6 abnega- 
ción de si mismo, y ningún ^nte animado es incli- 
nado á esto, ni puede renunciar á si mismo, ó sola* 
mente creer que renuncia sino momentáneamente 
y por fanatismo ^ y asi exigir la abnegación de sí 
mismo es exigir una vil^d falsa y pasagera. Al 
contrario la virtud que yo acabo de describir es 
tan confortne á nuestra naturaleza, que un pocp 
de hábito de razonar con juicio, algunas leyes sa- 
bias, y la experiencia de que la violeucia y la in- 
triga raras veces tienen buen éxito , la hacen ño* 
cer infaliblemente y por necesidad. Prosigamos 
ya en el examen de las diferentes formas de go- 
biernos que hemos llamado nacionales 6 de dere- 
cho común, por oposición i los que bemo$ llama- 
do esfeciale$ ó de derecho particular ó de escep- 
cion. 

Cuando la democracia original , ó por no ha- 
berse imaginado un sistema Representativo bien 
organizado , ó pojr no haber sabido mantenerlo', 
se resuelve en aristocracia y y de este modo se 
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ballaa.^readas clases superiores y clases inferió^ 
tcSj no tiene duda que ea tal caso la altivez de 
los unos , la hutnillacion de los otros , la igáo* 
rancia de estos y la habilidad de aquellos , deben 
ponerse en la clase de los principios conserva- 
dores del gobierno: pues son otras tantas dispo- 
siciones de espíritu propias para mantener el ór* 
den establecido. 

Del mismo modo cuando la democracia origí^ 
nal se transforma en monarquía ^^tomando un ge- 
fe único vitalicio ó hereditario, se dice con ver- 
dead, que por una parte la altivez del monarca , la 
alta Mv^aque tiene de.su dignidad, la preferencia 
coa que distingue á las personas que le rodean y 
la importancia que da al honor de estar cerca de 
él^ y por oira el.orguUo de los cortesanos, su ad- 
hesioa al monarca , su ambición , su mismo des- 
precio á las clases inferiores, y en fin el respeto 
Siipersticioso de todas estas ciases inferiores á to-. 
das aquellas grandezas , y su deseo de agradar á 
los que están revestidos de ellas : todas estas dis- 
posiciones , digo , contribuyen á la estabilidad del 
gobierno, y por consiguiente son en esto titiles 
d^ cualquiera modo que por otra parte se piense 
de ellas, y cualesquiera que sean ios otros efectos 
que producen en el cuerpo social. 

. . Debe sin embargo tenerse presente que aqui 
solamente hablamos délas diversas formas de aque- 
llos gobiernos que liemos llamado nacionales, o en 
que hQmos supuesto que se hace profesión de pen- 
sar que todos ios derechos y todos los poderes per^e« 
necen al cuerpo entero de la nación y y no conviene 
que en tales gobit^mos los diferentes sentimientos 
particulares favorables á las formas aristocráticas 
y monárquicas se exalten hasta un cierto grado , y 
al contrario es convcaiente que el respeto general 



\ 
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á los derechos de los hombres predomine siempre, 
porque sin esto muy luego será olvidado ó des- 
conocido el principio fundamental , como lo es 
casi siempre. - ■ , 

Si pasamos ahora al examen de los gobiernos 
que hemps^ llamado especiales \ es decir , en que se 
recoaocen como legitimas diferentes fuentes de 
derechos particulares , que prescriben contra el 
derecho general y nacional , es evidente que las 
diferentes formas que pueden tomar admiten las 
mismas opiniones y los mismos sentimientos que 
hemos dicho ser favoraUes á las formas análogas 
de los gobiernos nacionales ; y aun en los go* 
bienios especiales; estas opiniones y estos sentí- 
miemos en vez de ser subordinados como en los 
nacionales al respeto general \ á los derechos de 
ios hombifes, solamente son contenidos por el res- 
peto que Se debeá los diferentes derectios parti- 
culares reconocidos por legítimos. En estás go- 
biernos los derechos generales de los hombres 
nada son. , 

Me parece que esto es^ todo lo que hay que 
decir sobre lo que Montés^uíeu llama el princi- 
pio de lús diferentes gobiernos ; y por otra parte 
pienso qiie es mucho ¿1^- importante indagar 
cuáles son las opiniones ^ sentimieíitos que Cada 
gobierno produce y propaga inevitablemente por 
su naturáfeza, que ocu|>^rséf en los que le son ne- 
cesarios para sostenerse. Tó solamente me bé de- 
tenido á hablar de estos para conformarme con eí 
orden que Montíssquieu ha tetiido por convenien- 
te seguir en su obra inpíkoital. La otra cuestiotí 
es mucha mas importante para la felicidad'de los 
hombres, y acaso podremos tratarla oportuukmen^ 
en otro lugar de este libtg: 
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LIBRO IV. 

Que Iqs leyes de la educación deben ser 
Relativas al pnnóipio del gobierno. 

■ » 

SoIamieAte los gobierno^ fuifdadoá en la razón pueden desear 
que la instrucción sesi sana ^ fuefte y generalmente estén- 
didá* 

jCjI título de este libro es la enunciación de una 
gran verdad que está fundada en otra igualmente 
incontestable, y que el .^.i^tor expresa en estos tér- 
minos : El gobierno es pomo todas las cosas de este 
mundo; fura consérvatle e$ freciso amarle. Con- 
viene pues mucho que nuestra educaciqqi. nos dis« 
ponga á tener sentimientos y opiniones que no 
estén en oposición con. las instituciones estableci- 
das^ poif que si nó. descriamos transtornarlas ^ y 
como todos recibimos tres especies de educación, 
la de \os padres , la ^^ los maestros, y la del\ 
mundo , para bien se^^^ todas tres deben concurrir 
al mismo objetó. Todo esto es muy cierto^ pero 
esto es casi todo lo útil que podemos sacar de es- 
te íiWó* Montesquieu 4ei§pues se ciñe á decir que 
en los estados despóticos se habitúa á los. niños á 
U servilidad , y que eá I%s monarquías se forma 
á Ib menos entré las cQf teáano$ , un refinamiento 
de civilidad, úúd, delica|leza de gjusto, y una fínu* 
ra de tacto, cuya cai^á principal es la vanidad^ 
pero Ao nos enseña coitíp la educación idispone 
para adquirir estas cualidades, ni cuál es la que 
conviene al resto de la nación. 

Por lo que respecta al gobierno que él llama 
republicano le da expresamente por basa la renun^ 
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Cía ó Abnegación de si mismo ; que es siempre (dice) 
una cosa muy penosa; Consiguiente á esto mani- 
fiesta por muchas instituciones de los antiguos so- 
bre la educación y una admiración en que no pue- 
do imitarle y y que extraño mucho ver en un hom- 
bre que ha meditado tanto. Preciso es que la fuer* 
tsL de las primeras impresiones que se recibetl 
sean bien poderosas, pues que no podemos sin 
mucha dificultad desprendernos de ellas , y esto 
hace ver la importancia de la primera educación^ 
pero yo que no puedo atenerme ciegamente á lo 
que se me dijp en otro tiempo al esplicarme á Cor- 
nelio Nepote, á Plutarco ó aun á Aristóteles, con- 
fieso ingenuamente que no estimo mas á Esparta 
que á la Trapa, ni las leyes de Creta, suponiendo 
que las conozcamos bien, que la regla de S. Be- 
nito. Yo no puedo pensar que el hombre para vi- 
vir en sociedad deba ser violentado y desnaturali- 
zado, y para hablar el lengiíage místico, miro co- 
mo unas virtudes falsas y como pecados brillantes to- 
dos los efectos de aquel entusiasmó sombrío que 
forma hombres de valor, y prontos ^ si se quiere , á 
sacrificarse ^ pero rencorosos , feroces , sanguiria- 
narios, y sobre todo infelices. En mi dictamen no 
es este el objeto de la sociedad ni lo será jamas. 
El hoínbre necesita vestidos y no Silicios : sus ves- 
tidos deben resguardarle y hermosearle, pero sin 
atormentarle y aun sin molestarle, si esto no es in- 
dispensable para el destino de ellos. Lo mismo dq.- 
be decirse de ía educación y del gobierno. Por 
otra parte, cuando toda esto no fuera cierto, ó 
cuando nó se debiera hacer algún caso de ello: 
cuando debiera tenerse por nada la felicidad y la 
sana razón, cosas inseparables, y cuando debié- 
ramos mirar únicamente estas instituciones coa 
respeto á la duración del gobierno establecido^ 
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como lo hemos dicho siguiendo á Monte^qai^tt^ 
yo aprobaría igualmente estas pasiones faciieias 
y estos reglamentos anti-sociales j porque el fana- 
tismo es un estado violento que con cierta habi-^ 
lidad y con circunstancias favorables se puede ha* 
^er durar mas ó menos tiempo: pero en fin es un 
lestado pasagero , y todo gobierno que se apoya en 
esta base no puede ser verdaderamente sóli- 
do (i). 

Nos anuncia Montesquieu , que reservándose 
el derecho de juzgar las diversas fprmas de socie« 
dades políticas, por ahora solamente considerará 
en las leyes la propiedad de ser favorables á tal o 
tal forma de gobierno. Luego reduce todos estos 
gobiernos á tres , el despótico , el monárquico y 
el republicano, que después subdivide en democrá- 
tico y aristocrático , y la que él llama esencial- 
mente república, es la democracia* Después nos 
pinta al gobierno despótico como abominable, ab- 
surdo , y exclusivo casi de toda ley , y al gobier- 
no republicano (se entiende el democrático) co- 
mo insoportable y poco menos absurdo, prodi^ 
gándole al mismo ne^npo su admiración. De aquí 
se sigue que solamente son tolerables la aristo- 
cracia con muchos gefes , á la cual atribuyo sin 
embargo muchos vicios con el nombre de modera^ 
cioriy y la aristocracia con un solo gefe que él 11a- 
ín^a monarquía , á la cual da también muchos vi- 



. (i) Este es el caiQ de recordar lo ()ue dejamos dicho en • 
el libro primero sobre las leyes de la naturaleza y las le- ^ 
yes t>ositivas , á saber , que las últimas nunca debed ser' 
contrarias á las píltnei'as. Si Montesquieu hubiera empezado' 
como nosotros por hacer la análisis de la palabra ley, en 
Viez de dar una defíoiciun oscora de ella , creo que se hu- 
biera ahorrado xiiücho trabajo t Y lo que es nüís , muchos 
errores* '• . ' ...... •«■ 



* ^ 
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cioS con el nombre de honor. Con efecto éntrelas 
que él admite, estas son las dos únicas especies de 
sociedad qué no sean absolutamente contrarias á 
la naturaleza, y ya esto es mucho. ^ pero es preciso 
convenir ea que nada prueba: mejor que ha adop-* 
tado una clasificación muy mala de los gobiernos^ 
Sigamos pues la nuestra y presentemos sobre la 
educación algunas reflexiones de que Montesquiea 
ha creido poder dispensarse. 

Sentare pdt principio, que en ningún ca^o 
puede el gobierno quitar por autoridad los hijos á 
sus padres para educarlos y disponer de ellos sin 
su participación y consentimiento. Este es un 
atentado contrario á los sentimientos naturales, y 
la sociedad debe seguir á la naturaleza, y no sofo-* 
caria. Por otifa parte échese á golf es á la natura^ 
le%cky y vuelvc'al g^^ope, como dice el Horacio fran« 
ees imitando al latino , y nunca se lucha ventajo^ 
s^m^nte contra ella por mucho tiempo ni en el 
orden fisico ni en el orden moral ^ de donde se ín^ 
fiere. que es un legislador may temerario el que 
se atreve á ponerse en oposición con el instinto 
paterno , y ñus aun con el instinto materno mi^ 
cho mas fuerte todavía* 

JEsto supuesto el único concejo que en materia ' 
d^ educación se puede dar á<ai| gobierno es que' 
por medios suaves haga de modo que las tres es- 
pecies de educación que los hombres reciben su^- 
cesivamente, la de los padres , la de los maestros, 
y la d¿l*mUndo^nó se contradigan. entre sí , y que • 
to4^ tres sean dirigidas al objeto que el gobler^ 
no se propone y ráegun su íntehcíoiL : ^ 

En cuanto.á la. segunda, qui es la délos maes- - 
tros, no hay duda;que el gobierno puede influir^ 
en cUa muy poderosamente y muy directamente 
por medio de los establecimientos jpúblioos ácea^-. 
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seáánza que él crea ó favorece, y dé los. libros 
elementales que se enseñan en ellos ó ¿e desechan: 
pofqUe cualesquiera que sean estos establefcimien- 
toé ^ sieuipre sucede por la fuerza de la necesidad 
que la gran mayoría de los ciudadanos se cria y 
forma en las casas de instrucción pública , y aun 
en el torco número de los que reciben una edu^ 
cacion enteramente particular y privada tienen 
estas educaciones una inñuencia muy grande por 
el espíritu que reina en los establecimientos pú- 
blicos^ y se extiende por toda la sociedad. 

La educación de los padres y la del mundo es- 
tan absolutamente bajo el imperio de la opinión 
pública y y el gobierno no puede mandar en ellas 
despóticamente , porque no se manda á las volun- 
tades ^ pero puede ínñuir en estas educaciones por 
loa mismos medios de que se sirve para influir en 
la opinión , y bien se sabe cuan poderosos son es- 
tos medios , sobre todo si se emplean con un poco 
de destreza y de tiempo , pues que los dos grandes 
móviles del hombre, el temor y la esperanza, de 
cualquiera manera que se miren están siempre 
mas ó menos en poder de los gobernantes. 

Sin recurrir pues á aquellos actos arbitrarios 
que se han admirado demasiado en ciertas instí* 
tinciones antiguas ^ y que solamente pueden tener 
un logro más ó menos paSagero , como todo lo que 
está apoyado isobre el fanatismo y el entusiasmo, 
los gobiernos tienen una infinidad de medios pa- 
ra dirigir conforme á sus miras todos los diferen- 
tes géneros de educación , y soló sií trata de ver 
con qué espíritu 6 intención quiere cada gobier^ 
no. influir en ella^ Empecemos por los que hemos 
llamado gobierno^ de detecho privado ó de excep- 
ción, y entre los de esta clase poi^ el que se llama 
gobierno moaárqoico. 
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En una monarquía hereditaria que reconoce 
en el Príncipe y su familia ciertos derechos y por 
consiguiente ciertos intereses que son propios de 
él solo y distintos de los de la nación ^ esios dere- 
chos Se fundan ó sobre el efecto de la conquisu, 
ó sobre el respeto debido á una antigua posesión, 
6 sobre la existencia de lin pacto tácito ó expreso, 
en el cuál se mira aí Príncipe y su familia como 
una de las partes coutratánteé , ó sobre Un carác- 
ter sobrenatural y una misión divina ^ ó sobre to- 
do esto juntó , y nó tiene duda que en todos estos 
casos igualmente debe el soberano procurar incul- 
car y extender las máxinlas de la obediencia pasi- 
va, un proftindp respeio á las formas estableci- 
das , una.aita idea de la perpetuidad, de e^tas or- 
ganizaciones políticas , mucna repugnancia al es- 
píritu de innovación y de investigación, y una 
grande aversión al examen y discusión de las cues- 
tiones y principios de la política. 

Siguiendo este plan debe ante todas cosas lla- 
mar á su auxilio lasádeas religiosas ,^ que se apo- 
deran de los espíritus desde la ciina , y producen 
hábitos profundos y. opiniones ya muy arraigadas 
mucho tiempo antes de que llegue la edad de la re- 
flexión^ pero debe egipezar por asegurarse de la 
dependencia de loS sacerdotes que l43 enseñan, 
sin lo cual habrá trabajado para ellos y no para 
sí ,. y habrá puesto pn elemento de turbación. To- 
masa esta precaución^ entre las religiones en que 
puede escoger debe dar la prefereuci^ a la que 
exige mas si;mision, de los espíritus , iqijie prohibe 
mas fuertemente todo examen , qué dá mas autori-. 
da,d ^1 egémplo, á ía costumbre) á la tradición, 
á laé decisiones de los superiores^ J 9^^ reco- 
mienda mas la fe y la credulidad^ y^ensena un 
número mayor de dogmas y de misterios. Debe 
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por todos los medios posibles hacef estl rfelígion 
exclusiva y domiaaate en cuanto pueda sin cho- 
car con hs opiniones y preocupaciones muy ge- 
nerales j y sino puede hacer esto , convendrá á lo 
menos qUe entre todas las religiones , dé como eá 
Inglaterra la preferencia á la que se parezca mas 
á la que acabamos de describir. 

Conseguido este primer objeto, y puesto en 
las cabezas este primer fondo de ideas , el segun- 
do cuidado del soberano debe ser hacer á sus sub- 
ditos plácidos , alegres , superñciales y ligeros. 
Las bellas letras y las bellas artes , las de imagina- 
ción y las de puro placer , el gusto de la socie* 
dad , y el altó pretnio que consigue el que se dis- 
tingue en ella por sus gracias, son otros tantos me- 
dios que contribuirán poderosamente á producir 
fóte efecto. Aun la erudición y las ciencias eitactas 
no perjudicarán , y al contrario deben fomentarse 
muchísimo y honrar estos talentos amables y estos 
conocimientos útiles. Los sucesos brillantes que 
los franceses lograron en todos estos géneros lue- 
go que Se dispertó su imaginación , el brillo que 
estos sucfóos les dieron, y la vanidad que por 
ellos han concebido, Son ciertamente las ptimera^ 
causas que los han alejado tanto tiempo del gusto 
á las materias de gobierno y á los estudios filosó- 
ficos* Estas dos últimas inclinaciones son sobre to- 
do las qué el principe debe procurar sofocar y 
combatir, y si lo consigue ya hada mas le queda 

S[ue hacer para asegurar la plenitud de su poder y 
a estabilidad de su existencia, que fomentar en 
todas las clases de la sociedad la inclinación á la 
vanidad individual y el deseo de brillar , y para 
esto le bastará multiplicar las gerarquias , los tí- 
tulos , las preferencias y las distinciones , hacien- 
do de modo que los honores que aproximan mas 
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í SU persona á los que los obtienen ^n los mas 
apregiables para ellos. 

Sin entrar en mas pormenores ^ creo que es- 
te es el espíritu por el cual debe dirigiese la edu- 
cación en una monarquía hereditaria , añadiendo 
la precaución de extender con mutba sobriedad 
la ipstruccion por las ultimas clases del pueblo, 
limítáadola casi úniq^meate á la enseñanza reli- 
giosa ^ porque es PQcesario mantener ,á esu clase 
de hombres en el envilecimiento de la. ignorancia 
yódelas pasiones brutales, para que, de la admi- 
ración de lo que es superior á ella, no pase al de« 
seo de salir de su miserable condición, y que ni 
aun conciba la posibilidad de esta mudanza -y por 
que esto la haria instrumento ciego y peligroso 
de todos los reformadores hipócritas y fanáticas, 
y aun de los sábios^ y bienhechores. 

Las mismas cosas poco mas ó menos se pue- 
den decir de la monarquía electiva^ pero con 
la diferencia de que ésta se acerca mucho mas á 
la aristocracia hereditaria de que vamos á hablar 
luego ^ porque la monarquía electiva, que siem- 
pre es un gobierno muy poco estable, ninguna, 
solidez tendría sino fuera apoyadla y sostenida^ 
por una aristocracia muy fuerte, sin, lo cual muy 
pronto pasaría á ser una tiranía popular muy 
turbulenta y muy ps^agera* 

Los gobiernos que admiten el principio de 
que el cuerpo de los nobles tiene los derechos dé 
la soberanía y en que se píiira al resto de la na- 
ción como sometida á ellos , tienen en muchos 
{mntos los mismos intereses en la educación que 
as monarquías hereditarias , aunque sin embargo ' 
se diferencian de ellas de un modo muy notable. 
Como nunca la existencia de los nobles es' tan 
respetable como la de un monarca ni está funda* 
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da sobre tin respetó tan cercano á la supersticioni 
y no siendo su poder tan concentrado y tan fir» 
me como el de un monarca , no pueden ser\^irse 
los nobles con la misma seguridad <}ue este de las 
ideas religiosas ^ porque si la$ dieran demasiada 
fuerza y demasiada induencia^ bien pronto los sa^ 
cerdotes se liárian temer ; su crédito con el pue- 
blo balancearla con ventaja la autoridad del gp* 
bierno, o haciéndose un partido en el cuerpo de 
la nobleza/ jLhtróducirian en él la división y eleva* 
rian facilrncnte el poder de los clérigos sobre lis 
ruinas del de los nobles. Estos gobiernos pues de- 
ben manejar esta arma peligrosa con mucha pru- 
dencia y discreción. 

Si como en Berna tienen los nobles que hacer 
con un clero poco rico, poco ^deroso , poco en- 
tusiasta , y que profesa una religión sencilla que 
agita poco las imaginaciones , pueden sin ries- 
go servirjse de él para dirigir pacíficamente al 
pueblo y mantenerle en aquella especie de igno^. 
rancia mezclada de inocencia y de razón que 
conviene á-sus intereses. Una posición mediter- 
ránea que proporciona pocas relaciones con los 
paises extrangéros favorece también este sistema 
de modei'acion y de semi-confianza. . 

Pero si' tomo en Vcnecia tienen los nobles 
que tratar con un clero rico, ambicioso, inquieto, 
temible por ^ sus dogmas y por su dependencia de 
un soberano extrangero , lo que mas les importa 
és precaverse contra sus pretensiones ambiciosas, 
y asi no deben dejar que prevalezca demasiado en 
la nación el espíritu religioso, que muy pronto se 
convertiria contra ellos, y como no se atreven á 
combatirle propagando la ra^on y las luces , por- 
que estas destruirían brevemente el espíritu de 
dependencia y servilidad , no les queda otro re- 
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curso para debilitarlo que el de predpitar al pi^e- 
blo en el desorden , la crápula y el vicio ^ y no 
atreviéndose á hacer de él un rebaño estúpido en 
' las manos de SU3 pastores , es preciso que hagan 
una canalla depravada y miserable que ha de es-* 
tar. continuamente bajo el yugo deia policía, y á 
la cual sin embargo siempre quedará un gran fon* 
do de superstición y de religión. Este es su úni-' 
co recurso para dominar. La vecindad del mar^ y 
las* muchas relaciones comerciales é industriales 
son muy útiles en este plan. 

En lo demais y fuera de estas diferiencias^ ya 
se vé que la. aristocracia debe .conducirse en la 
educación como el gobierno monárquico poco mas^ 
ó menos con. respecto al pueblo^ pero no es lo 
mismo con respecto á la clase • superior de la so- 
ciedad 9 porque en la aristocracia el ■ cuerpo do. 
los gobernantes necesita que sus miembros tengan 
una instrucción sólida y profunda , si es posible, 
' gusto á la aplicación , aptitud para los negocies^» 
un carácter .refleitivo , inclinación á la circuns- 
pección y á la prudencia hasta en los placeres, y- 
costumbres graves y aun sencillas , á lo menos en 
la apariencia .y en cuanto lo exige el espíritu na-» 
donal: conviene que estos nobles conozcan al hom« 
bre y á los hombres y los intereses de diferentes 
estados y aun los de la humanidad en general, aun 
cuando no sea mas que para combatirlos cuando 
sean opuestos á los de su cuerpo : ellos son Jos 
que gobiernan : su principal estudio debe ser la 
ciencia política en toda su extensión , y es jaece? 
sario guardarse mucho de inspirarles aquel espí* 
ritu de vanidad, de ligereza , y de irreflexión que 
se procura extender entre los nobles de los estados 
monárquicos. Esto seria como si el monarca qui- 
siera hacerse tan frivolo é inconsiguiente como 
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desea que lo sean sos vasallos: no tardaría cierta*' 
mea^ en experimentar lo mal que hacia ^ y ade* 
masiao debe olvidarse que la autoridad de la aris-. 
tocracia es siempre mas fácil de destruir que la 
déla monarquía, 7. por consiguiente resistirla me- 
nos^ á una ^ruebaiseoiejanie. JSsta última cotiside-- 
ración hace, también que el cuerpo de nobles aris^ 
tócratas tiene el .mayor interés en* procurar con*- 
centrar en su senooodas las luces.de la sociedad^- 
y que aun debe, temer mas á una plebe instruida^ 
que á la autoridad monárquica , aunque eii último 
resultado siempre esrde ésta de donde ie vienen los 
últimos golpes realmente peligrosos para ella des^ 
pues que se ha extiognido la anarquía feudal. 

. Esto és pocomás ó menos todo:lo que se pue^' 
de decir del ^bíerno aristocraticen con respecto 
á. la educación ^ y ahora para seguiu .exactamente 
tod^ las pairtes de kt división ^uevhe- adoptado, 
y para acabar k) que concierne á: loa gobiernos- 
que he ilamzdo' ^esfeciahs ó de excep^on , debe-?' * 
ria hablar de la deuiocracia pura fundacda en con- 
diciones expresaStX) reconocimient9srlle derechos: 
particulares^ pero riada diré de ellaf conio ni tam- * 
poca de la democracia pura fundada sobre el de-' 
recho nacional y común. La razón que:tengo para, 
ésto es no solamente que estos dos estados de la 
sociedad apenas son otra cosa que unos entes de • 
razón y casi imaginarios , sino también que no 
pudiendo existir sino en pueblos casi brutos ape- 
nas se puede trataren ellos de dirigir, una educa-> 
cion ^cualquiera , y mas bien deberla decirse que 
para que se perpetúen es necesario privarlos siem« 
pre de toda educación propiamente dicha. Lo mis- 
mo debe decirse , casi por los mismos motivos de 
lo que los publicistas acostumbran llamar gobier^ 
no despótico. y que no es en realidad otra cosa 



LIBRO IV. jj 

que lá. móharquía en el estado de estupidez; por Iq 
que tampoco me 4etengo á hablar de este gobierno/ 
Qon que solo tne resta examinar los gobiernos na'»] 
oionatósy bajo las forman oíonárquica^ aristocrática 
y representativa. ^ 

Los* dos primeros en cuanto son monárquicos 
7 aristocráticos tienen los mismos intereses y de* 
ben seguirla misma conducta qiie los que acaba-' 
iños de examinar ^ pero en cuanto son nacionales 
deben tener -mas respeto á los gobernados: pues; 
confiesan deber únicamente sus derechos á la vo« 
luntad general , y pueden también tener mas con« 
ííanz,a en ellos , pues que hacen profesión de no 
existir sino por ¿1 bien mayor de ellos. No deben ' 
pues tratar de embrutecer ó deprabar totalmente 
al pueblo ni de enervar 6 descarriar enteramente 
los entendimientos de la clase superior j porque 
si lo consiguieran, pronto se olvidarían ó serian' 
mal entendidos en la nación los derechos 4e ios 
hombres: con esto perderían el carácter de go- 
bierno nacional y patriótico en que consiste su' 
tuerta principal, y por una consecuencia de esto' 
se verían obligados para^ sostenerse á crearse ai^ * 
gunos derechos particulares masó menos contro^* 
vertidos,. que los reducirían á los gobiernos que* 
bemos^Uaniado especiales, y nunca serian muy s¿^ 
Udamente reconocidos y respetados en paises en' 
que sé hubieran antes conocido los verdaderos de- 
rechos nacionales y generales. Concluyamos paes 
que esto^ gobiernos por su propio interés no^e- 
be^ hacer olvidar la razón y la verdad, y que sola» 
ñiente puedeh en alguna parte y hasta d^irto piín* 
to oscurecer la una y encubrir la otra pañra que* 
de ciertos principios no se saquen algunas conse- 
cuencias demasiado rigurosas. Por lo demás no 
hay otros consejos que darles sobre la educación. 

3 
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Nos resta ahora el gobierao representativo 
puro. Éste en niagun caso puede temer á la ver- 
dad y tiene un ínteres constante en protegerla, 
fundado únicamente .en la naturaleza y la razón: 
su¿ únicos enemigos son los errores y las preocu- 
paciot.cs : debe trabajar siempre en la propaga- 
ción de los conocimientos sanos y sólidos en tu- 
dos géneros, y no puede subsistir si ellos no pre^ 
valecen : todo lo que es bueno y verdadero está en 
su favor, y todo lo que es malo y falso es contra él. 
Según esto debe favorecer por todos los medios 
posibles los progresos de las luces, y sobre todo la 
extensión de ellaS; porque aun tiene mas necesidad 
de extenderlas que de aumentarlas 3 y como está 
esencialmeate ligado á la igualdad » á la justicia 
y á la, saua moral, debe combatir sin cesar la mas 
funesta de las desigualdades , la que produce to- 
das las otras , que es la desigualdad de los talen- 
tos y de las luces en las diferentes clases de la so- 
ciedad; debe trabajar continuamente por preser- 
var á la clase inferior de los vicios de la ignoran- 
cia y de la miseria, y á ta clase'opulenta de los de 
la insolencia y de la ciencia falsa, y debe procurar 
acercarlas ambas á la clase media en que natu* 
raímente reina el espíritu de orden , de justicia y 
de Tazón : pues que por su posición y por su ínte- 
res directo, está igualmente apartada de todos 
los excesos. Por estos datJS no es difícil ver lo 
qué-esie gobierno debe. hacer soore la educación, 
y es inútil detenernos. eu. los pormenores , por lo 
que ienuinarcmus a^iul este lioro , y vamos á se- 
guir .á.f>í(oAtesquie^ gn el examen de las leyes que 
convicnun á cada es.pgsf,e de gobierno. 
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Que las leyes quf. da el legislador deben ser 
relativas al' principio del gobierno. 

Los gobiernos. fundado? eo la razoo no ti^aen que hacer mal 
que dejar obrar á la naturaleza. 

Jrlemos dicho en el principio del libro IV, que la 
leyes de la educación deben ser relativas al princi^ 
pío del gobierno, esto es, que la educación debe ser 
dirigida por el espiritu que oías conviene para la 
conservación del gobierno establecido, si se quie- 
re prevenir su caída y estorbar su raina^ y la co^ 
sa es tan clara que nadie ciertamente se atrevejcá 
á decir lo contrario. Pues esta verdad taa cierta y 
tan generalmente admitida como tal> encierra la 
otra de que ahora tratamos ^ porque la educación 
dura toda la vida^ y las leyes soa la educación 
de los hombres ya hechos ; pues fiinguna ley hay 
de cualquiera especie que sea que nq inspire cier- 
tos sentimientos y no aparte de otros , que xio 
conduzca á ciertas acciones y no aleje de las que 
son contrarias á ella; y por este medio las leye» 
forman á la lafga las costumbres ,; es decir, los ha- 
bitos. Solo^ se trata pues aquí de ver cuáles son 
las leyes favorables ó contrarias á'ést%ó la otra 
especie de gobierno, sin formar juicio'^or ahora 
.de sus potros .efectos sobre la felicidad de la soci^^ 
dad, y por consiguiente sin pretender determinar 
•el grado de mérito de los dii^rentes gobiernos qot 
las hacen necesarias : éste será el objeto iust una 
discusión ulterior en que actualmente no debe- 
mos ocuparnos. 

£n todo esta libro razana Montesquieu muy 
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coasiguiente al sistema que se ha formado sobre 
la naturaleza délos diferentes gobiernos /sobre lo 
^ue llama los principios propios de cada uno de 
cílbs'^ y hace tan evidentemente consistir la vir- 
tud política de las democracias en la renuncia de 
si mismo y en la abnegación de todos los sentimien- 
tos naturales j q\xt las presenta por modelos las- 
reglas de los órdenes monásticos , y aun escoge 
entre estas reglas las mas austeras y mas propias 
para desarraigar en los individuos todo sentimien- 
to humano. Para qué ésto se consiga aconseja y 
aprueba sin restricción que se^ tomen Jas medidas 
mas violentas , como la de partir las tierras con 
igualdad^ la de no- permitir jamas que un hom- 
bre solo reúna en su posesión dos porciones^ la 
de obligar á un padre á dejar su porción á uno de 
«US hijos y hacer que adopten á los otros algunos 
eiudadanos que no los tengan, y la de dar única- 
mente un pequeño dote, á las hijas, forzando á ás-^ 
tas si heredan á sus padres á casarse con su pa* 
riente mas cercano, y aun á exigir que los ricos 
Homen «in dote por muger la hija de un ciudada- 
no pobre, y den un rico dote á la suya para que 
«e ca^ con un ciudadano que carezca de bie- 
ües i- &;c. &c. A todo esto añade el mas profundo 
respeto á todas las instituciones antiguas, á lacen- 
jsura mas rígida y mas despótica, y á la patria po- 
4;estad maf ilimitada, hasta comprender en ella el 
^derecho 3c vida y muerte sobre los hijos , y aim 
hasta el punto de dar á todo padre el derecho de 
¡corregir á los hijos de ios otros ciu4adanos, aun^ 
^^ae á la verdad no dice cómo ni por qué medio 
deban hacerlo.* -•- • •_ 

' Asimismo ^recomienda á la aristocracia la mo- 
deración , tanto quj quiere que ios nobles cui- 
den mucho de ño chocar yhumülaral pueblo^ qa« 
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no se arrogiieñ privilegios algunos individuales^ 
hoiiorífícos ni p2cuaiarios^ que no tengan suel* 
dos algunos 6 los tengan muy pequeños por las 
funciones públicas que egerzan; que se priven' de 
todos los medios de aumentar su caudal, de todas 
las ocupacioaes lucrativas^ como el comercio, los 
asientos y administración, de las contrit»icio- 
ncs, &c. (8ic« , y que para evitar la desigualdad, 
la envidia y los odios no' haya entre ellos dere- 
chos de primogenitura, ni mayorazgos , ni substi^ 
tituciones, ni adopciones , sino particiones igua- 
les, conducta arreglada, gran prontitud en pagar 
sus deudas , y pronta terminación de los pleitos. 
Sin embargo recomienda á estos gobiernos tan 
moderados la inquisición de estado , la mas tira* 
nica y el uso masi ilimitado de la delación, y ase* 
gura que estos medios violentos son necesarios en 
las aristocracias^ pues él lo dice, debemos creerle. 

Foresta misma fidelidad í sas principios, re- 
comienda en las monarquías todo lo que es pro^ 
pió para' perpetuar el lustre de las familias: lade-i 
sigualdad de las parjticiones , las substituciones, la 
libertad de testar, los retractos gentilicios, los pri- 
vilegios personales y aun los de las tierras que 
hacen nobles á sus poseedores : aprueba la lenti- 
tud en los pleitos, el poder de los cuerpos á quie- 
nes está confiado el depósito de las leyes , la ve« 
nalidad de los empleos ^ y finalmente , todo lo que 
contribuye á relevarla existencia de los indivi" 
dúos de las clases-privilegiadas. 

Por lo que toca al gobierno despótico, mas 
bien pinta todos los males que nacen de él , que 
dice cómo debería ser : ésto le era efectivamente 
impositde , porque después de haber empegado di- 
ciendo ^cuando los. salvages de la Luisiana quie« 
99Ten fruta cortan el árbol por la raiz y la tejen: 
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ííésic jes el gobicrnodespótico.** Todo lo que pu- 
diera añadir seria supcrñao (i)» 

Estas soa las ideas que Montesquieu nos da aquí 
$bbre las leyes ea geueral , basta que eh los 11- 
bros:SÍguientes habla mas por menor de las diver- 
éas especies de leyes y de los diferentes efectos 
que producen. No puede negarse q\^e muchas de 
estas ideas son dignas de la sagacidad de nuestro 
ilustre autor , pero también es preciso confesar 
que hay entre ellas algunas de que puede muy 
bien dudarse, y ademas todas me parecen mal mo- 
tivadas por la aplicación exclusiva de* las pala* 
bras , virtud ^ moderadon , honor , y temor ^ á otras 
tantas especies diferentes de gobiernos. Seria muy 
largo y penoso examinarlos partiendo de esta ba« 
9e> que nada sólido ni exacto nos presenta ; y mas 
£icilinente conseguiremos apreciar su valor vol- 
viendo á nuestra distinción de los gobiernos en 
nacionü^s y especialesy y examinándolos en sus di- 
ferentes formas. 

La monarquía, ó el poder de uno solo , con- 
siderada en su cuna y.en medio de la ignorancia 
y de la barbarie (que es lo que Montesquieu 11a- 
m^ gobierno despótico) no da sin duda lugar á sis- 
tema alguno de legislación : este gobierno tiene 
por única fuente de rentas el piilage, ios dones y 
¡as confiscaciones, y por único medio de admi- 
nistración el sable y el cordel : es pre.iso que el 
que^ está revestido del poder pueda elegir su su- 
cesor, á lo menos ea su familia, y que este suce- 
sor luego que ocupe el trono haga morir á los 
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*(!)' Á ^staé pat^ibrís está reducido el capitulo 19 de este 
llbrq^ «i fu*I sigí en cti los cuatro capítulos inmedfatos uoas 
expiicaqif nes basiaute circupsuiidadas de la misma mate- 
ria. 
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que «e le podrían disputar • es necesario en fin 
que sin detenerse se haga el gefe ó el esclavo dé 
los sacerdotes acreditados en elpais^ y para que 
pueda perpetuar esta existenciá^ siempre arriesga- 
da , rió téfiétnos como Montesquieu , otro consejó 
que darle sino que se sirva dé estos tristes recur- 
S'íS cotí destreza^ con audacia- y si es posible con 
felicidad;' 

Ptro si el monarca quiere , como Pedro el 
Grande , salir de un estado tan abominable y tan 
prevario, ó si se h^Ua colocado en medio de una 
nación ya algo civilizada, y que por consiguien- 
te propende píóderosamenté á se^rlo cada diamas, 
entüJices es necesario qoe se fotme uu sistema ra- 
zón adb y completo. Conviene ante todis cosas 
qae asegure un orden de sucesión en su familia, 
y entré tt)dos el mejor es la sucesiou lineal poí 
la agnación ó* d« varón éii' varón por orden de 
primo^enitüfa, ¡porque es'el'mas favorable á la per- 
petuidad de la raza , y el que mejor preserva dé 
' las convulisióiaes interiores y del peligro de una 
domindciofi extrangera. Por circunstancias pa'r- 
ticu lares süyaí^v no pudo Pedro el Grande estable- 
cerlo en Rtfsi^ ^ -pero ocho años después lo hizo 
Pablo L^ "ayudado por circunstancias mas felices, 
y sostetiido por los hábito^ generales de toda la 
Europa* " '„ * v 

Una vez establecida la sucesión en la casa 
soberana, es indispCiiSable dar k misma estabili- 
dad á un gran número de familias, sin lo cuál l'á 
de la familia reinante nunrca-éstáría bien asegura- 
da. Una. stíceéion política -nó-^ufede existir mucha 
tiempo solít y aislada en un estado, y si todo está 
en coiitinuo movimiento al rededor de ella ¿' y sr 
unos intereses permanentes y perpetuos ch otras 
razas, no éé ligan á su existencia para sostenerla, 
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biea pronto será destruidaé De aquí- vienen las 
frecuentes revoluciones de ios imperios déla Asia, 
y de:aqui la necesidad de una nobleza en las mo^ 
narquias. £«ta razón es mas verdadera que las que 
pueden sacarse de la palabra bonor, bien ó mal en- 
tendida, bien ó mal definida. £1 honor no e$ mas 
que la máscara: ei interés dt un gran nuecero es 
el medio de que el monarca d^^ servirse para 
asegurarse de todo el pueblo. 

En el gobierno pues especial x^oa forma mo* 
nárquica necesita el principe apoyar, su derecho 
privado con otros derechos privados subordinados 
al suyo, pero que estén ligados con él :, rodearse 
de nobles poderosos pero sumisos,, altivos pero 
flexibles, que él sujete, y que suje;ten á la nación: 
servirse de cuerpos que impongan . respeta) pero 
dependientes de él: i^sar de formas respetadas 
pero que cedan á su voluntad: imprimir ua gran 
respeto á los usos establecidos pero que estén su- 
bordinados á él^ en una palabra, dar á todo un ca- 
rácter de dependencia y de perpetuidad, que pue- 
da defenderse con algunas razones plausibles sin 
que sea necesario recurrir continuamente á la dis- 
cusión del derecho primitivo y originario... 

Todo ésto es perfectamente conforme á'lo que 
dejamos dicho sobre este gobierno en, los libros III 
y IV , y justifica plenamente á mi parecer; todos 
los consejos que Montesquieu da en este libro. 
Aun }si venalidad ; de los empleos , que. es cieru-^ 
mente el punto mas problemático , me parece su- 
Écientemeií^te motivada por estas. consideraciones;, 
porque por de contado la elección, directa del. 
principe inspirada por sus cortesanos no. daría en 
general mejores empleados que el arbitrio que 
siempre.se reserva de conceder ó negar á los que 
se presentan para comprar los empleos ^á lo que. 
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pued« añadirse que en k necesidad de pagar una 
coa'tribucioa>faa€!e,$Qtre los candidatos una espe-; 
cié de .epurecion, que es útil y no seria facilmea* 
te, reemplazada ^n cualquiera otro método de nom- 
bramiento. 

Con efecto es^ esencial a este gobierno que 
^1 pueblo dé mucha, imporiancia al brillo exterior: 
es menester que los empleos sean mas respetados 
por el papel qUQ iiacen los que los sirven, que por 
sus funciones, y la venalidad aleja seguramente 
jde ellos, no solo á los que no tienen con que pa- 
garlos sino también á los que carecen de medios 
para brillar con su- gasto, y que serian tentados de 
introducir la moda de despreciar el.fausto y hacer- 
le respetar por otras cualidades menos frivolas; 
Ademas esta misma, venalidad (contribuye encrgú 
cf^m^nte á empobrecer ala plebe en. beneñcio de^ 
tesoro con los eaudates que entran. ej^Üi y en pro- 
vecho también de Ja clase privilegiada , haciendo. 
entrar en esta clase las riquezas ,d^J<^ que se han, 
introducido en.jsliapor medio de >sus^^mpleos ^ y^ 
^sta.es tambienuna y^ntaja miiy. im$>oj|rtante en^ 
este sistema j porqueea un orden tal ck cosas, sp- 
^ci^ente la .dase: inferior ^e enriquece., coniinua- 
Q^ente por la economía) por el comercio y por todas; 
W artes útiles, y si' no se la sangrái^a frecuente-* 
oyente por todos los medios ^ rauy prontq se baria* 
la mas rica y la mas poderosa, y aun lar sola po-. 
derosa, siendo ya necesariamente por la naturales 
z^ de sus ocupaciones la mas instruida y mas jui^. 
ciosa , y ésto es Jo que sobre toda díjb^ evitarse., 
Bien mirado el dicho de Colbcrt á Luis XIV, ^^se. 
«ñor , cuando V. ML crea un empleo, la providen-. 
n^iá cria al instante un tonto quelQ cooiipre,^' es-> 
tí Heno de ingenio.y de profundidad. Efectivamen-; 
^^si la pj:ovidenciá no fascinara á .cada Mtstaatci 
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los ojos'de los hombres de la clase media, pronto 
rcuairiaii en ellos todas las ventajas de la -Socie- 
dad, Los casamientos de las hijas ricas de los ple- 
beyos con los miembros pobres del cuerpo de la 
nobleza son también un medio excelente de pré*- 
venir este inconveniente y deben fomentarse mu- 
cho. £sta es una de las cosas en que es mas útil It 
loca vanidad. 

Los consejos que Montesquieu da en este libro 
á'los gobiernos aristocráticos me parecen igaál* 
mente juiciosos, y solamente añadiré á ellos que si 
los nobles aristócratas deben- abstenerse de todos 
los medios dé aumenüar su cabdal también deben 
al mismo tiempo cuidar mucho de que los miem- 
bros de la plebe no aumenten* sus riquezas; y asi se 
opondrán continuamente á ios progresos y á' la 
éxteiision desu industria^ y si^iio pueden con^guir 
sofocarla dtberán hacer enrMr sucesivamente elt 
su cuerpo- á'^lc's' plebeyos qüese-han enriquecido 
demasiado. E^te ts el linico. uiedib que les queda 
para coa^erváV'Su mando y su'préeuiinencia^ y aun 
este medio ño dejarla de ser ^arriesgado si fuera: 
nesario «curtir á él co¡ii muchas frecuencia. 

' Es casi ocioso- advenir . aqui como lo hemos 
hecho al habiaí* déla educ^^ioa^ que' hs monar» 
quias y las aristocracias llamadas nacionales , tie- 
nen en cuanto monarquías y^ aristocracias absolu* 
tamente ios mismos intereses que éstas , y deben 
tomar las mismas medidas, pero que deben servir- 
se de ellas^con muchísimo mis tiento y circunspec- 
ción y porque en fin es cosa convenida que ellas 
existen solamente por la utilidad de todos ^ y asi 
debe cuidarse de que no sea muy visible que to- 
das estas medidas y que no tieaen mas objeto que 
el interés particular de los f(obernautes , son con- 
trarias ál bien general y á la prosperidid de 



U masa ^ pero ya basta sobre cstí matetiaé 
No hablaré de la democracia pura^ porq^ue co** 
itio ya he dicho , e^te gobierno es impracticabie 
por mucho tiempo, y absolutamente imposible ert 
un espacio de terreao de alguna esttension. No 
malgastaré püés d tiempo en eicaminar si las proi 
videncias indi. ñas y tiránicas que se creen nece- 
sarias para sostenerle son egecutables^ y aun simu^ 
chas deetlas no son ilusorias y contradictorias , y 
pasaré en seguida al gobierno represantativo, que 
yo miro cómo la democracia de la razón ilus* 
trada. 

Este no necesita violentar los sentimientos ni 
forzar las voluntades , ni crear pasiones facticias; 
ó intereses rivales ó ilusiones seductoras : al con-*' 
trarif), debe dcjaír uña carrera libre á todas las 
iriéünaciories que no Sean contrarias al buen or- 
den: es conforme 4 k naturaleza,* y üo hay mas 
que hacer que 'defáWa obrar. 

Quiere la igúFaldád^,- pero no tratará de csta-^ 
Mecerla con medidas violentas, ^ife -nunca pro-» 
dücen mas que ud'cfccfi^ momentáneo, que ja- 
mas producen el efecto que »¿ bdséávy que ade- 
mas son injustas y se ceñirá á disminuir en cnan- 
to $ea posible la mas funesta de lia désigaaida-r 
des, la desigualdad én los conocimientos, á des^ 
arrollar todos los talentos, y á dar á todos una 
igual libertad de egercerse , abriéndoles í^^ual* 
mente todos los caminos que conducen á la rique-^ 
za y á la gloria. 

Tiene interés en que las grandes riquezas atnon* 
tonadas no se perpetúen ert las mismas mano», 
sino que se dispersen pronto y vuelvan á entrar 
en la masa, pero no querrá producir esrc efecto 
directamente, y empleando la fuerza, porque es- 
to seria oprimirj ni tampoco excitando á ia pro- 
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fusión y á la. disipación , porque esto ^eria- eoirf 
romper, y se contentará con no permitir mayo- 
razgos ) ni substituciones , ni retractos gentUir 
cius f ni privilegios que no son mas que invencior 
ne^ de la vanidad, y aun menos. moratorias para 
los pagos, las cuales son unos verdaderos subtes^ 
fugios de la mala fe: establecerá la igualdad ea 
las particiones de bienes , limitará la libertad de 
testar , ^ermicirá el divorcio boa las precaucio'^ 
Desconvenientes^ y de este modo estorbará que 
los testamentos y los matrimonips sean un objeto 
continuo de especulaciones en que no tiene parte 
la industria honrada^ y en lo demás se remitirá 
al efecio lento , pero seguro de la incuria de los 
ricos y de la actividad de los pobres. . 

Procurará que reine en la nación el. espíritu de 
trabajo., de orden y de economía^ no pedirá á los 
individuos como lo hacian ciertas repúblicas an- 
tiguas una cuenta estrecha y minuciosa de sus ac-^ 
clones y de sus qiediosde subsistir, ni íes forzará eíi 
la elección de sus ocupaciones; tampoco les ator- 
mentará con. lieyes suntuarias que qo sirven siiio 
para exasperar las pasiones, y nunca son otra co- 
sa que un at^atado inútil coatra la libertad y la 
propiedad: 1^ bastará no apartar á los hombres 
de los gustos racionales y de las ideas verdaderas^ 
no dar alimento alguno á la vanidad , hacer que 
el fausto y el desarreglo no sean medios de pros- 
perar , que el desorden de las rentas del estada 
no sea una ocasión frecuente de riquezas rápidas, 
y que la infamia de una bancarrota sea una sen- 
tencia de muerte civil. Muy pronto con solas es- 
(as precauciones se verían reinar las virtudes do- 
mésticas en casi todas las familias, y esto es bien 
seguro,, pues que se encuentran frecuentemente 
aun en medio 4^ iipdas las seducciones que apar- 
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tan de ellas, y á pesar de las ventajas que se ha- 
llan muchas veces en renunciar á ellas. 

Por las mismas razones, este gobierno que 
' tíene una necesidad urgente de que todas las ideas 
justas se propaguen y los errores se desvanezcan 
no se prometerá conseguir este fin pagando algu- 
nos escritores , haciendo hablar como le conviene 
á algunos maestros y á algunos cómicos , y. man* 
dando se estudien ciertos libros elementales pri- 
vilegiados, haciendo componer algunos almana- 
,ques*, catecismos, folletos, y diarios^ y multi« 
pilcando las inspecciones , los reglamentos y las 
censuras para proteger , lo que él cree la verdad^ 
y dejará buenamente que cada uno goze en toda 
su plenitud del hermoso derecho de decir y escri* 
bir todo lo que piensa , fari qucB sentiat^ bien se- 
guro de que cuando las opiniones son libres , es 
imposible que con el tiempo no sobrenade la 
verdad y se haga evidente 4 inexpugnable. Para 
éL nunca es de temer este resultado, porque no 
se apoya sobre alguno de aquellos principios du- 
dosos que solamente pueden defenderse por con- 
sideraciones lejanas, y originariamente está funda- 
do sobre la sola recta razón y hace profesión de 
estar siempre pronto á someterse á ella, igual- 
mente que á la voluntad general, luego que se 
manifieste. No debe pues mezclarse en otra cosa 
que en mantener la calma y la lentitud necesa- 
rias en las discusiones , y sobre todo en las deter- 
minaciones que pueden nacer de ellas. 

Por egemplo este gobierno no debe adoptar 
la venalidad de los empleos : no debe pedir á la 
providencia que críe tontas sino ciudadanos ins- 
truidos: á ninguna clase quiere empobrecer, por- 
que á ninguna quiere elevar, y asi esta medida 
le es inútil. A mas de esto , está en su naturaleza 
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que la mayor parte de las funcioUjes públicas seaa 
conferidas por la eieccioa libre de los ciudadanos^ 
y las otras por ün nombramiento juicioso de los 
gobernantes: que casi todas sean muy temporales, 
y que ninguna pueda dar esperanza de adquirir 
grandes riquezas ni privilegios permanentes j coa 
que no hay^razon alguna para comprarlas ni para 
venderlas. 

Aun habría mucho que decir sobre todo lo 
que este gobierno y los demás de que hemos ha*- 
blado antes deben hacer ó no hacer en materia de 
legislación ^ pero yo me limito á los objetos que 
Montesquieu ha tenido por convenienietratar en 
este libro ^ y solo me be distraído un momento 
para poder probar mejor contra la autoridad de 
este grande hombre , que las medidas directas y 
violentas que aprueba en la democracia no son 
las mas eficaces , y que es un mal sistema de go^ 
bierno el que contradice á la naturaleza. En todo 
Id restante de esta obra seguiré el mismo plan. 
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Consecuencias de los principios de los diversos 
gobiernos con respecto d la sencillez de las le- 
yes civiles y crimínales , á la forma de los 
juicios y al establecimiento 
de las penas. 



L 



Betnocracia ó dtspo|ismo , primer grada de civilización. 

Aristocracia coa uop ó coo muchos gefes, segundo grado. 

V Representación con uno d con muchos gefes, tercer grado. 

igoQranda ..,....- Fuerza 

Opiniones Religión 

Razón FHosofiA 

Motivos de las penas en estos tres periodos , venganza huma- 
na, venganza divina , estorbar el mal futuro. . 

j\ pesar de las hermosas y grandes ideas que se 
admiran en este libro , no hallamos en él toda la. 
instrucción que podíamos prometernos -, porque 
su ilustre autor no ha distinguido con bastante 
cuidado lo respectivo á la justicia civil de lo res- 
pectivo á la justicia criminal. Nosotros procurad- 
remos remediar este inconveniente ^ pero antes de 
ocuparnos en estos objetos particulares conviene 
que aun presentemos algunas reflexiones genera- 
les sobre la naturaleza de los gobiernos de que he- 
mos hablado en el libro II y porque las materias 
que hemos tratado despees en los libros III , IV 
y V/han debido aclarar mas esta doctrina. 

La división de los. gobiernos en diferentes cla« 

sts y presenta algutias dihcultades importantes, y 

da lugar á muchas observacioaes , porque fija y 

' justifica la idea que se tiene formada de estos 
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gobiernos y el carácter esencial que se reconoce 
en ellos. Ya he dicho como pienso acerca de la 
división de> los gobiernos ea republicano, abonar*, 
quico y despótico adoptada por Montesquieuj yo 
la creo defectuosa por amellas razones^ y sin enoi-' 
bargo el ésiá muy adherido á ella : de ella iiacc 
la base de ^u sistema de polhica, y todo lo re- 
duce á ella: á ella sujeta toda su. teoría, y á mí 
me parece que esto perjudica á la exactitud, al en- 
cadenamiento y á la profundidad de sus ideas : 
debo pues motivar mi opinión con pruebas muy 
fuertes. 

Ante todas cosas la aristocracia y la democra- 
cia son tan esencialmente diferentes que no pue- . 
den confundirse bajo un mismo nombre , y asi 
es que el mismo Montesquieu se ve aduchas veces 
precisado á. distinguirlas. £ntonces en vez de tres 
hay cuatro gobiernos, y cuando él habla del >^o-. 
bierno republicano no se sabe precisamente de 
cuál de los dos se trata: este es el primer Incon^ 
Veniente.' • 

Fuera de ésto ^ qué es el despotismo? Noso-< 
tros hemos dicho que es solamente un abusa y no. 
una especie de gobierno, y ésto es verdad sino se 
considera mas que el uso del poder, pero si única- 
mente se tñtra á su extensión, el despotismo es el 
gobierno de uño solo : es la concentración de to* 
dos ios poderes en una sola mano: es aquel esta^ 
do de la sociedad , en- el cual uno solo tiene todos 
los poderes, y todos los otros ciudadanos, ningu^ 
no^ y en ñats esencialmente la monarquía^ tqman* 
do esta Voz ¿n toda la fuerza de su significación; 
Vor eso hemos dicho ya que el despotismo ¿s la 
verdadera monarquía pura , esto es , ilimitada, y 
en realidad no hay otra , porque quien dice mo- 
narquía templada ó limitada dice una monarquíf 
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que uno ^ló no tiene todos los poderes'^ y hay 
otros que el suyo, es decir, una monarquía que no 
es una monarquía. Se debe pues desechar esta úl- 
tima expresión qué implica contradicción 5 y vol- 
vamos por la fuerza de las cosas y la exactitud 
de la análisis , á tres géneros de gobiernos ^ pero 
en vez del republicano, del monárquico y deit 
dwspótioo , tendremos el democrático , el aristo* 
crático y el monárquico. 

Pero en este sisiema j qué haremos de lo que 
comuamente se llama monarquía, esto es, de aque- 
lla monarquía que es templada y limitada ? Ob- 
servemos que nimca es el cuerpo de la nación el, 
que limita el |K)der del monarca cuando este po« 
der es limitado ^ porque entonces ya no seria este 
el gobierno monárquico como se eniiende regular-i 
mente , sino que seria el gobierno representativo 
coa un solo gefe , como en la constitución de los 
Estados Unidos de la América del norte, ó como 
en la que se hizo para la Francia en 1791, y lle- 
nó en aquel pais el corto intervalo que ha habi* 
do entre su antigua aristocracia con un solo ge- 
fe y la tiraaia revolucionaria , á la cual siguió un 
gobierno representativo con muchos gefes , y des- 
pués un gobierno que es muy semejante á la mo^ 
narqíiía pura hasta que él se limita á sí mismo dé un 
modo ó de otro, como sucede siempre por la fuer-i 
za de la naturaleza de las cosas (i). £1 poder pueá 
del soberano en lo que se llama monar^uiá temfla^ 
da, nunca es limitado sino por algunas fracciones de 



(i) En este lugar y en otros muchos del libro se ve clara- 
mente, que como lo be anunciado en mi advertencia fue es- 
crito en 1806, es decir, bajo el gobierno imperial, del cual no 
era posible decir precisamente cuál feria el fin, aun cuando 
fUcra fácil proveer que no podía dui ar mucho tiempo* 

4 
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la nación^ 6 por ciertos cuerpos poderosos que se 
J^vantaa ea el seao de ella , es decir , por algunas 
colecciones de personas ó de familias reunidas por 
una conformidad de nacimiento , de funciones 6 
de algunos intereses comunes > pei^o distintos del 
ínteres general de la masa. Pues esto es precisa- 
mente lo que constituye una aristocracia, de don- 
de concluyo que la monarquía de Moutesquicu no 
es otra cosa que la aristocracia con un solo gefe, 
y que por cousiguieate su división de los gobier- 
nos bien entendida y bien explicada se reduce á 
ésta: democracia pura: aristocracia con uno solo 
6 con muchos gefes , y monarquía pura. 

Este lluevo modo de considerar las formas so- 
ciales haciéndonos ver mejor el caracier esencial 
de cada gobierno nos sugiere algunas reflexiones 
importantes. La democracia pura , á pesar de los 
exagerados elogios que han hischo de ella el pedan- 
tismo j la irreflexión , es un orden de cosas inso- 
portable > y la monarquía es con poca diferiencia 
jg|j^l|pente intolerable : la una es un gobierno de 
£ftly%geS| y la otra un gobierno de bárbaros: ambos 
9on qasi Ittiposibles por largo tiempo, y el uno j el 
otro son la infancia de la sociedad y el estado casi 
-necesario de toda nación que empieza á formarse. 

Con Ufecto unos hombres groseros é ignoran- 
tél, no pudieado saber combinar una organización 
social no pueden pensar sino una de estas dos 
cosas, ó tomar todos igual Jiente parte en el gobier- 
no de la reunión ó sociedad , ó someterse ciega* 
mente. á uno de ellos á quien hayan dado su con- 
fianza. £1 primero de esios medios ha debido ser 
preferido las mas veces por aquellos en quienes el 
espíritu de inquietud y de actividad ha maíiteni- 
do el instinto dé la independencia ^ y el segundo 
por aquellos en quienes han prevalecido la pereza 
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7 el amor al descanso. Como en este estado prlmi« 
tivo del hombre la influencia del clima obra muy 
enérgicamente , ella ha debido ser la causa casi 
única de estas disposiciones, y asi vemos que to- 
das las sociedades informes desde el norte de la 
América iiast a la Negricia y las islas del mar del 
Sur y viven bajo de uno de estos dos gobiernos, > 
y aun pasan rápidamente del uno al otro según 
las circunstancias ^ porque cuando una cuadrilla 
de salvages nombra un gefe para la guerra á que 
todos^le siguen , la democracia absoluta se cam« 
bia en monarquía pura* 

Pero estos dos órdeaes de cosas producen mu- 
chos descontentos ya por la conducta del déspota, 
ya por la de los ciudadanos, y. durante este tiem- 
po se forman entre los miembros de la asociación 
algunas diferencias de crédito, de fuerza, de ri- 
quezas,, y de un poder cualquiera que sea. Los que 
poseen estas ventajas usan de eUas. Componen 
reuniones , se apoderan de las opiniones civiles y 
religiosas que se establecen en su favor, presentan 
algunas resistencias por medio íq las cuales diri- 
gen á la multitud 6 contienen al déspota ; y de 
este modo hacen en todas partes diversas aris- 
tocracias con un gefe 6 sin gefc, las cuales se or- 
ganizan poco á poco sin que se sepa cómo , y si n 
que se pueda subir á su primer origen ni justifi- 
car rigurosamente sus derechos de otro modo que 
por la posesión. Asi todas las naciones que mere- 
cen la pena de que se piense en ellas viven bajo 
de ua gobierno mas ó cnenos aristocrático, y no ha 
habido otro gobierno en el mundo, hasta que en 
tiempos muy ilustrados, pueblos enteros , renun- 
ciando á toda desigualdad establecida anterior- 
mente, se han reunido por n^diode representantes 
libreuiente elegidos para formar de un tnodo k- 
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gal uñ giAierno refresentativQ en virtud de la vo« 
hiatad general indagada escrupulosamente , y ex- 
presada con pureza y clariiad. Dejando pues á 
parte á ios bárbaros no tenemos realuienie que 
ccinparar entre sí mas que á estos dos gobiernos, 
la aiistúcracia , ;y la representación en sus diversos 
modos , y asi quedará muy simplificado nuestro 
examen y tendrá un objeto mas determinado. 
£sto supuesto pasemos al objeto particular de este 
libro , y empecemos por las leyes civiles. 

Montesquieu observa que las leyes civiles son 
mucho mas complicadas en lo que llama monar- 
quía que en el despotismo , y pretende qu2 ésto 
nace de que el honor de los individuos tiene mu- 
cho mas valor y ocupa un lugar mas grande. Por 
poco no (|uiwre hacernos creer que ésta es una ven- 
taja mas de su monarquía: pues contentándose 
con esta confrontación ya nada dice de la demo- 
cracia ni de la aristocracia sobre este punto. 

, Me parece que hay otro modo de considerar 
esta materia. Por decontado no puede dudarse 
que la sencillez de las leyes civiles es en sí mis- 
ma na bien -j pero igualmente es cierto que este 
bien es mas difícil de lograr en la sociedad per- 
feccionada que en la sociedad principiante^ por- 
que al paso que se multiplican las reJaciones so- 
ciales y se hacen mas finas y delicadas , se com* 
plican necesariamente mas las leyes que las arre- 
glan. 

Se observa luego que estas leyes son en gene- 
ral muy sencillas en la monarquía pura en que 
no se hace aprecio de los hombres^ pero ,' aunque 
Montiesquieu no lo dice , lo mismo sucede en la 
democracia , á pesar del Respeto que en ellas se 
tiene ai hombre y á sus dereciios. Asi debe ser en 
ambos casos ^ y no es aecesario buscar la causa 
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de este hecho en el temor 6 en ll tñr^ud que 9e dan 
por principios á estos dos gobiernos : la verdade- 
ra razón es que los dos son los dos estados de la 
^c'edad toiavia informe. 

Por la razón contraria estas mismas leyes son 
inevitablemente mas complicadas en hs diversas 
formas de aristocracia que gobiernan á todas las 
nació iies civilizadas. Solamente se debe notar 
con Montesquieu , qae la aristocracia con un so- 
lo gefc está aun mas sujeta que la otra á este in- 
conveniente , no porque el principio de ella es el 
honor como, se dice , sino porque exige graduacio- 
nes mas multiplicadas entre las diversas clases 
de Jos ciudadanos » en los cuales una de las dis- 
tijiiciones consiste en no estar sujetos á las mis- 
mas reglas ai juzgados por los mismos tribuna- 
les. En efecto el' mismo monarca puede facilmen* 
t« gobernar muchas provincias regidas por leyes 
diferentes , y aun puede tener interés ea mante- 
ner éstas semillas de división entre sus vasallos 
para contener álos unos por medio de los otros. 

Terminemos este articulo añadiendo que al 
contrario de lo que dejamos dicho, el gobierno 
representativo no pudiendo subsistir sin la igual- 
dad y la unión de los ciudadanos j es entre todos 
los de las nacióos civilizadas el que mas debe 
desear la sencillez j la uniformidad ealas leyes, 
y debe acercarse á ella en cuanto lo permita la 
naturaleza de las cosas. 

Por lo que toca á la forma de los juicios , me 
parece que en todo gobierno no conviene que el- 
soberano, ó .sea el pueblo, ó sea un monarca, 
6 sea un seoado, decida sobre intereses de lo^ 
particulares , ni por si mismo , ni por sus minisv 
troe, ni por comisiones especiales , sino siempre 
por jueces establecidos de antemano para esto, y 
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pre itaciüíM, y poderse usar en toda ocasión como 
en ésta, sin lo cual no puede haber un reglamen- 
to de sociedad que sea completamente justo , pues 
ninguno bay que haya sido aceptado libremente 
por los interesados^ pero con esta condición el 
estabkcipúento de la pena de muerte me parece 
t;in justo en sí mismo como el de cualquiera 
otra pena 

Pero esto no quiere decir que el delincuente 
esté obligado en conciencia á abandonar ^u vida 
porque la ley quiere que muera , y á renunciar á 
defenderse porque ella le ataca. Los que han pro- 
fesado estos principios son tan exaltados en su 
opinión, como lo son en la suya los que niegan á 
la sociedad el derecho de imponer la pena capital, 
y unos y otros tienen una idea poco exacta de la 
justicia criminal. Cuando el cuerpo social anun- 
cia que castigará con tal pena tal acción , se 
declara desde luego en estado de guerra contra el 
que cometa. aquella acción que la daña^ pero no 
por eso el culpadq ha perdido el derecho á su de* 
fensa personal , de que ningún ente animado pue- 
de ser privado, y lo que únicamente sucede es 
que queda reducido á sus fuerzas individuales , y 
que las fuerzas sociales que le habrían protegido 
en cualesquiera otra ocasión , se vuelven en esta 
contra éL 

Solamente resta pues saber hasta qué punto 
deben emplearse estas fuerzas contra el delito pa- 
ra prevenirle eficazmente , y en esta parte no se 
puede dejar de admirar la excelente observa- 
ción de Montesquieu, á saber, que cuanto mas 
animados estén los gobiernos del espíritu de libertad^ 
tanto mas suaves son las fcnas en ellos -^ y las pre- 
ciosas cosas que dice sobre la ineficacia de los 
castigos bárbaros y aun solamente demasiado se- 
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veros : sobre el triste efecto que estos castigos 
tienen de multiplicar los delitos en vez de mino- 
rarlos , porque hacen las costumbres atroces y los 
ánimos feroces^ y en. fin sobre la necesidad de 
graduar y proporcionar las penas á la importan- 
cia de los delitos y á la teniacion de cometerlos, 
y sobre todo de hacer de modo que no parezca po- 
sible 'que el delincuente evite la pena. Esto es 
principalmente lo que retrae de dilinquir ; y nun- 
ca debe olvidarse que el único motivo racional de 
las penas , la única razou que las hace ju^^t^s no 
es reparar el mal ya hecho , lo que es imposible, 
ni satisfacer al odio que inspira el vicio , lo que 
seria . obedecer á un impulso ciego, sino única- 
mente, prevenir ei mal futuro , que es la única 
cosa útil y posible al mismo tiempo. 

Esta sola rtftexion prueba bastante cuan ab« 
surda es la ley del talion que da á la justicia to- 
da la marcha y toda la apariencia de una vengan- 
' za brutal, y es muy extraño que se halle en núes* 
tro célebre autor un capitulo expreso sobre esta 
ley de salvages , y que no se vea en él esta ad- 
vertencia esencial. Hay momentos en que los me- 
jores ingenios parece*, que realmente dormitan, 
y Montesquieu nos da otro egemplo de esto en el 
capitulo siguiente j en que aprueba . que uno9 
hombres inocentes sean deshonrados por el deliro 
de sus padres áde sus hijos. Otro tanto puede de- 
cirse del cap. i8 , donde después de estas pala- 
bras, nuestros padres los Germanos casi no tenían 
otras fenas que las fecuniarias , añade : aquellos 
hombres guerreros y libres pensaban que su sature 
solamente debía derramarse con las armas en la 
mano» Montesquieu no repara que si los salvages 
del monte Hircinio , á los cuales quiere alabar no 
se sabe por qué, no hubiesen jamás aceptado tran-^ 
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sacciones pe<^tiiarias por un asesinato, hubiera 
podido decir de ellos con mucha mas razón: 
9)aqueilos hombres generosos y altivos daban tan- 
99to valor á la sangre de s\i$ parientes , que creian 
9>que la sangre sola del culpado podia pagarla , j 
jíse hubieran avergonzado de hacer un tráfico in- 
ytfame de ella.'* Este profundo razonador tiene 
como Tácito el defecto de respetar demasiado los 
pueblos bárbaros y sus instituciones. 

A pesar de estas ligeras faltas merece que le 
admiremos muchísimo, y^in embargo aunlecen- • 
suraré en este libro qué no se haya pronunciado 
con bastante fuerza contra los usos del tormento 
y de la confiscación, aunque los reprueba. Por lo 
que hace al derecho de perdonar , es cierta que 
es necesario á lo menos mientras dure el uso de 
la pena de muerte^ porque mientras los jueces es- 
tan espuestos á hacer una injusticia irreparable, 
conviene mucho que haya algún medio de preser-* 
varse de ella , y esto es aun ma& indispensable 
cuando todo el mundo conviene eit que las leyes 
son imperfectas. 

Por lo demás yo no veo por qué dice Mon- 
tesquieu t la clemencia es la cualidad distintiva del 
monarca ; pero en la república , cuyo prir^ifio es la 
virtudy es menos necesaria ^ y tampoco estoy mas sa> 
tisfecho de otras reflexiones suyas sobre esta mate* 
ria. Solamente veo que los gobiernos en que se 
respeta la libertad se debe cuidar mucho de que 
no pueda atentarse á ella por medio del derecho 
de perdonar, y de que este derecho no se con* 
vierta en un privilegio de impunidad para cier- 
tas personas y para ciertas clases , según sucede 
muy frecuentemente en las monarquías como 
Helvecio lo objeta con razón á Montesquieu; pe- 
ro pasemos ya á otras materias. 
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Consecuencias de los diferentes principiSs de 

los tres gobiernos con respecto á las ley^s 

Suntuarias <i al lujo y al estado 

de las mugeres. 

El efecto del íajo es emplear el trabajo de ún modo ioútil y 
perjudicial. 

Oiento mucha*hallárme tan frecuentemente en 
contradicción con un hombre á quien profeso 
tanto respeto; pero ésto es precisamente lo que 
me ha hecho tomar la pluma : esto solo es lo que 
puede hacer útil mi obra 3 y asi me es preciso ar* 
rostrar este peligro. 

Helvecio censura con mucha razón á Montes - 
quieu por no' haber dicho claramente lo que es 
el lujo y haber hablado de él de una manera vaga 
é inexacta. Será pues muy conveniente que ante 
todas cosas se determine con precisión la signi- 
ficación de esta voz de que tanto se ha abusado. 
El lujo consiste esencialmente en los gastos no 
j)roductivo9 , cualquiera qué- sea por otra parte la 
naturaleza de estos gastos; y una prueba de que 
^ nada importa la especie de estos es que un joyis- 
ta puede emplear un millón en hacer labrar dia- 
i'iamente y fabricar joyas sin que haya en él ni el 
mas pequeño lujo, porqué cuenta venderlas conga^ 
nanda ; y si al contrario un particular compra 
una caja, ó una sortija de* cincuenta doblones, 
éstt es pata él un gasto de lujo: un labrador,' 
un alquilador , un carruagero > pueden mantener 
200 caballos sin lujo alguno, porque son las erra* 
mientas de sus oficios; ptre si ún hombre ociosa 
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mantiene no mas que dos caballos para pasearse , 
ya esto es un lujo , y si ua empresario de minas 
ó un gefe de una gran fabrica hace consirair una 
bomba de vapor para el servicio de eliis y esto será 
i^ii acto de econpmia^ pero si un aficionado á jar^ 
diñes hace construir una bomba semejante sola* 
mente para regar sus flores, éste será un gasto de - 
luja Ninguno gasta mas que un sastre en hechuras 
de vestidos ^ pero los que los compran y usan , y 
no él y son Jos que tienen lujo. 

Sin multiplicar mas estos egemplos se ve que 
lo que realmente constituye los i^astos de lujo es 
el no ser productivos. 

> Siíi embargo comp el hombre no puede satis- 
facer sus necesidades y procurarse goces sino ha- 
ciendo gastos que no se recobran^. y como á pd- 
sar de esto es preciso subsistir y gozar hasta un 
cieno punto , pues que en último resultado este es 
el fin de todos estos trabajos, el de la sociedad y 
de todas sus iustiiuciones , solo s^ miran como* 
gastos de lujo los gastos improductivos que no 
son necesarios , y á no ser asi lujo y consumo 
serian sinónimos. . 

Pero lo necesario absoluto no tieoe limites 
bastante ñjos , y es susceptible de extensión y de 
restricción: varia según los climas,, según la» 
fuierzas y según las edades, y aun varia también 
según los hábitos y costumbres , que son una se- 
gunda naturaleza. Un hombre que vive bajo ua 
cielo severo y y sobre un suelo ingrato , un enfer- 
mo, un viejo , tienen muchas mas necesidades que 
un Indou joven y robusto que anda casi desnu- 
co, duerme debajo de un cocal y se alimenta de 
«u fruta , y aun en un mismo pais, lo necesario es« 
trictameate se extiende mas en el hombre criado 
en la abundancia, j que ha egercitado poco sus 
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fiíerzas físicas , y mucho sus facultades intelectual 
ks , que en su semejante que ha pasado su niñez 
con padres pobi'es, y su juventud en el egerciclo 
de Uii ohcio duro y penoso. Hay ademas en los 
pueblos civilizados un necesario de convención 
que sin duda se ha abultado prodigiosamente^ 
pero que en si mismo no es enteramente faiitás* 
tico ^ sino al contrario muy fundado en razón, 
y en el fondo es de la misma naturaleza que el 
gasto que hace un artesano en herramientas de su 
oücio, porque es iaherente á la profesión que 
egerce. El vestido largo y de abrigo, y el calza- 
do ligero y poco sólido de un hombre aplicado al 
estudio, seria no solamente un lujo, sino on lujo 
muy ÍLicómodo para un pastor , un cazador , un ar- 
riero y un artesano , como lo serian para un abo- 
gado la coraza necesaria en un militar y el vesti- 
do de teatro indispensable para un actor : es nece- 
sario que un hombre precisado á recibir muchas, 
personas ea su casa porque tiene que tratar con ellas 
y no puede ir á buscarlas esté mejor alojado que el 
que trabaja fuera ; y el que por sus funciones tie* 
' ne necesidad de conocer un gran número de indi- 
viduos y de verlos obrar y oir hablar , debe poder 
reunirios en su casa , y hacer por consiguiente 
mayores gastos que un hombre sin relaciones, y 
este es el caso de la mayor parte de los funciona- 
irios. públicos^ pero' aun el hombre que sin funcio- 
nes algunas tiene la reputación de ser rico y opu- 
lento, debe dar; m'as* latitud á sus consumos para no 
'pasar por avaro y demasiado apegado á sus intere- 
ses por mas bien hechor que pueda ser^ porque 
para todo hombre es una verdadera necesidad el 
gozar de la justa estimación que se le debe , ma- 
yormente cuando para esto no necesita cometer 
injusticia alguna , sino solamente hacer de sus 
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riquezas un uso menos útil que el que hubiera po- 
dido hacer Yo sé basta qué punto , la vanidad, 
que quiere parecer lo que no es , y la rapacidad 
que ^rata de apoderarse de lo que no es suyo> 
han abusado frecuentemente entre nosotros de es- 
tas consideraciones para colorar sus excesos^ pe- 
ro no es menos cierto , que lo necesario no tiene 
realmente limites bien determinados y fijos, y 
que el lujo propiamente dicho solo empieza don^^ 
de a,caba lo necesario. 

Él carácter esencial del lujo es consistir ea 
gastos no productivos ^ y esto solo nos demuestra 
cuan absurda es la idea de los que han defendido 
que el aumento del lujo puede enriquecer á una 
nación , lo que es como si se aconsejara á un ne- 
gociante que aumentase el gasto de su casa para 
aumentar sus ganancias. Este gasto podrá ser 
muy bien una señal aunque arto equivoca de su 
riqueza , pero seguramente no podrá ser causa de 
ella. \ Cómo \ Todos convienen en que es necesa- 
rio que un fabricante disminuya sus gastos para 
ganar mas en lo que trabaja > ¡ y se quiere que una 
nación sea tanto mas opulenta cuanto mas gasta! 
£sto es contradictorio visiblemente. .Pero se dice 
que el lujo favorece el comercio y fomenta la in- 
dustria aumentando la circulación del dinero ; es 
falso. £1 lujo cambia esta circulación y la hace 
menos útil ; pero no la aumenta ni con una pese- 
ta y y sino calculemos. 

Mi caudal consiste en tierras, y yo tengo guar- 
dada una suma de ochocientos mil reales proce- 
dentes de las rentas de ellas. Mis colonos son 
ciertamente los que han producido esta suma sa« 
cando de la tierra una masa de frutos de valor 
igual á ella , á mas de su subsistencia , y la de to« 
des sus operarios, y ademas también de las legi« 
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timas ganancias de los unos y de los otros, 
y es igualmente cierto que han creado este valor 
no por su gasto sino por su economía, porque si 
hubieran consumido tanto como han producido^ 
nada hubieran podido darme. Lo mismo podria 
decirse si esta suma me viniera de un trabajo en 
el comercio, en las fábricas 6 en cualquiera otro 
oficio útil de la sociedad^ porque si lo hubiera 
gastado todo según lo iba ganando, nada ten- 
dría de sobra; pero en fin ya tengo esta suma. 
Supongamos ahora que la empleo en gastos 
inútiles , y únicamente para mi propio consumo. 
Yo ia he derramado: ha pasado por diferentes 
manos que han trabajado para mi : muchas persó* 
aas se han mantenido con ella^ y á ésto se reduce 
todo; porque su trabajo es perdido, nada ha de- 
jado , y no ha producido otra cosa que mi satis- 
facción pasagera, como si estas personas se hubie- 
ran empleado todas en darme una fiesta de polvo* 
ra ú otro cualquiera espectáculo. Si al ccmrario 
yo hubiera empleado este valor en cosas útiles , si 
hubiera esparcido y derramado del mismo modo, 
y si hubiera mantenido el mismo número de hom< 
bres ; pero el trabajo de ^stos hubiera producido 
una utilidad que quedaria después de él: unas 
mejoras en la& tierras me asegurarian para lo ve-- 
nidero una renta mas considerable: una casa que 
hubiese edificado dairia un alquiler: un camino 
que hubiese hecho, un puente que hubiese construi- 
do aumentarian el valor de cierto^ terrenos y ha- 
fian practicables algunas relaciones comerciales 
que antes eran impos ibles ; y de todo ésto resulta- 
rla mi provecho poruña justa retribución, ó el 
.del público por mi generosidad. Del mismo modo 
si hubiera comprado y fabricado unos géneros nt> 
para consumirlos sino para revenderlos ^ ó* para 
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darlos á personas necesitadas , ó me dejarían un 
provecho , ó serian un socorro para muclios indi- 
viduos que sin él hubieran perecido en la miseria. 
Ésta es la comjparacion exacta de los dos modos 
de gastar. 

Si se supone que en vez de emplear mi dinero 
de uno de estos dos modos y lo he prestado > la 
cuestión es la misma -j porque entonces se trata de 
saber qué uso hace de la suma aquel á quien la he 
prestado , y qué uso hago yo del interés que cobro 
por ella, y según sea e^te uso producirá uno de 
los efectos que acabamos de explicar. Lo mismo 
será exactamente si con mis ochocientos mil rea* 
les compro muchas tierras cuyas rentas cobro. 

En fín, si se supone que entierro mi diaero en 
vez de emplearlo ó de prestarlo, éste es el* único 
caso en que se puede defender que valdría mas 
que lo hubiera gastado aunque fuese mal , porque 
adgui^o á lo menos se habriá aprovechado de él^ 
pero sobre este punto, advierto lo primero , que 
.este no seria un sistema de conducta, sino una 
verdadera manía: que esta manía es extraordina- 
ria, porque es visiblemente perjudicial al que la 
tiene : que siempre es demasiado rara para que 
pueda influir sensiblemente en la masa general de 
las riquezas , y que aun es mas rara en aquellos 
países en que reina el espíritu de economía , que 
en aquellos en que domina el gusto del lujo ^por- 
que se conoce mejor en los prinieros la utilidad 
de los capitales y el modo de servirse de ellos. 

Adveraré en segundo lugar que esta locura 
"tan poco importante que no merecería ocuparnos, 
aun es en sí misma menos ^dañosa de lo que se cree, 
porque no son los géneros los que se entierran si- 
no los metales preciosos , y ya los géneros de que; 
éstos lian- venido, han sido entregados al consumo 
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y haci. llenado.: stt destino. Solamente pues tos me- 
tales son los que se han substraído á la utilidad 
general^ y aunque fuera posible que la cantidad de 
ellos fuese grande ^ lo mas que sucediese seria que 
* cada porciou <le los que quedasen en circulación, 
teádria ma&iyalor y represeauria mas géneros y 
Oías trabajo, y^r consiguiente el servicio se ha- 
cia del mismo modo. Si resultara algún inconve* 
niente, seria cuando mas por el comercio externo, 
porque el extiaogero podria comprar muy baratas: 
las producciones del pais , y aun este perjuicia 
seria mas que compensado ^pr las ventajas que la$ 
manufacturas nacionales tendrian sobre las ex- 
t:rangeras por poder, vender mas barato, la que,, 
como todos saben, es: la mayor de las superiori- 
dades. Esta ventaja es la que 4as naciones ricas, 
en metales no pueden balancear sino con un ta«. 
leoxo muy superior de fabricación y de especula- 
cion, talento que en efecto poseen muchas veces 
{10 porque sqíi ricas sino porque le han cultivado. 
Bxucho tiempo , y él es el que las ha enriquecido; 
pero ya óseo es ocuparnos demasiadQ en las con- 
secuencias de una cosa que no puede siiceder. 

Creo pues tener basunte motivo para concluir 
que el lujo mirado con respecto á la economía es 
siempre un mal y una causa continua de miseria 
y de flaqueza : pues su verdadero efecto es des- 
truir continuamente el producto de la industria 
y del trabajo de unos por el demasiado consumo 
de otros , y este efecto es tan enorme, aimque fre- 
cuentemente no.se ha conocido, que luego que ce- 
^a un momento en un pais en que hay un po^ 
4e actividad se ve al instante un aumento verda- 
deramente prodigioso de riquezas y de fuerzas. . r 
^ . Lo mismo que. la razón nos prueba en este 
punto , nos demuestra la bistQria .coa loa h^chp^ 

5 
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^Caándo la Holanda ha sido capaz de esfuerzos 
verderameate iacreibles? Cuando. sus almirantes 
vivían como sus marineros , cubado todos los bra«) 
zos de sus ciudadanos estaban empltcados en enri» 
queccr ai estado, y nadie se ocupaba ea criar tu- 
lipiites y buscar y pagar cuadros; Todos ios acoíi«' 
tecimicntos' subsiguicnies , políticos y comerciales 
se han reunido para hacerla decaer^ pero ha coa*- 
servado su espi4^1tu de economía, y aun tiene rique^ 
zas considerables, eñ un páis en. que- otro puebi<^' 
cualquiera apenas podría vivir^ Hágase de Ama** 
terdam la resideacli de una corte galante y mag^- 
niüca j conviértanse sus navios en vestidos bor- 
dados y sus almacenes en salones de baile , y se 
verá si en pocos años le queda ni aun lo que ne-* 
cesita para defenderse contra las irrupciones del 
mar. j Cuándo la Inglaterra, á pesar desús desgra- 
cías y de sus faltas, ha tomado un vuelo prodi^ 
gioso^ jEn tiempo de Cronwel ó de Carlos 11 i' 
Bien sé que las causas morales tienen mucho ma» 
poder que ios cálculos económicos y pero digo que 
estas causas morales no aumentan todos les recuri 
EOS sino porque dirigen todos los esfuerzos á ob^ 
jetos sólidos, lo que hace que ni. al* estado ni á los 
particulares falten medios para las grandes cosas/ 
porque no los han gastado en l>agatelas. 

¿Por qué ea los Estados Unidos de la Améri- 
ca se doblan cada veinte y cinco años su cultura, 
su industria, su comercio , sus riquezas y su por 
blacioa i Porque producen mas que consumen. Se 
bailan en una posición favorable ; convengo en 
ella Producen prodigiosamepte ; es verdad^ pero 
al- cabo si consumieran aun mas , se empobrece- 
rían ) se consumirían lentamente , y serian mise- 
rables^ como 4o han sido los españoles á pesar de 
todas sus yenujas. 
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En fin tomemos ua egemplo aun mucho mas 
palpabk. La Francia en su antiguo gobierno no 
era ciertamente tan miserable como algunos de 
los mismos francesas se han complacido en decir; 
pero tampoco estaba floreciente : su población y 
su agricultura uo se hallaban en un estado retrór 
grado,- pero si estacionarle ^ ó bien si hablan he* 
cho algunos progresos eran menores que los de 
otras naciones vecinas ,> y.: por consiguiente no 
propprcjooiados á los progresos de las luces del 
siglos estaba cargada de deudas : no tenia algún 
crédiúo : siempre la faltaban fondos para los gastos 
útiles: :1a faltslban hasta para los gastos ordinarios 
de su gobernó > y aun mas para hacer algún gran- 
de esf uei;zo en lo exterior : y en una palabra, á pe- 
sar del iageaio, del número, y de la nctividad de 
sus habitantes , y á pesar de la riqueza y estension 
de su suelo :y y de los beneficios de uña paz bastan- 
te larga , conservaba con' mucho trabajo su rango 
entre la»s naciones rivales^ y era poco respetada y 
nada temida por los extrangeros. 

Vina la revolución, y la Francia ha sufrido en 
ella todos- los males imaginables : ha sido despeda-^ 
zada por guerras atroces > civiles j extrangeras: 
muchas de sus provincias han sido asoladas y ama- 
chas ciudades reducidas á cenizas: todas han sido 
saqueadas* por los bandidos ó por los proveedores 
de las tropas : 45u comercio externo se ha aniquila- 
do entérmnente : sus flotas han sido enteratúente 
destruidas, aunque renovadas repetidas veces ; sus 
coloniaS'tjue se creian tan necesarias para su pros- 
peridad^'han sido abismadas, y lo que es peor 
ha perdido todos los hombres y todos los tesoros 
que ha' prodigado inútilmente para someterlas: 
casi todo su numerario ha sido exportado asi por 
él efecto.de la emigración como por el del papeU 



f* 
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moneda: ha mantenido catorce egércitos en tiem- 
po de hambre y de penuria^ y en medio de todo 
ésto , es notorio que su población y su agricuicu« 
ra se han alimentado considerablemente en muy 
pocos años , y actualmente (en i8oó) sin que tía* 
yau mejorado su marina ni su comercio extran- 
gCTOy al cual se da generalmente tanta importancia: 
sin que haya tenido un solo instante de paz'^para 
descansar, sufre contribuciones enormes: hace 
gastos inmensos en obras públicas: tiene para 
todo sin recurrir á empréstitos , y^posee un poder 
colosal, al cual nada puede resistir en el contiüen- 
te de la Europa, y subyugarla á todo el aindverso 
á no ser por la marina inglesa ^ ¿pues qué ha su- 
cedido en aquel pais que haya podido ' producir 
estos efectos inconcebibles ? Nada mas ^que la mu« 
danza de una circunstancia. 
^ En el antiguo orden de cosas la mayor parte 
de los trabajos útiles de los habitantes se emplea- 
ba todo el año en producir las riquezas que com- 
ponían las rentas inmensas de la corte y de toda 
la clase opulenta de la sociedad, y estas reatas se 
consumían casi enteramente en gastos de lujo, es 
decir, en asalariar á una masa enorme de la pobla« 
cion , que nada cuas producía absolutamente que 
los goces de algunos hombres. Después la casi to- 
talidad de las rentas ba pasado en.. un -momen- 
to parte á las manos del nuevo gobiecafív y par- 
t^ á las de la clase laboriosa. Estas manos han ali- 
mentado del mismo modo á los que antes sacaban 
8U subsistencia de aquellas rentas ^ pero con la 
diferiencia de que su trabajo ha sido aplicado á 
cosas necesarias ó útiles , y con esto ha bastado 
para defender á la nación de sus enemigos de 
fíiera y aumentar dentro sus producciones, (i) 

(I) La supresiou sola út M>i clcrei:xios íeiKUUes y ad aicz<« 
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jY deberá esto extrañarse si se tiene presente 
que hubo un tiempo bastante largo en que por el 
efecto mismo de la conmoción y de la escasez ge- 
neral apenas hubiera podido hallarse en Francia 
un solo ciudadano ocioso, ú ocupado en trabajos 
inútiles? Los que antes hacían coches, hicieron 
luego cureñas de cañones : los que fabricaban bor- 
dados y encajes, hicieron.paños vastos y lienzos or- 
dinarios: los que adornaban los salones y gavine- 
tes construyeron pajares , graneros y almacenes, y 
han rocurado tierras incultas, y aun los que go- 
zaban en paz de estas inutilidades , se han visto 
precisados para ^subsistir á hacer algunos servi- 
cios necesarios. Éste es el gran secreto de los re- 
cursos prodigiosos que halla siempre un cuerpo de 
nación en sus grandes crisis. Entonces se aprove- 
chan todas las fuerzas que sin echarlo de ver se 
dejaban perder en los tiempos ordinarios , y se 
asombra uno de ver cuan considerable era ésto. 
A ésto se reduce en el fondo todo lo que hay de 
cierto en las declamaciones de retórica sobre la 
frugalidad, la sobriedad, el horror del fausto y 
todas aquellas virtudes democráticas de las nació* 
nes pobres y agrestes que tan ridiculamente nos 
alaban algunos sin enteader la causa ni el efecto. 
JBstas naciones son fuertes, no porque son ignoran- 
tes y pobres, sino porque nada pierden de las^po- 
cas fuerzas que tienen , y un hombre que no. po- 
see mas que cien reales y los emplea bien , tiene 
mas medios que otro que es dueño de mil y los 



mo , parte en provecho de I03 cultivadores, y parte en béne< 
ücio det estado, ha bastado á tos primeros para aumentar 
mucho sü industria y al segundo para establecer una masa 
enorme de nu(»vas contribuciones^ y ésto no era mas que una 
péqueüa porción de las rentas de la clase que las consumía 
sin utilidad. 
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pierde al juego.; pero que se haga lo mismo en 
uaa nacioa ilustrada y rica , y muy pronto se ob- 
servará en ella el mismo desarrollo y aumento de 
fuerzas que heaios visto en la nación francesa, 
el cual es muy superior á todo lo que hizo jamas 
la república romana, porque la Francia ha venci- 
do obstáculos mucho mas poderosos : que la Ale- 
mania por egemplo deje solamente por cuatro 
años en las manos de la clase laboriosa y frugal 
las reatas que alimentan el fausto de sus pequeñas 
cortes y de sus ricas abadías y y luego se verá si se 
hace una nación fuerte y temible. Por ol contra- 
rio, supongamos que se restablezca enteramente en 
Francia el antiguo orden de cosas , y á pesar de 
. su grande aumento de territorio al instante se ve- 
rá en ella la languidez ca medio de los recursos, 
la miseria en medio de las riquezas , y la flaqueza 
eñ medio de todos los fundamentos de la faerza. 
Me repetirán algunos que atribuyo á la distri- 
bución sola del trabajo y de las riquezas el resul- 
tado de un montón de causas^ morales may enér« 
gicas ; pero diré otra vez que no niego la existen- 
de estas causas : las reconozco como todo. el mun« 
do , pero ademas explico el efecto de ellas. Yo 
confieso, que el entusiasmo de la libertad interior 
y de la independencia exterior, y la indignación 
contra una opresión injusta y una agresión mas 
injusta todavia , han podido solamente causar en 
Francia estos grandes trastornos ; pero afípmo que 
estos grandes trastornos no han dado á estas pasio- 
nes tantos medios de triunfar y de utilidad á pe- 
«ar de los erroíes y de los horrores a que su vio- 
lencia nüisína las ha arriostrado , siió porque han 
producido un empleo lóejor y. una aplicación mas 
útil de tóSas las luerzw. ^oifo tX bien de ¡as socieda- 
des humanas consiste en labitena aiflicacion del tra- 
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bajoy y todo el mal en la f ardida de él-, lo que tío quie- 
re decir otra cosa sino que cuando el hembre se 
ocupa ea proveerse de lo que necesita , son satis- 
fechas sus necesidades , y que nesariameme ha de 
padecer cuando pierde el tiempo. Da vergüenza te- 
ner que probiar una verdad tan palpable ; pero debe 
tenerse presente que la extensión de sus consecuen- 
cias es asombrosa* 

Se podria componer una obra entera sobre el 
lujo, la cual ¿cria muy útil ^ porque esta materia 
no ha sido basta ahora bien tratada : se demos- 
trarla en ella que el lujo , esto es ^ el gusto á los 
gastos superñuos , es basta cierto punto un efecto 
de la inclinación natural que tiene el hombre á 
procurarse continuamente goces nuevos, asi que 
tiene medioá para hacerlo, y del poder del hábito 
que le hace necesario el bien de que ha gozado, 
aun cuando le sea gravoso continuar en adquirir- 
lo^ y que por consiguiente el lujo es una conse- 
cuencia inevitable de la industria, á pesar de que 
retarda los progresos de ella , y de la riqueza que 
sin embargo propende á destruir j y que ésta es 
también la razón porque en una nación cuando 
ha decaído de su antigua grandeza, sea por el 
efecto del lujo , ó por otr.a causa cualquiera , pl 
lujo sobrevive á la prosperidad que le ha produ- 
cido, y hace al mismo tiempo imposible volver 
á ella, á no ser que una conmoción violenta y di- 
rigida á este efecto produzca una regeneración 
repentina y forzada. Lo mismo. sucede en los par* 
ticulares. 

Convendría también hacer ver por estos da- 
tos que en la situación opuesta , cuando una na- 
ción toma por la primera vtt lagar entre los 
pueblos civilizados , es necesario para qué sea 
completo el logro, de sus esfuerzos, que los pro- 
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gresos de su iadustria y de sus luces séán muche 
mas rápidos qué los de su lujo. Tal vez se debe 
atribuir priacipalinciite á esto el gran vuelo qué 
tomóla monarquía prusiana en los reinados de 
su segundo y de su tercer rey ; egemplo que debe 
confundir un poco á los que deñendea que el lu- 
jo es muy necesario para la prosperidad de las mo- 
narquías. Esta misma circunstancia es á mi pa- 
recer la que asegura la duración de la felicidad 
de los Estados Unidos ; y puede temerse que el 
gocé incompleto de esta ventaja haga también 
incompletas y difíciles la verdadera prosperidad 
y lá verdadera civilización de la Rusia. Convenr 
dria igualmente manifestar en la obra de que va« 
ínos hablando , cuáles son las especies mas daño- 
sas de lujo : se podria considerar la falta de des- 
treza y habilidad en la fabricación como un lujo, 
porque acarrea una gran pérdida de tiempo y de 
trabajo; y sobre todo deberla explicarse como las 
grandes riquezas son la principal y casi la única 
fuente del lujo propiamente dicho;, porque ape- 
nas éste seria posible donde no hubiese mas que 
medianas riquexas. También la ociosidad podría 
existir apenas en este caso, y ésta es una especie 
de lujo ; porque 3ino ea un empleo inútil del tra- 
bajo , es la supresión de éL (i) 

(i) LOS únicos ociosos que deberian mirarse con indulgen- 
cia son los que se entregan al estudio, y sobre todo al estu- 
dio del hombre , y éstos son precisamente los únicos persegui- 
dos. Hay para ésto una razón muy poderosa , y es que ellos 
liacen ver cüin pei'judickies son los oth>8, y no son los 
snas fuertes, {a) , 



(s) Hablando seriamente, los hombres estudiosos están 
muy lejos de ser ociosos: pues son productores de utilidad y 
de la mayor de las utilidades, que es la vtfrdtd. La iM>ta pues 
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Los ramos de iadusiríá que puedisn producir 
rápidamente riquezas inmensas traen pues consi- 
go un inconveniente que contravalancea mucho 
^us ventajas, y no son estos ramos los que se de* 
ben desear que se desenvuelvan los primeros en 
una nación nueva. De esta especie es ef comercio 
marítimo ^y la agricultura es muy preferible á él, 
aunque sus productos sean lentos y limitados; La 
industria propiamente dicha , es decir , la de las 
fabricas, es también muy útil y no es peligrosa^ 
porque sus ganancias no son excesivas : es difícil 
conseguir y perpetuar el buen éxito de ellas: 
exigen muchos conocimientos y cualidades esti- 
mables, y tienen consecuencias muy felices. De- 
be sobre todo preferirse la buena fabricación de 
tos objetos de primera necesidad. No es esto de*» 
cir que las manufacturas de lujo no puedan ser 
también muy ventajosas á un pais , pero es cuan- 
do sus, productos son como la religión para la 
corte de Roma , de la cual se ha dicho, que la re* 
ligion Cj8 para ella un articulo de exportación y 
no de consumo; y siempre es muy de temer em- 
briagarse con los licores que se fabrican para 
los otros. Todas estas cosas y: otras muchas de^- 
berían explicarse en la obra que hemos dicho; 
:pero no son de mi asunto , porque yo solo me hé 
propuesto hacer la historia del lujo y decir dpi - 
camente lo que el es y que influencian tiene sobre 
la riqueza de las uaciones , y esto creo haberlo 
'hecha 



es una chanza y se ¿onoee qué fue escrita en un tfemtM) eii 
que se afectaba cubrir de disfavor y aun si era posible de 
mucha ridiculez á los que se ocupaban en el estudio de nues- 
tras ñicnltades intelectuales, y por ésta razón no he querido 
quitadla, v . > 
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El lujo es pues ua gran mal, mirado con res-» 
peto á la economía ; pero aun es mucho mayor 
considerado con relación á la moral^ que es slem* 
pre lo que mas importa cuando se trata de los 
intereses de los hombres^ El gusto á gastos super* 
fluos f Cuya fuente principal es la vanidad , alir 
menta á ésta y la exaspera: hace frivolos los enten- 
dimientos y perjudica á la exactitud en razonar: 
produce en la conducta un desarreglo que engen- 
dra muchos vicios , desórdenes , y turbaciones en 
las familias : conduce fácilmente á las mut^eres á 
la deprabación^- á los hombres á la codicia , y 
á unos y otros á li falta de delicadeza y de pro- 
bidad , y al olvido d€ t;^o sentimiento tierno y 
f[eneroso: en una palabra enerva las almas echi- 
itando los entendimientos, y no solamente produ- 
ce estos tristes efectos en los que gozan de él , si- 
no también en los que le sirven y admiran. 

Apesar de estas funestas consecuencias se de- 
be conceder á Montesquieü que el lujo es fropio 
en partkulat de Ids monarquias ; esto es , de las 
aristocracias con un solo gefe, y que es neceser 
fio en estos gúbiernos ; pero esto no es como él di- 
ce para fomentar la circulación, y para que la cla- 
se pobre participe de las riquezas de la clase opu- 
lenta^ pótque ya hemos visto que de cualquiera 
manera que ésta emplee sus rentas , siempre ella, 
dan la misma cantidad de salarios , y que toda la 
diferencia está en que paga trabajos inútiles en 
vez de pagar trabajos útiles: y si isus gastos de 
lujo la conducen hasta el punto de haber de hi- 
potecar ó enagenar sus fondos , 'la circulación no 
^t aumenta con ellos , porque el que la presta su 
dinero sobre hipoteca , ó le da por precio de una 
finca , lo hubiera chapleado de otro modo. Esto va 
directamente contra los principiols del mismo 
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Montesquicu ea los libros precedemes, m los eua.-* 
les defiende con razón que la perpetuidad del 
lustre de las familias iioi^les es la coudicioa ne- 
* cesarla de U duración de hs monarquías. 

Si el monarca pues tiene interés^ como np 
puede negarle, en fomentar y favorecer ^1 lujo , es 
porque necesita excitar poderosamente Ja vanidad 
é inspirar mucho respeto á todo lo que brilla, ha- 
cer frivolos y ligeros los espíritus para distraer- 
los del gobierno, fomentar sentimientos de riva< 
lidad entre las difereaies clases de la sociedad, 
hacer sentir á todas continuamente la necesidad 
de dinero, y arruinar á ios vasallos que pudieran 
hacerse sólidamente poderosos por el exceso de 
sus riquezas. También sin duda tiene que hacer 
muchas veces algunos sacrificios pecuniarios para 
re<>arar el desorden y la ruina de estas familias 
ilustres que le es indispensable sostener ^ pero 
ellas por su parte , conservándole el poder le dan 
medios de procurarse üiayores recursos á'cosia de 
las otras clases. Esta es la marcha pronta de la 
monarquía como ya hemos visto , y solamente a&a« 
diremos que por las razones contrarias, el gor 
bierno representativo, cuyos principios y natura; 
leza hemos también explicado, ningún motivQ 
tiene para favorecer la ñaqueza natural del hom- 
bre jii entregarse á. gastos superfinos ¿ que tiepe 
intereses del todo contrarios , y que por consi- 
guíente nunca tiene necesidad de sacrificar una 
parte . de las fuerzas . de la sociedad para poder 
mandar tranquilamente, sobre la otra parte ^ ¡ 
no son necesarias sobre esto mas explicaciones. 
Pero los gobiernos que tieaen interés en opo« 
nerse á los progresos del lujo, ¿deberán pata est 
to recurrir á las leyes suntuarias?. No repetiré 
aquí que estas leyes son siempre un,abu*^o de aur 
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toridad , ún atentado contra la propiedad , y nun- 
ca consiguen el fin que se proponen ^ y solamente 
diré que son inútiles cuando todas las institucio* 
nes no excitan continuamente el espíritu de vani* 
dad : cuando la n^iseria y la ignorancia de la cla- 
se baja no ha llegado al punto de hacerla admira-* 
dora estúpida del fausto: cuando son raros los 
medios de hacer caudales rápidos y grandes: 
cuando estos caudales se dispersan y dividen 
prontamente por medio de la igualdad en las par- 
ticiones de las herencias : cuando en fin todo im- 
f>rime á los espíritus otra dirección y el gusto de 
os verdaderos placeres ^ y en una palabra cuando 
la sociedad esiá bien organizada. 

Estos son los verdaderos medios de combatir 
el lujo , y todas las otras medidas no son mas que 
unos paliativos miserables. No puedo volver de 
mi asombro cuando veo que un hombre como 
]^iontesquieuha gustado tanto de esto: paliativos, 
que para conciliar la supuesta moderación de que 
hace el principio de su aristocracia con lo que 
cree los intereses del pueblo , aprueba que los no- 
bles en Venecia hagan que las cortesanas les ro- 
ben sus tesoros , y que en las repúblicas griegas 
los mas ricos ciudadanos consumiesen sus ha- 
ciendas en fiestas y espectáculos ; y en fin llega 
basta pen^r que las leyes suntuarias son buenas 
y convenientes en la Cnina, porque las mugercs 
son alli fecundas. Por fortuna también infiere de 
esto que conviene destruir los frailes, conse- 
cuencia que aunque expresa una verdad , no se 
infiere del principio de qué la saca. 

Por lo que hace á las mugeres , estas son bes- 
tias de carga entre los salvagcs : animales curio- 
eos entre • los bárbaros , déspotas y victimas al- 
ternitiTaméate en los pueblos entregados á la 
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Tanidad y i la frivolidad -j y solamente en los 
países ea que reinan la libertad y la razón son 
amigas felices de un amigo que ellas mismas se 
han elegido , y madres respetadas de una familia 
afectuosa que ellas han criado. 

Ni los casamientos samnites (ó sumnites) (i) 
ni las danzas de Esparta podían producir un 
efecto semejante, y es inconcebil^le que ^ haya 
tardado tamo tiempa^eii ver la enorme ridiculez 
de estas boberias y todo el horror del tribunal do- 
méstico de los romanos. Las mugéres no son he- 
chas para dominar ni para servir, ni tampoco loa 
bomuces: no están en ellas como algunos dicen las 
fuentes de la felicidad y de la virtud , y se pueden 
aíiriBar que en ninguna parte han producido lo 
uno. ni lo otro. 



(f> Voltalre cd su eomeotario sobre el EtpMht áe las Len 
fes ha notado qne la historia de estos extravagantes casa- 
mientos está tomada de Stobeo y que Stobeo habla de los Sum- 
nites «pueblo de Scithia, y no de los Samnites.' £n realidad 
ésta ts una cosa harto lodlüerente. 
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■] LIBRO VIII. 

De la corrupción de los principios de los 
. ..zr-i:- . tres gobiernos. 

jLa seguridad de ud estado coQsiste, eo tener uoa fuerza sufr» 
; cteqté y :laft mejores froateras pp^ibles 

» , , . ! *■ «.1- •...<i, .. ... 

^ . ha, mejpr.JktQflas hs fronfáras es el mar^ 

ingüa^Ubro ¿el Espírtiu de ias Leyes prueba 
mejor qQ6:é£(e cuan /viciosa es la clasilicaciocí de 
los gómemeos que lia adopta4o Montesquieii y y 
cuanto perjudica á la profundidad y extensión de 
sa3 idca$..^i uso que hace de esta clasificacioa sis* 
temática ytadaptando exclusivamente á cada uno 
de estos' gobiernos un sentimiento que se halla ea 
todos ppQÓ.jpas. ójnenos, de que. hace á pesar de 
€§10 el principio de cada unade ellos , y de que sa^ 
ca por fuerza , por decirio asi ^ la razón de todo 
lo que hacen y de todo lo que les sucede. 

En efecto , lo primero que me choca en este 
libro octavo es que anunciando solamente tres es- 
pecies de gobierno , empieta distinguiendo cua- 
tro , que son efectivamente muy diversos , y aca- 
ba reuniendo dos de ellos bajo el nombre de re- 
publicano , los cuales ninguna semejanza tienen 
realmente con respecto al punto de que se trata, 
es decir, la extensión del territorio. 

Por otra parte , supuesto que ninguna institu- 
ción humana está exenta de defectos, debíamos 
esperar que iba á decirnos cuales son los vicios 
innerentes y propios á cada una de estas for- 
mas sociales , y enseñarnos los medios dé comba* 
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tirios y remediarlos f pero nada de. esto: ea yir* 
tud de su clasifícacioa sistemática , se reduce; á 
abstracciones: no trata aun de los gobiernos, y. 
solamente habla de los principios de ellos.. ¿T 
qué nos enseña acerca de estos principios.!. Ypy 
á decirlb. 

n&í principio y dice , de. la democracia se cor« 
' )9rompe uo solamente cuando sé pierde el espiri- 
9»ta de igualdad , sino también cuando todos quie^ 
9»ren ser iguales á los que ellos mismos han elegi* 
i9do para que les manden^'' y. explica esta seguad.i» 
idea con muchos egemplos y razonamientos f .pera 
aunque esta ^dea es muy exacta, ¿qué conexioa 
mas particular tiene con la virtud democra^ca 
que el auior^iíace consistir en la abnegacití!i\.de^ 
kimsífio qüe"Con cualquiera- otro principio pa> 
Itticoi ¿hay. una sociedad cualquiera que piíeds^ 
subsistir coanda4odo el mundo quiere maosHa^^ 
y iiadie qHiere obedecer ? 

Be laJu^istocracia nos dice que se corronipe 
sscuando eiipoder de los nobles se hace arbltf^rioy 
i9y ellos ao : observan las leyes.?' Sin duda 9^%os 
excesos son^ contrarios á la tnsideracion que se su. 
pone ser el*principio de este gobierno. ¿Pero cu^í 
es el gobierno cuyo principio no se corrompe, 6 
por mejor decir que .no está.ya corrompido en el 
principio y V en el hecho , cuando se hace arbitra^ 
rio, y no se observan en él las leyes?. 

Asi es que el articulo de la monarquía es coa 
poca diferencia el mismo que éste en otros. ter^ 
minos. Vemos en él que el principio dé la monar- 
quía se corrompe cuaado el principe destruye las 
prerogativas de los cuerpos . del estado , p los 
privilegios de las ciudades: cuando quita á.unos 
sus funciones naturales para darlas arbitraria- 
mente á otros; cuando es mas amante de isus.^a- 
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prichos que de la razoñ y la justicht: cuando se 
hac^ cruel, y cuando ua hombre puede, esur al 
mismo tiempo cubierto de infamia y de dignida- 
des. Seguramente estos desórdenes son pérnicio* 
S68\ pero ninguno de ellos, á excepción del ol* 
timo , tiene una relación directa con el honor ^ y. 
este desorden mismo es tan nocivo y tan feo 
en cualquiera otro gobierno como en la monar« 
quia. ¿ 

. Sobre el gobierno despótico nos dice : »lo8 
MOtros gobiernos .perecen porque algunos acci- 
yKÍcntes particulares violan el principio^ pero es- 
fftt^tQCQ por su vicio interno, siempcc que algu-. 
Müáscaasas accidentales no impidan que su prin« 
99cipió se corrompa f es decir, que solamente pue«- 
nd^ mantenerse ^sivalguna circunstan6Í4 le fuerza 
rár seguir algún, orden ^y permitir algfina regia.'' 
Yof^c^eaque'-e^to^es verdad, y me parece ciertisi- 
mo que el gobierno despótico oomo'iotro cual- 
^ulérái no puede subsistir sino se establece en él 
ttitá especie de ór^den ó regla^ peto, no se puede 
dejar de decir que es muy raro llainar corrufcio» 
del temor al establecimiento de im orden cual** 
i^uiera ^ y por otra parte , pregunto otra vez 2 qué 
es lo que todo esto nos enseña i 
J Me parece podemos inferir de estas citas que 
se puede sacar poca instrucción de las reflexiones 
que sugiere á Moiitesquieu el modo con que á su 
entender se debilitan y destruyen sus tres ó sus 
truatro supuestos principios de gobierno, y asi 
TÍO me detendré mas en esto^ pero aun me tomacv 
ré la libertad de combatir , ó á lo menos de exa- 
minar una aserción que es la consecuencia de to-* 
"das'sus ideas. Montesquieu pretende que ««la pro- 
^piedad natural de los estados pequeños es ser 
i9gobernados Gomo república f ia. de los media* 



LIBRO. VIII. ^I 

Mnos estar sometidos á un monarca y I» de los 
)>grandqs imperios ser dominados por un déspota 
srque para conservar los principios del gobierno 
99esublecido > es necesario mantener al estado en 
)9Ía extensión que ya tenia , y que un estado mu« 
fKÍará de- espíritu á medida que se estrechea ó 
»8e ensanchen sus límites.^' 

En primer lugar repetiré una reflexión que 
ya he hecho muchas veces , y es que la yo¿ repú« 
bli^a es aqui muy equívoca^ porque se aplica, 
igualmente á dos gobiernos que en nada maa 
convienen que en no tener un gefe único , y sé 
diferiencian mucho en el punto de que tratamos. 
La democracia ciertamente solo puede tener lugar 
en un espacio muy pequeño de territorio , ó en 
el recinto de. una sola ciudad, y aun ecji rigor en- 
ninguna' partea es practicable por mucho tiempo 'de ' 
seguida. Estáis, como hemos dicho, la infancia de 
la sociedad $ {^ro por lo que toca á la aristocra* 
cia con muchos gefes llamada república me pa< 
rece que ningún estorvo hay para que gobierne 
un vasto territorio , como la aristocracia cgn ua 
solo gefe llamada monarquía^ y la república roma« 
na es una buena prueba de que esto es posible. 

Hablando del gobierno despótico (la monar^ 
quia pura) no concibo como Montesquieu puede 
afirmar (cap. xix) que es necesario para gobernar 
bien un grande imperio , despu^ de haber dicho 
antes que es siempre un gobierno abominable j ni 
como puede defender aqui que es necesario man* 
tener i este vasto imperio en su actual cxtensioii 
para conservar el principio de este gobierno, 
después de haber dicho precedentemente que est^ 
gobierno no puede subsistir sino renunciando á 
su principio. Todo esto es contradictorio (i), 

(i)Yo creo qae lo úoico que c^q vcr<U4 pue4e decirte «i 

6 
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Esta, última coafesion me autoriza a renovar 
mi aserción , á saber , que el despotismo es como 
la depipcracia un estado de la sociedad aun in- 
forme , ,y que estos dos malos órdenes de cosas, 
simhos incapaces de duración c imposibles á la 
larg^^ no merecen ocuparnos. Nos restan pues 
solamente la aristocracia con muchos gefes > y la 
ajj^tqcj^acia con un solo gefe , que am|30s pueden 
ty£i¿r. igualmente lugar en todos los ¿estados desde 
el mas pequeño basta el mas grande ^ con esta di- 
f^l'ieücia sin embargo ^ que la última á mas de 
Iqs gastps y sacriñcips que, cuestan á la nación el 
mantenimiento y las prqrogativas de lasclases. 
distinguidas y de los cuerpos privilegiados , ex i* 
gé también de. los .gobernados todos los gastos 
que acarrea necesariamente la existei;icia de una 
corte i de manera que para alcanzar á todo se 
.necesita realmente que un estado t^aga un cier- 
to grado de extensión , ó á lo me(ips de riqueza. 
Aqui no se trata de honor , de moderación y ni 
de otra alguna idea fantástica tomada arbitraria- 
mente para que sirva de respuesta á todo , sino 
d¿ cálculo ó de posibilidad: pues es cierto que un 
rey no podria subsistir á costa de un corto nú- 
mero de hombres poco industriosos , y por consi- 
guiente poco ricos ^ porque como dice el bueno y 
profundo la Fontaine un rey no se mantiene con 
poco. Mas filosoña , y mas sana política hay en 
estas cuatro palabras que en muchos sistemas. 

A esto añadiré que el gobierno representativo 
con uno ó con muchos gefes, al cual he puesto 
siempre en paralelo , y por decirlo asi , en com- 



qye todo esrádo excesivamente extendido no puede dejar de 
caer bajo el yugo del despotismo, ó dividirse. 
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paracion con la aristocracU y sus divttwi for« 
mis j por ser cl modo de gobii^rno propio de ua 
tercer. grado de civilaaciop , fieae de la mi^tna 
manera que esta aristocracia, la propiedad de 
coavenir á todas las sociedades poiíiicas^ desde las 
mas pequeñas hasta las. mas grandes ^ y aun go- 
za de esta ventaja ea* un grado superior -j por^ 
que por una parte esi por su naturaleza mucho 
menos dispendioso para los gobernados, pues 
no a^^de á los gastos necesarios de la adminis«* 
tracion los sacriticios mucho mas gravosos que 
resulta^ de los privilegios , de - algunos hombres, 
y asi puede subsistir mas fácilmente en los esta- 
dos pequeños, y por o(ra, juntando la potencia 
física d& su poder egeQuUvo 'al poder moral de 
cada !UiiQ de los individuos del poder legisla* 
tivo Qn ..aquella parte dcLimperio, por la cual es 
delegado . especialmente: cada uno de ellos , tiene 
mucha mas fuerza parar }iacer egecutar sus leyes 
en todos ^os puntos de su Tasto territorio, y de 
este modo puede mantener mejor el orden en un 
grande imperio. Basta para.. esto que el poder 
legislativa no se ponga en.oposicion ccn el poder 
egecutiv» como sucede fjrecvsntemente en la aris* 
tpcraci& con un ^olo gefie cuando las ciases pri« 
vilegiadas sa ponen en contradicción con este ge- 
fe , y para ello hay mucboa medios, pero ahora no 
se trata de esto. 

Me pajrece queáesito se reduce todo lo que 
puede decirse sobre la extensión de una sowie- 
dad poUtica si se la <:onsidera únicamente con 
relaqign á la forma del gobierno como ha hecho 
Montesquieu ^ pero creo que esta materia puede 
considerarse bajo de otros respetos que él ha 
omitido y dan lugar i muchas consideraciones 
importantes. . y,. . 
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Primevamente 9 de "cualquiera modo que sea 
gobernado un estado es necesario que tenga una 
cierta extensión ^ porque si es demasiado peque- 
ño todos los ciudadanos podran cuando quieran 
v^rse en dos diás^ y asi supuesta la movili- 
dad de los espíritus de los hombres , y su ex« 
cesiva sensibilidad al mal presente , nunca es- 
i^ estado estará á cubierto de una mudanza re- 
pentina y y por consiguiente nunca podrá haber 
en ói iiberiad ni tranquilidad isegura, ni fe- 
licidad durable. 

Es necesario ademas^ que un estado tenga; una 
fuerza suficiente , porque^ sino nunca gozará de 
una verdadera independencia, y solamente tendrá 
una existencia precaria: no subsistirá sino por 
los celos recíprocos 4esiis.' vecinos mas poderosos 
que él : padecerá siempre que estos vecinos riñan 
ó será la victima de sus reconciliaciones : á pesar 
suyo será arrastrado en la atmósfera de ^os , y 
acabará por ser incorporado á uno , ó lo que acaso 
es aun peor , conservándole una sombra de exis- 
tencia nunca le dejarán la libertad de gobernarse 
á su gusto , y es necesario que sea siempre regido 
por los principio» y según las ideas de los esta- 
dos que le rodean^ de manera que no solamente 
le trastornan las revoluciones que nacen en su se- 
Qo, sino también todas las que pueden suceder 
en otras partes. - 

Gjnjova> Venecia^ todos los estados pequeños 
de la Italia , todos los de Alemania á pesaTr de su 
liga federativa , y Ginebra á pesar de su i|nion 
coa ^1 cuerpo Helvético , son otras tantas pruebas 
de éstas verdades. Auo la Suiza y la Holanda á 
pesar de sus fuerzas mas reales, son también otros 
egemplo$.dc ésto todavía mas aotables. Se ha creí- 
do y se ha dicho mucho tiempo sin bastante refle« 
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xión y que estas dos naciones estaban «ufioiente- 
• mente defendidas , la una por sus montañas , la' 
otra ^r sus diques, y ambas por el patriaiismo de 
sus habitantes. ¿Pero qué pueden estos débilei»obs* 
tácuJQsy el celo de los hombres sin medios de re- 
sistir á una potencia preponderante ? Asi es que la 
experiencia ha demostrado que estas nacioties so- 
lo se han conservada realmente por los miramicn* 
tose intereses recíprocos de los grandes estados, y 
han sido invadidas al instante qu<^ uno de éstos 
ha dejado de tener coasidcracion alguna con los 
oíros. Yo no concibo suene. mas desdichada que 
la de los individuos de un estado déoii. 

Por otra parto no conviene que el cuerpo po- 
lítico, t^nga una extensión desproporcionada, y no 
es precisamente el exceso de la extensión en si 
mismo lo que me parece grande inconveniente, 
porque en nuestras sociedades perfeccionadas son 
cantas la^ relaciones , tan comentes las comuni- 
caciones, la imprenta sobre todo hace tan fácil el 
medio de pasar órdenes , instrucciones y au» opi- 
niones, y de recibir en cambio relaciones y no- 
ticias circunstanciadas sobre el estado de las co- 
sas y de los espíritus , y sobre la capacidad y los 
intereses de los individuos , que no es mas diHcii 
gobernar una provincia grande que una pequeña^ 
y asi la distancia me parece un estorbo muy pe- 
queño para el egercicid de la autoridad y el de la 
fuerza, cuando es necesario emplearla :, creo mas 
que la grande extensión de la base es una venta- 
ja incalculable^ porque cuando hay esta extensión 
destruyen con mucha dificultad el edificio político 
las turbaciones interiores y. las agresiones extran* 
geras: pues el mal no puede declararse ál mismo 
tiempo en todas partes, y siempre quedan algunas 
sanas, desde las cuales se pueden enviar socorros 
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á las enfermas ; pero h que sí importa mucho es 
que la extensión de un estado no sea tal que en^ 
cierre en su seno pueblos muy diferentes en las 
costumbres , en el carácter y sobre todo en la lea- 
gua^ y qt^e tengan intereses particulares muy di*^ 
versos^ Ésta es á mi parecer la razón principal 
que debe limitar la extensión de una sociedad. 

Sin embargo aun hay otra muy digna de 
atención , y es que es esencial pata la felicidad de 
los habitantes de un país que sus fronteras sean 
fáciles de defender^ que ai mismo tiempo no es- 
tén sujetas á disputas y contestaciones , y que se 
hallen situadas de modo que no intercepten la salí* 
da de los géneros, y el curso que el comercio pro- 
pende á tomar por si mismo« Para esto es necesa- 
rio que el pais tenga unos limites indicados por 
la naturaleza , y que no se reduzcan á unas 11- 
neas abstractas señslladas arbitrariamente sobre 
un mapa. 

El mar es por todos los respetos «I mejor de 
todos luS limites naturales, y tiene ademas una 
propiedad admirable ^ue le és particular , y es 
que las fuerzas que sirven para defenderle , es 
decir la3 fuerzas navales , exigen pocos hombres; 
qué éstos hombres son útiles á la prosperidad pú* 
biica, y sobre todo qile nunca pueden en misa 
^omar parte en las discordias el Viles ni asustar á 
la libertad interior; por lo que, habitar una isla 
té Una ventaja inapreciable para que un pueblo 
sea libre y feliz. Ésto es tan cierto que ^i supo- 
neáiós la saperfície del globo dividida toda en is- 
las de una extensión conveniente, y suficientemen- 
te distantes unas de otras , la veremos cubier. 
ta de. naciones industriosas y ricas , sin egcr- 
citos dé tierra y por consiguiente regidas por go- 
biernos moderados* qué tendrán entre ellas las 
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comunicaciones mis cómodas^ y que apenas' po- 
drán dañarse de otro modo que turbaado sus re- 
laciones recíprocas , mal que cesa muy pronto por 
el efecto de sus necesidades múcuas. Ahora por el 
contrario imagincmonos la^ tierra sin mar y vere- 
mos á los pueblos sin comercio , siempre sobre lis 
armas , temiendo á las naciones veqinas , ignoran- 
do la existencia de las otras , y viviendo bajo de 
gobiernos militares^ de lo que resulta que el 
mar es un obstáculo para toda especie de mal, y 
una facilidad para toda especie de bien. Des- 
pués del mar la mejor frontera natural es la ci- 
ma ó cresta de las cadenas nías altas de monta- 
ñas , tomando por línea áe demarcación el pun- 
to de las vertientes de las aguas que nacen en 
los picos mas elevados y por consiguiente mas 
inaccesibles: Esta frontera.es también muy bue* 
na porque tiene una exactitud suficiente ^ por- 
qué las comunicaciones son tan diñciles por el 
un lado del monte como por el otro j porqué ge- 
neralmente las relaciones sociales y comerciales 
se establecen siempre siguiendo el corriente de 
las aguas ; y en fín porque aunque esta fronte- 
ra necesita defenderse con tropas de tierra , á lo 
menos no necesita tantas como los países llanos^ 
pues que para protegerla basia ocupar los desii- 
íaderos formados por los principales mamelones 
que salen de la gran cadena. 

En fin , á falta de mares y de montañas es 
preciso contentarse con rios , tomándolos en un 
sitio en que sean bastante caudalosos y y siguicn. 
dolos hasta el mar ^ . pero solamente con rios 
grandes j porque si se trata de arroyos que de« 
«aguan en otros de los cuales no se puede dis- 
poner 9 son otras tantas arterias cortadas que 
ya iio pueden servir, para la circalacion , y que 



8S COMENTAKTO. 

paralizan muchas veces una grande extensión de 
pais. Ademas estos ríos no son en general bas- ' 
tante considerables , á lo menos en una gran 
parte de su curso , para ser unas vetdadcrasvbar* 
reras contra las empresas hostiles. Bien sé que 
ni aun los rios grandes son una barrera muy 
fuerte y exacta , porque el curso de ellos se mu- 
da continuamente , y produce mil disputas y con- 
testaciones ^ porque son también una defensa 
muy poco segura , porque un enemigo osado los 
pasa siempre que lo intenta j y en una palabra 
porque la naturaleza los ha hecho mas para unir 
á sus riberanos que para separarlos , pero en ñá 
hay algunas localidades en que es preciso con. 
tentarse con estas fronteras. Como quiera que 
sea una sociedad política debe por su felicidad 
trabajar siempre en procurarse sus liimites na« 
turales , y no permitirse traspasarlos jamas. 

£1 grado de poder que i.eccsiia para conser- 
varse es totalmente relativo ¡¡f depende mucho de 
las fuerzas de sus vecinos. Ésto nos lleva natu- 
ralmente á la materia del libro próximo. 
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Pé tas leyes consideradas con relación á la 

fuerza defendvaé 

La fédtntíon produce sfeiflpr<í menos fú^rtl que la unión ior* 
tima ; pero vale mas que la eeparaCton absoluta. 

X arecía qiie d título de este iibríp anuQciaba 
que hallariatnos etti él la teoría de las leyes re- 
lativas á la organización de la fuerza armada 
y al servicio que los ciudadanos deben á la 
^^ffia para la defensa de eila j pero Montes- 
qpcu no se ba ocupado en ésto : solamente habla 
de las medidas políticas que pu?d<^ tomar i^n es-* 
tado para ponerse á cubierto de los ataques de 
sus vecinos , y nosotros no haremos mas' que se- 
guirle. 

. . Prevenido por la idea de. que una répiíbli- 
ca j sea democrática , sea aristocrática , nunca 
puede ser mas que un estado pequeño , no ve 
para ella otro medio de defensa que el de unir- 
se á otros estados con una liga federativa, y hace 
ua graode elogio de las ventajas de una consti- 
tución federativa , que le parece la mejor inven- 
ción posible para conservar la libertad en lo 
interior y en lo exterior. Sin duda para un es- 
tado muy débil vale mas unirse á otros muchos 
por algunas alianzas ó por una federación, que 
es la mas estrecha de las alianzas , que quedar 
solo y aislado^ pero si todos estos estados reu- 
nidos no formaran mas que uno , sin duda se- 
rian mas fuertes , y ésto puede hacerse por medio 
del gobierno representativo. Nosotros nos halla- 
mos muy bien en América con el sistema feda- 



90 COMHNTARIO. 

rativo , porque no tcaemos .vecinos temibles 5 
pero si la república francesa hubiera adoptado 
este sistema 3egun algunos propusieron^ es muy 
; dudoso que hubiese podido resistir á toda la £u« 
ropa ^ como lo hizo permaneciendo una é indivi- 
sible. Regla general : un estado gana en fuerzas 
juntándose á otros , pero aun ganarla mas for- 
mando ^on ellos un estado sólo^ y pierde sub- 
dividiéndose en muchas partes aunque queden 
estrechamente unidas. 

Con más verosimilitud podría defenderse que 
la federación hace mas difícil que la indivisibili- 
dad , la usurpación del poder soberano ; mas sin 
embargo no ha impedido qUe la casa de Orange 
haya esclavizado á la Holanda , aunque eS verdal 
que la influencia extrangera fue sobre todo la 
que hizo hereditario y todo ' poderoso el estatu* 
derato, y ésta es una de Ikspi^uebas de los incon- 
venientes de los estados débiles. 

Otra ventaja de la federación que me pa- 
rece incontestable , y de qiie sin embargo no 
habla Montesquieu , es que favorece la distribu- 
ción mas igual de los conocimientos , y la per- 
fección de la administración , porque engendra 
una especie de patriotismo local independiente- 
mente del patriotismo general 9 y porque las le- 
gislaturas particulares conocen mejor ios intere- 
ses particulares de su pequeño estado. 

A pesar de estas felices propiedades, yo pien- 
so que no deben considerarse las federaciones, so- 
bre todo las antiguas , sino como ensayos y ten- 
tativas de uno$ hombres que aun no hablan ima- 
ginado el verdadero sistema representativo , y 
buscaban un modo de conseguir al mismo tiem- 
po la libertad ^ la tranquilidad y el poder. Me 
atrevo á decir que si Montesquieu hubiera cono- 



t LIBRO 'IX. 91 

cido e^e sistema hubiera áldo de mi opinión.. 1 

Poi: ;Io deinas él ob;sé¿va coa razón que una 
federación debe estar compuesta de estados de la 
misma ftierza {)oco mas ó., meaos , y gobernados 
por ios mismos prineipios-coii poca diferieacia* 
La ausencia de estas dos condiciones es la causa 
de Ja flaqueza del cuerpo germánico ^ y la oposi* 
cion de los principios arisiocráticos die Berna y 
de Fribourg con la democracia de los cantones 
pequeños iia sido muchas veces nociva á la couíe- 
aeración helvética , especialmente en estos últi- 
mos tiempos (i^. 

Observa también con no oienos eitactítud, que 
las pequeñas monarquías no son tan propias para 
formar una federación como las pequeñas repú- 
blicas ; y la razón de ésto eé muy palpable , por- 
que el efecto de una federación es elevar una au- 
toridad común sobre algunas autoridades particu- 
lares 5 y por consiguiente unos reyes que x^ui- 
sieran formar una federación, ó dejarían de ^ ser 
soberanos, ó no serian verdaderos federados. Ésto 
es lo que se ve en Alemania donde los principes 
pequeños no tienen nias que la apariencia de la 
soberanía , y los grandes no lienen mas que la 
apariencia de federados. Si nuestro autor hubiese 
hecho esta reflexión , me parece que hubiera pro- 
bado con ella su proposición mejor que con ei 
egemplo que nos cita de los reyes cananeos 4 
egemplo á la verdad muy poco respetable ^ y bien 
ppco concluyente. 

Que se me permita decir con e^te tñoti^o que 
no puede uno dejar de asombrarse muchísimo al 
ver la cantidad de hechos ó minuciosos ó pro« 



(i) y aÚQ se puede añadir en este tiempo. 
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blemiticos que Moatesquieu va á buscar en los 
autores mas sospechosos^^, ó ea los países menos 
conocidos para presentarlos como pruebas de sos 
principios 6 de sus razonamientos. Me parece 
que estos hechos las mas reces eluden ú oscurecen 
la cuestión en vez de aclararla, y confieso que és- 
to me causa un verdadero sentimiento. En la cues^ 
tioh presente se empeña tanto en defender que 
una república no podria gobernar una grande 
extensión de país sin el auxilio de la federacioui 
que cita á la república romana como una repúbli^ 
ca federativa. No pretendo seguramente competir 
en erudición con un hombre tan sabio , aunque 
aquí no presenta las autoridades en que se funda: 
bien sé que en diferentes épocas , y de diferentes 
modos los romanos reunieron á su imperio los 
pueblos vencidos -j pero no veo en ésto una ver- 
dadera federación , y al contrario me parece que 
si algún estado ha tenido el carcter de unidad, 
ha sido una república que residía entera en una 
ciudad , la cual fue llamada por esta razón cabe* 
za ó capital del mundo , cafut orbis. 

Después de haber hablado de las federaciones 
como del único medio de defensa de las repúblicas, 
dice Montesquieu que el medio de defenderse de 
los estados despóticos es debastar sus fronteras y 
rodearse de desiertos ^ y el de las monarquías ro^ 
dearse de plazas fuertes. 

Me parece que es menester estar demasiada 
poseído del espíritu de sistema para atribuir ex- 
clusivamente uno de estos medios de defensa i 
cada especie de gobierno: pero no quiero detener* 
me mas en esta materia ni en lo demás que con- 
tiene este libro, porque no veo qué instruccioQ 
pueda sacarse de él. 

Lo único que hallo bueno es esta hermosa sen^ 
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cencía : el esfiritu de la monarquia €s la guerra y 
el engrandecimiento^ y el e^iritu de la refáblica es 
la fa% y la moderación. Mbn^esquieu repite lo aás* 
mo , ei\ mueblas partes^ ;y es ésto aca«o bac^ él 
<&Dpi ikl gobierao de UAO aolo i 
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LIBRO X. ' 
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De' tas leyes con^id^r.adas según la fdií^f/f^^, 
^ue tienen con la fuer^ ofensiva^ • ** 

¿a ÍTíderacíoa de las naciones seria la perfección del derecho 
de gentes. Hasta aqui el derecho de la guerra se deriva 
del derechp de la defensa natural, y el derecho de coo<^uls-* 
ta del de la guerra. 
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ste libro trata bajo de ^ste título del derecho 
de hacer la guerra y del de hacer conquistas, de las 
consecuencias dg la conquista , del uso que puede 
hacerse de ella , y de los medios de coascrvarla. 

El derecho de hacer la guerra , que tiene una 
colección de hombres, viene del que tiene cada uno 
de ellos en calidad de ente sensible á defender su 
p^sona y -sus intereses j porque preci3amenie para 
defenderlos con menos trabajo y mejor éxito se 
han reiinido en sociedad con otros hombres , y de 
este tiiodo han convertido su derecho de defen- 
sa personal en el de hacer la guerra todos jun« 
tos. Las naciones están unas respecto de otras, 
en aquel estado en que estarían unos hombres 
salvages, que no perteneciendo á nación algu* 
na y no estando unidos con algún vínculo social 
no tendrían tribunal que inrocar , ni fuerza pú«> 
blica que reclamar para que les protegiese; en* 
tonces por precisión tendría que servirle cada 
uno de sus fuerzas individuales para couser^ 
varse. 

Sin embargo , estos mismos hombres para no 
devorarse continuamente como bestias feroces 
tendrían precisión de hacer uso de la íácultad| 
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aunque muy imperfecta , de eatenderse unos á 
otros 'j de explicarse cuando riñeran ^ sin lo cual 
durarian eternamente sus riñas ^ ^e hacer al- 
gunas convenciones para poder respirar y des- 
cansar unos y otros , y de contar hasta un cierto 
punto <;:on la fidelidad que se prome^esen y aun- 
que no tuviesen una garantía muy segura de 
ella. 

Pues esto mismo, es lo que hacen las nacio- 
nes : aun las mas brutales se envian unas á otras 
parlamentarios , heraldos ó embajadores que son 
respetados > y se dan mutuamente rehenes ^ y las 
mas civilizadas llegan basta el punto de seña- 
lar límites al furoride la discordia, aun mica- 
tras ella dura: se cpnceden respectivamente la 
libertad de enterrar ios muertos: cuidan á los 
heridos , cangean $us - prisioneros en vez de co* 
merlos ó de egercev en ellos una venganza feroz,, 
y^ ademas se habitúan á no romper ia pa^ sin 
provocación anteriqr ^. sin explicarle aiP^Qs.. sobrc; 
esta provocación , y sin declarar que la expli- 
cación ó la satisfacción no son suficien|es. Toda 
esto adquiere la fuerza de Unos usos admitidos y y 
de. regias convenidas entre las naciones ; reglas 
que á la verdad carecen de medio coercitivo que 
impida contravenir á ellas (i)^ pero que no por 
e^o dejan de componer lo que se llama dere- 
cho de las naciones, derecho de gentes, jus gen- 
tium. 

Este orden de cosas hace salir á las nació* 
aes del estado de aislamiento absoluto que hemos 
pintado antes > y las conduce á vivir entre ellas 



<i) Por listo DO son verdaderas leyes positivas , aunque 
ñiDdi^das en las leyes eternas de la naturaleza. Véase la de- 
finicioa dt la palabra tty en el lib. l. 
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en un estado de sociedad informe y apenas bos-- 
quejada 9 tai poco mas ó menos caal eídste en- 
tre los salvages que por una especie de con- 
fianza mutua se han reunido en una misma 
cuadrilla sin haber sabido organizar un poder 
público, que asegure los derechos de cada uno 
de ellos, lía en este estado, el mejor sistema de 
conducu en general es la probidad unida á la 
prudencia -, porque usando bien de los medios 
de defensa natural , la probidad y la prudencia 
afirman el apoyo que resulta de la confíanza y 
de la benevolencia generaL A esto se reduce to- 
do lo que puede decirse en favor de la observan* 
cia de las reglas del derecho de gentes j y esta es 
la única sanción de que son en el dia suscepti- 
bles estas reglas. 

Parecerá tal vez que es injuriar á las nacio^ 
nes el decir que están entre ellas en un estada 
semejante al de los individuos que viven en una 
sociedad lArforme y apenas bosquejada^ pero sin- 
embargo ya es haber dado un gran paso el ha- 
ber salido del estado de aislamiento absoluto, y 
para llegar al de sociedad perfeccionada y or« 
ganizada, nada mas hs falta que establecer ei^ 
tre ellas un tribunal y una fuerza cohercitiva 
común , como hacen en lo interior de una fe- 
deración los pueblos federados , y en lo inte* 
terior de una sociedad los individuos que la 
componen. 

Siempre este segundo caso ha parecido impo* 
sible y quimérico; y sin embargo tal vez es mu- 
cho mas fácil de dar que el primero ó los dos 
primeros que le han precedido. Si se reflexiona 
cuánto tiempo y cuántos trabajos han sido aece< 
sario$ para que los hombres en su estado primi- 
tivo hayan llegado á formar una lengua bastante 
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buena para entenderle mjediaQaniente , - é inspi^. 
irarac bastante 'coafianza tpútiía'pajra consentir ei^ 
reunirse y foriaar pequeñas sociedades desde kies 
go I jr después otras mayores ^ cuanto o^sha sido, 
preciso para que estás sociedades bayan deja-', 
do de ser unas con respecto 4. ó;ra$pF<K:iwnen« 
te cQxno unos rebaños de bestias feroces y para 
que, bayan establecido : entre «í .a)gima comuni*; 
cacioa y algunas .relaciones morales ^ parecerá in* 
finitamente ñus fácil que se organicen estas reía-, 
clones morales y. pasen á ser verdaderas reía* 
cionea sociales. Ciertamente ha existido una épo- 
ca ep que debia'pareccr.masdifipl. formar una 
república federativa cualquiera , que lo es actual- 
tneate establecer un F^rdadero paqtp social entre 
muchas grandes nádones^ y sin duda hay mas 
disxancia dtsác el. estado originario : del hombre 
faast^ la liga de Jos Acheos, que d^Í, estado ac- 
tual de la Europa 4 la federación regular de t(> 
das sus partes. Él mayor, obstáculo /para esta fér 
deracion viene ciertamente de J^ .gipnarquías 
que. comprehende esta porciQa d^l abundo, por- 

2ue son menos propias, para Uy federación que 
is repúblicas por la ra^on qge bstnos-^dado en el 
capitulo anterior ; { pero de q^e. 6fy[yiria:cansars^ 
el presentar este proyectp CQino;eíeqttta$le en.el 
-diái 7 sobre todo ¡qué utilidad t^se: salaria d^ 
proclamarle . imposible, para, sietqprq ^ ;Hay mas 
cosas posibles que las que pensamos , y la ei^pe- 
ríeupa nos lo. prueba todosbilqa.dias.. Pedemos 
• Mes .obrar al ti^^pp , np nos; aprés^rje|mos á rc¡ar- 
rMzar suefiosj y;,^pr69ir(íii>oivi)SraW9';menos á com- 
...batír y destruir .JUtsVesperan^Laa d^Jp? hoip^^res 

.de bien*-. ...j. ■<,.].._ .. -^^-.-..^mí l:, i: .-.. ;»:.: 

i:¿ : SientpmuqhQ^que Montesquie\i,^cpn .la o^a- 
.•iOAide Jbab^jc. dfl^.derecho.que ti^en/sa Jas : oa« 
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dones dé hacer la 'guerra , iior se iiaya oco^iado 
«n explanar M' ideas fundamentales del derech& 
deygentes 5 por(í|tt6 de esto hubiera resultado íhucha 
élkridad efl>est%i Aiaceria; pero á lo meaos le de* 
beinos estar muy agradecidos p^dr haber comba-^ 
tido los' absurdos de todos nuestros antiguos^pu-* 
blícistas en^ éste piíAtOf y aun mas por haber di* 
dicho forfiMrimknte que el derecho de hacer la 
guerra no^-iiené-otro fundamentó ^que elde una 
defensa necesaria, y que nunca debe tratarse de 
tomar las añnás por razones de amor propio ó de 
conveaiencia y menos aUn por la' gloria, ó 
por iñéjdr -déciff' por la vanidad de un prin-» 
cipe*' -•'»■'.. -... 

' Del derecho de hacer lá guerra se derhra -él 
derecho de hacer conquistas^' Reunir á su^^terr^ 
tórib todóél^páis idel pueblo vencido, ó Á lo mt^ 
nos nna paiké de él, es et medio- de hace jf ver 
su superioridad)^ de sacar partido de sus sucesos 
ventajosos > y * de áséguirar SU tranquilidad "-para 
lo véhidem Las itadones salvajes no tienen es^ 
te medióle ;^gar d fin de la guerra y - esta'* 
blecer la p&t^'yesta es una de las desgracias de 
BU situación; Asi vemos que Sus guerras son- atrcú 
ees, y por 'decirte asi interminables^ yeaimdD 
ha habido álgühós egempku^ de itiala fe riecipiio^ 
ca^ ño fiay p(isibiiidad de« descanso sino eAla 
destru^féioQ'i^éfá de-iuia de las dos partes^ beli- 
gerantes. ■ cyíi' .1 '.:; . ;• -:•»■, '■ ■ -, ;.> 

Sin emt)ál:gd^'*la conquista ,: aunque preferi- 
ble á' este fiinésto ^extremo $ aun seria ün atentado 
contra él dérecnoioatúrál'que^jtodothotnbre'Jtí^enke 
á no isér ijaieaibrtí de lina'socíedáfd'qué n(>'le» coa« 
viene, si el pueblo vencedor no dejara* á todos 
los nabitáiñeüdél páis coí^Uistedo la 'libertad de 
*iaiir de Hít-y ^ del mismo- faicÁl¿r que ios ^eiíeete- 
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res debea tenería para expatriarse siempre que 
lo juiguen conveaiente. Solamente coa los yeaci- 
cU>s separe. según las circunstancias y por un 
oierto ti¿mpo tomar alguna, precaución y poner 
algunas condiciones á esta libertad^ pero al ña 
ella debe darse ^ y con esia medida la conquista 
será irrepcetísible á los ojos de la justicia , siem* 
pre que. la guerra que la ha motivadp haya sido ' 
justa. 

• Aqni se presentan naturalmente dos cuestio- 
nes que examinar. ^ Cuándo y hasta qué pumo de* 
ben hacerse conquistase ^y cómo después de la 
paz se debe tratar al pais conquistado MVIgntest 
quieu exp^iica eon bastante extensión cuáJlies son 
en estos dos puntos los intereses de cad^^uno de 
los gobiernos según la división que hace de ellos, 
y aun e^^presa cuidadosamente cómo debe condu- 
oirse un^:;nacion que subyuga á otra , estal^leciéa- 
dose enteramente en su territorio, comolos tár- 
taros eaJa China , y lost fi^ancos éci las Qj41^* 

Porjmí, yo desecharla , desde luego j^sta úl- 
tima suposición 4 porque ^o veo en ella mas que 
ua estado de. guerra q>i^ se prolonga ind<pfiAÍda* 
mente > y.^bsiste hasta: que los ven^cedoces ha- 
.yan sido lexpelidos , ó laf dos naciones ise hayaa 
completamente fundido 4Hia. en otra, voluntaria* 
.mente ó por fuerza» Asi en esta suposición no 
puede tratarse de un establecimient9 sólidp de 
:|>az^:y.por otra parte este caso solaiQeji$e puede 
.tener lugar entre un pueblo bárbaro, y u^ pue^^ 
blo en un estado de sociedad aun muy iQiperfec- 
.-:to, y Jo no quiero trataír sino de las na^ónes 
.^verdadexsamente ^civilizadas. i^-, 

.PoTiesta razón tampoco hablaré dé Jo$ esta- 
odoa.deiliocráticos ni de los despóticos ,..aino so- 
ldé Jos que son gobernados por' .I4 ^uri^* 
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que merece á está proflinda reflexión- Üe Mpn* 
ttsqfiietXy qae una república que quiere conservarse 
lüfrtf'nb'debe tener vasallos. Esta tnaiti;Ena se aplica 
perfectamente al gobierno representativo , y áe 
ella infiero yo que no debe tener posesiones uU 
tramarinás sometidas á la metrópoli. Puede ser 
litílisinio formar algunas colonias para descar- 
garse del sobrante de su población, ó para pro« 
curarse algunas relaciones cómodas y amistosas 
en algunos paises á propósito para hacer un co- 
mercio' ventajoso , pero deben ser emancipadas 
luego que se hallen en estado de subsistir por sí 
mismas , como lo hacemos en nuestro sistema fe* 
derativoxon nuestros nuevos condados luego que 
han adquirido un cierto grado de población ^ pe- 
ro bastante hemos hablado del derecho de la 
guerra y de sus consecuencias. Pasemos ya i 
tratar de otras materias. 
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JXe lizs leyes que forman la libertad pótUiM^ 
. ¿ónúderadas en su telaám cotí la 

constitudotL 



"4 . _.. 



eAt»iTULo. t. ¿Está résu€)t6 el probVemt que coasIsM €n ^ 

".*.-».. • . • • ' , , .... 

. tribuir los pckleres de la sodeda^ dd modo xno fiívonible 
A la libertad? 

tlespuesta : lu) puede estar resuelto euando te dá demasiada 
poder á urr hombre soló, ^. . 

CLáPiTüLo it. ¿Cdxap podii éodséguirsé resolver el probleñi^ 

, propuesto^ 

f^espuesta: solameiite puede resolverse no daodo tiblvoas ¿ u|i 
hombre bastante poder para que oo se le pueda quitar sin 
violeDcisi,y para que cuando él se muda todo se myde ne- 
cesariamente C6tí él« 

He creído óónveniente dividir mi eoot^tario 
sobre éste libro en dos capítulos^ de los cuales so« 
laaietite d, ptiiiiero tiene una conexión directa 
con la obra de nuestro autor, y el segundo es una 
cQu^innacion del primero 4 pero Montesqijileu no 
creyó sin duda; utU llevar tan lejos sus investiga* 
clones* 

. ¿ Está re^ueitd él problema que consiste en diSé 
tribuir los poderes de la sociedad del modo mas 
favorable á la libertad ? 

.^ En este libro, cuyo timlo no presenta en mi 
dictamen un sentido bastante claro se ¿kamina 
4e qué grado de libertad se puede gotaJr tn cada 
especie de coaíBtitUciones ; es decir ^ qilé efectos 
prpducen necesariamente. sobre la libertad de los 
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ciudadanos las' leyes que fordiáa la constitución 
del estado. Estas leyes son únicamente aquellas 
que.^rr<sglaA. la. distcibucion de los podejres po- 
llticbs 9 *pórque la. constitución de una sociedad , 
no e<S^'otl:a^ cosa que la colección de los tegla* 
meatos que determihan la^ naturaleza , la exten* 
sien y los límites de las autoridades que la go- 
tiferhan. Ségün'&toVcuandó se trata de reunir e¿ 
tos reglamentos en un sólo cuerpo de leyes que 
sea la base del ediñcio social , se debe tener mu- 
cho cuidadádd d^ nó incluir tú, él disposición 
alguna agena de este objeto único , Sin lo cual ya 
no será precisamente una constátucion la que ée 
haya compuesto , sino una porción mas ó menos 
c jnsiderable del código general que gobierna á 
li nación; • 

Pero para ver cuál es la influencia de la orga* 
nizacion de la sociedad sobre -la libertad de sus 
miembros , es necesario conocer exactamente qué 
es libertad. Está voz como todas las que expresan 
ideas abstractas muy generales , se toma frecuen* 
temente en una multitud dé sentidos diferentes^- 
-que son otras tantas porciones particulares del 
iseatidó ó signifícácion general^ y asi se dice que 
Un. hombre há quedado libre y que* ha adquirido 6 
recobrado su libertad, cuando ha finalizado un¿ 
empresa qué le ocupabk entéi^diente : cuando ha 
terminado negocios que absorvian toda su aten* 
clb'n ; cuando ha dejado fbncrónés^qué le sujeta* 
bán: cuahtid ha retiunciadoWi ttñ' empleo que le* , 
imponía ciertas obligacione!^*: "^cuando ée ha subs-' , 
traido* 4l^wg¿ ^^ cicFtas pasiones ^ de ciertas ' ^ 
amistadlobielie arrastraban ^'dominaban : cuan^ 
do se.luf eKrapáfió de una pri|ioh'¿ ha huido del 
imperto '¿^'im gobierno tiránitro. l!>el mismo mo^ 
do se dice que tiene l^libeftad'de pensar ^ de btLi 



•XJEBJIO'-Mr. fOj 

blar 5-dbes&ribir,'4c'.oI}rafr.«.'que tieaer,k,palabfa,* 
la respiraciojE)!^ y tod(>^.'lo$ unoyimUntó^iJdbres 
cuaado ninguna £tter¿a: 3er le hace. en;todos ^aps 
actos. Luega'se juutaa est^^ libertades paxcia^ 
en grapos , se fotoxan 4i£exeiues clases según los 
objetos^ á ^ue. se tefítxeuy y. 0^ compone de elUsi 
lo que se llama liberiad- jfisica,,^libena^:ifioi:al 6 
natural , libertad civil , y libertad política ^ y de, 
aquí viene que cuando ofís ^eremos ekyar.á;uná 
idea mas general de libeitad, cada unQ la. compp< 
ns principalmente de la especie de liberud que 
mas aprecia y de la segregación de las viplencias 
y molestias contra que .está mas preocupado» 
y que le. parecen mas insoportables: unos la hat- 
een consistir en la virtud , ó en la indiferioncia» 
ó en una especie de impasibilidad como.io^ stóicoa 
que aíirmabau }q[ue su sabio cargado d^cadeoas 
era libra :. ouos la poneiv qxí. la pobreza : otros al 
contrario en una existencia cóipoda , ó blqn en el 
estado de aislamiento y de independencia aj>so- 
luta de todo vínculo social 9 y otros pretenden 
también que ser libre e.^ vivir en un gobierno de 
tal ó tal especie^ 6 en gea.eral en un gobiei;no tnp. 
detadoj^ó.solameute en na gobierno ilustrado. To^ 
das estas opiniones pueden ser exactas según el la^ 
do por el cual se mire la libertad^ pero e^ ni^* 
guna de. ejlas se la mira bajo todos sus aspectos^, 
ni se ia abraza en toda s)i extensión. Busque^, 
mos pues id que es común á todas estas diferf^n- 
tes especies der libertad y y ^en, que se pa,recea 
todas ^ porque ésto es solo Jo que pue4e.iet;tcar. 
en. la idea.\general que ést^ abstraida ^j t.o4^ 
las ideas particulares, y<^la$ compreb€jgi4e tod^*; 

en su extensión. . ^, ^ 

01 refiexiooamos bien sobre. é^,tudlare¡niQ% 
que la cali4ad común á todas las esp^pQ^^e^ tí«k 
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bertád'^iBs'^rdpordoiiar al que goiá^de dhs unt 
extleasióa mayor ett el egerctcio de $a voluntad^ 
^Ue lasque teadriaprit^auio de aiquelU-Uberud^.y 
asi lá' idea dié ' libertad en su mas alta grado de 
abstracción ^ y ea ^ mayor aeteasion, no es otra 
que la Idea del poder de gecüfiir su voíaotad ; 
f ser libre tá geaerál es poder hacer lo que se 
qtrier^. 

De -aquí se infiere que la idea de libertad 
Solameate puede aplicarse á los entes dotados de 
voluntad^ y asi cuanda decimos que lá agua cor« 
re mas libremente luego qué se iian quitado los 
estorbos ' qtie se oponían á su paso ^ ó que una 
rueda voltea inas libremente porque se han dis* 
tninuídd las frotaciones ó los roces que retarda» 
ban SU moviniiento^ lo decimos solo por exien-^ 
eidn, y porque Suponemos , por decirlo asi^ que 
el ágüá desea correr, y que lá rueda desea ó 
quiere dar vueltas. . , . . 

' Por ia misma razoii hó deberla proponerse 
esta dueátioli, sobré que tántd se dispiica: inuestra 
voluntad es libre ^ porqué tío puede tratarse de 
libertad con respecto á nuestra Tolumad) sino des» 
pues qué ésta se ha formado ya | y no antes* Lo 
que ha dado lugar á esta cuestión eS que en cier- 
tas ocasiones los ndótivoS qUe óbraa en nosotros 
ft>n tan poderosos, que úo es posible que no noe 
determinen iamecüataolénte á querer Una co* 
ea mas bieu que otra , y eutónces decimos que 
queremos por fuerza, al paso que- en otras cir. 
cUnstanciáS , teniendo lóS motivos menos imensi-^ 
fkd y energía ^ noá dejan la posibilidad dé refle- 
:tíoaar ^sbbre ellos , de pesarles y apreciarlos, y 
entonces crééoios que tenemos el poder de resis- 
tirles ó^e cederles I y de tomar uná determina- 
ción mas^ lúea qué otrai úoicameme porque que« 



remos. Pero esto, es uJoa iliision ^ porque po^, 

muy débil que on motivo sea , arrasira aecesarU:^ 

mente nuestra i nroluatad^ siao^s valance^^da ó^ 

contrarK^áde por Qtro motivo ,qn^. sea LÍiaLS fu^r^ 

te , y eñ' tal caso este último .es taii.necesariaiqea«!; 

te determiname .como- lo babria .sido eli prjmerp; 

si bübicsCL' existido y obrado 50W Se.quicre;ó po 

se quiere^.pero no se puede quere? querer ; y auiv, 

Guaudo se pudiera v esta yolaatad .aniec¿l(ínt¡^. 

teudria una causa, y esia causa estaria fuera del. 

imperiade nuestra voluntad ^como lo es^an todas 

las que la producen. Concluyaos pues que la Uw 

bertad uo exisite sino despuea de la voluniad y no- 

ames de ella, y qn^ no es otrii cos4 que el^poder de. 

ejecutar la .voluatad (i)- Ruega al lector que ipe: 

perdone esta discusión . meta&sica , 6 por ^mejqr. 

decir lógica sobre la naturaleza de la libccta^ , y. 

pronto «era qué no es inútil y fuera de prop6si-r 

to. Es imposible ' hablar bien denlos, intereses de; 

los hombres sin entender primeramente la natu- 

raleza de sus facultades, y si alguna cosa ha faltan.- 

do al grande hombre que comento es sobre todo 

este estudio preliminar ; y aSL es.que puede ver*. 

se cuan vaga es la idea que nos ha dado de la sig-«. 

nificacion' de la palabra libenad , sin embargo de 

haber consagrado tres capítulos á determinarla*: 

Lo mismo con poca diferiencia hemos notado en : 

el libro primero sobre la palabra ley. 

La libertad pues en el sentido mas general de 
esta palabra, nó es otra: cosa que el poder de «je« 
cutar su voluntad , y de cumplir sus deseos , y la 
naturaleza de todo ente dotado, de voluntad es tal 
que no es feliz ó infeliz sino por esta facultad de 



(í) Bstar' es ttinMen la opinión de Locke. 



fo9 COMCNTARfO. 

querer y con respecto á ella : goza cuando se cum^ 
píen sus deseos \ padece cuaado no se cumplen^ 
y no puede haber felicidad ni desdicha para él si* 
no en cuanto se realiza ó no lo que • desea. De 
aqUi se sigue que su libertad y su felicidad son; 
üáa misma cosa : que seria siempre completamen- 
te: feliz si tuviera siempre completamente el poder 
de egecutar su voluntad , y que los grados de 
su felicided son completamente proporcionados 
á los grados de este poder. . : ; j 

Esta obserracion nos explica porqué los hom- 
bres , aun sin reflexión, miran todos con tanta pav 
sion la libertad , y es que no pueden amar otra' 
cosa que ella : cualquiera cosa que deseen » siem* 
pr^ es con un nombre ó con otro: la posibilidad 
de satisñurer un deseo: siempre -es la, posesión, 
de una parte de poder , d la remoción de una. 
porción de estorbos , lo que constituye una cierta 
<lantidad de felicidad. La exclamación xcuigar ¡ a& 
Á yo ftuUera\ contiene todos nuestros deseos^ 
porque ninguno hay que no fuese cumplido si és- 
te lo fuera siempre. La omnip ofencta ó la ornnt* 
libertad , que es lo mismo,.es inseparable de la fe- 
licidad perfecta. 

Esta misma reflexión nos hace pasar adelan- 
te haciéndonos ver porqué los hombres se haa. 
formado frecuentemente ideas tan diferentes de 
b libertad, y es porque también las han tenido 
diferentes de la felicidad ^ pero siempre han de- 
bido aplicar eminentemente la idea de libit» , 
tai al poder de hacer las cosai» que deseaban 
mas; aquellas en que ponian su principal satis- 
facción. Parece que Montesquieu se admira ea 
el capítulo segundo de este libro de que muchos 
pueblos hayan tenido ideas falsas de la libertad, 
haciéndola consistir ea. algunas. cosas contrarias 
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i sus intetesesj sólidos , ó que i lo menos 09 
etan eséncialesopara . ellos: ^ , pero ma^ bien huv 
hiera debidoi^adniiütarse de que los hombres hay aa 
{tuesto muchas' y^c^^ ^^ felicidad y su satisfsicr 
cion en el goce de algunas cosas poco importan^ 
tes y aun nocivas f porque echa esta primera fal« 
ta, la otra era una. consecuencia de edia. 
., Una vez que un ruso del tiempo de Pedro | 
ponisi tanto interés en llevar $u barba larga que 
acaso no era mas que una incomodidad, y que un 
polaco estaba apasionadamente adicto á la poser 
sion de sa lib^rum veto , que era una calamidad 
^¡eisu patriares mdy natural que se creyesen muy 
tiranizados cuando se les i despojaba de estas su- 
puestas ventajas.^ y realmente lo eran, porque s^ 
sáas fuerte voluntad, era comprimida y subyugada» 
Montesquieu se responde á si mismo' en esta fra- 
se Jiotable.: En fin cada uno ha /¿ornado libertad al 
gobierno que tra mas c^n/orme á sus inclinacioneu 
Asi debía ser, y.no podía ser díS. otro modo , y en 
ésto todos haa tenido razón , porque cada uno ^ 
?7ardaderamente libre cuando se.jCi^pplen sus dé- 
beos y no piuede serlo de otro mo^ . 
i:L De esta última observación se^deril^aa.muchaii 
iconsecuencias. La.primera que sf) presenta es que 
una nación debe.^r tenida por ^verdaderamente 
Mbre mientras testa .contenta d^ su. gobierno, aun 
:<yando este gobierno sea por su Wtiiraleza. menos 
\eaaforme á los principios, de la, U^ITtaid que oti^o 
¿que le desagriara. Se ha escritP: en muchos, li- 
bros que Solón decía : nxio.he,da,do á los ateni^* 
- sises f las mejores leyes*, {cosibles» sino las ^mejores 
itique.ellos ^podf'an virecibir!?^ peroi yo no creo qge 
i Solón haya diobo.tal cosa.v. •iK>i;que .esu jact^i}(¡ja 
noten$iya hubieca. sido muy fuejrf^. de propositó .ga 
v^Ucboca , c^iiMdoJiabia. dadp. Wflf ^y^ t^ g^o 
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frdnforme^ al carácter nacional ^ queroiaUn dun^ 
rbn tanto como él y pero si creo jqiuf pudo decir i 
^0 Íes he doM las mejores Uyei' qu€ titos: ^uei 
rían recibir, fisto puede ser , y le disculpa del 
tñal éxito que tuvo j y aun. ésto ha debido ser 
asi'^ porque pues no imponia sus leyes por la fuer* 
za , preciso ei^ que las diese tales cuales ellos 
Raerían recibirlas. Pues bien: los aceuieases so« 
tñétiéndose á estas leyes tan imperfectas fueroq 
sía duda tñúy iiiiprudentes , poro fueron muy li^ 
bres,' al mismo tiempa^que aquellps franceses que 
recibieron cottti^ su voluntad su constitución del 
año III (179)} fueron realmente esclavizados^ 

Íues no la querían por mas libre que ella fuese 
k ésto debemos inferir que las instituciones sola$ 
pueden mejorarse en proporción del aumento *de 
luces en la mask del pueblo , y que las mgom 
nbsolutámente no son las mejores re/attoamcnfie^ 
-borque cuanto mejores son tanto mas contrarias 
4on á las ideas falsas : y si chocan con un. gvan 
'número de eilis, es imposible mantenerlas , ao 
'hirviéndose de una gran fuerza , y desde aquel 
punto no hay Cbcfrtad , no ,hay felicidad y sobre 
todo ' no hay estabilidad. Ésto puede servir de 
apología pan. fliuchas instituciones malas en.si 
'mismas que háiV podido ser 43on venientes en sa 
'tiempo, pero que lio Se debe querer que las conser- 
vemos en elrraéstro ^ y ésto puede explicanios 
Hbóbbien el mal éxito de algunas instituciones muy 
buenas, lo que* ilo debe estorbar que las volvamos 
íá recibir en otrotiempa 

"'. Otra consecuencia' de la observación que ano- 
tes hemos hecbd es que el gobierno que gobierna 
mejor, cualquiera que'sea la forma de él, es aquel 
"en que somos mas lil^res; porque es el gobierno 
tú qtte -el niayor' aáifti^ra es feliz^ y cuando Jss 
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liombret $on tan fdkes como pueden ser^y^Ici; 
deseos se cumplen en euanto es posible. Si .e^ 
principe que egerce el.ppder mas de^ótico.ad*- 
miniscrara perfectamente >■ sus subditos yiviriañ 
bajo su imperio en el colmo de h fclici¡ihdf ~q}ie es 
lo mismo que la libertad. La forma pues , del go- 
bierno no es en si misino lima cosa muyjmporr 
tante ^ y aun se alegaría una razón miy. débil á 
favor de ella dicieodo, xjue es mas conforme;. qu^ 
otra á ios verdaderos principióse porque en fin 
no se trata, dó expeculadon y Ue teoría en íos^ ne> 
godos de gobierno ^ sino de práctica y de resulta- 
dos, porque esto es lo ^ue afectad los i^idíviduos 
que son unos entes $eá^ibles y positivos , y uo 
entes ideales y abstracios.; Los íiombres que ea 
las conoYociones polidcas de nuestros, .tiempo^ 
modernos dicen: se me da muy poco de. ser, 6 no /i- 
bre j y lo único que me ifnforta esserjeliz^ diceii 
una cosa muy juiciosa* y muy insig^ifica^té. al 
mismo tiempo : muy juiciosa porque efecfíivamen* 
te la felicidad es I9 único que deb^ buscarse ^ y 
muy insignificante üorqu^ la, felicidad es lá tais-» 
ma cosa que la verdadera libertad. Por. Ja mi^o^i 
razón ios entusiastas que afirman qiie. no debe 
hacerse :caso de la felicidad, cuando se trata cíe 
la libertad, dicen una cosa dos v^ces aiisurda; 
porque si la feliddad pudiera estar: reparada, de 
la libertad, aquella. sini duda debería ser. pr^eri* 
tdaf pero la verdad és %ue no. soiqos cubres c^aiji* 
ido no somos felices:^- porque padeoe^ao eS; ¡cier- 
tamente hacer su voluntad» Segua ^estp hi, ÚQica 
• cosa que hace preferible una orgls^izacion. social 
á otraí, es que sea mas propia para hju:e|r feíi* 
ees á' los miembros de la socic^dad; y. si se ¿eséa 
*'«n general que el gobierno l&s deje mucha facili* 
' pata m^ifiestar ja voluatad,| ef {^ qj^e ^si^ 
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és inás^ vü^o^ichil queseras -gobernados, i: jsq gas* 
tb. 'Busqtteiiios pues coff Montesquieu cuales, son 
Us CMé^títíOiM principales que una organización 
isociárdebe desempeñar para conseguir este íin; 
y cotíro. él 'tratemos esta cuestión solamente de uñ 
ttódo . génefal , y sin atender á localidad ni á 
circunstancia alguna particular. 

Este ^lósofo , justamente célebre y ha notado 

desde luego que toda» tas funciones públicas pue« 

den reducirse á estas tires principales: hacer las 

leyeS^ dirigir conforme á ellas los negocios j asi 

internos- corno externos déla sociedad, y deci* 

dir no sdlámente en los pleitos de los partícula- 

*res y sino también en las acusaciones que se in« 

iienten confina los delitos privados y públicos: es 

'decir én tres palabras,^ que toda la marcha de 

la ;^otíédad*está reducida á querer» ejecutar, y 

jü^iíáF. Establecido este principio vio fácilmente 

^ue * éstas tFes grandes ' funciones , ni aun sola« 

linearte ' dos ' de ellas ^ no podian .jamas hallarse 

reutiidás^^n las misma» inanos sin el mayor peli- 

'grb" jj^ártt' iá libertad der-ios. demás ciudadanos; 

'l^rqUe-si uñ solo hombre, ó un solo cuerpo es* 

tuviera al -misoio tíem^ encargado de querer j 

egecutar , seria ciertamente demasiado poderoso 

^para'^ttüe nadie pudiese juagarle y meaos aun re- 

'primiHer-si'él qUe liacef Ises leyes juzgara ade- 

'tnaáV'vero^i^lmente sería: tnuy pronto señor del 

'ijat' lase^eéuta; yen-fin si est» que siempre es 

' realthenté '^ mas temido- d^^todbs, porque:. ea el 

"^qué' dispone de la fuerz^i^-fisica, juntara también 

'■í, ' esto la f&ncion de juagar , bien' pronto sabría 

Iiacerde éüéne que :el'4eg^lador no le. diese 

VOtÁs leyes{ que las ^e- él -quisiera recibir. . 

*' ' £st€>s^ligros son demasiado ciertos, y denu|« 

AéaUficatos paia'tque -hayá-ftlguo; mérito en 
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yerlos, y la dificultad está ea hallar los medios 
de evitarlos. Montesquieu se ha ahorrado el tra- 
bajo de buscar estos medios , persuadido 4e que 
ya estaü hallados ^ y reprende á Harriagton que se 
haya ocupado en ellos» nSe puede decir de él, di- 
>9ce , que uo ha buscado la libertad hasta despuei^ 
99de haberla desconocido , y que ha edificado á 
99Calcedoaia teniendo delance de los ojos la costa 
9)de Bysancio." Tan convencido está de que el 
problema se halla plenamente resuelto, que, dice 
ea otra .parte : ^para. descubrir en la consiitucioa 
' Mía libertad ^litica no se necesita tanto trabajo. 
9iSí puede verse donde está , si ha sido ya halla- 
99da, ¿paira qué buscarla?" Y en seguida explica el 
mecanismo del gobierno' ingles como él leconci 
be en su imaginación. Es verdad que en la época 
eñ que él escribía , la Inglaterra estaba suma* 
mente Üoreciente y gloriosa, y que entre to- 
dos los gobiernos conocidos hasta entonces, el 
suyo era el que producia ó parecía producir los 
mas felices resultados por todos respetos. Sin em-> 
bargo estos bienes en parte reales, en parte apac- 
ientes , en parte efectos de causas extrañas , no. 
debían hacer ilusión á una cabeza tan grande 
hasta el punto de encubrirle los defectos de la 
ceoria de este gobierno , y hacerle creer que elh| 
nada absolutamente dejaba que desear. 

Esta prevención en favor, de las instituciones 
' y de las ideas inglesas, le hace desde luego ol^ 
vidar qué las funciones legislativas , ejecutivas y 
judiciales ao son mas que unas funciones delega- 
das que pueden muy bien dar algún poder ó 
crédito á los que están revestidos de cílas ^ pe- 
ro que no soií unas potencias existentes por si 
^ísmas. En derecho no hay mas que una potencial , 
gúe es la voluntad nacigaalí y de hecM jno h%y 
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Otra que el hombre ó el cuerpo ehcargado de las 
funciones egecutivas , el cual disponiendo nece- 
sariamente del dinero y de las tropas , tiene en su 
mano la fuerza física. Montesquieu no niega esto, 
pero no se para en ello : no ve mas que sus tres 
supuestos poderes legislativo , egecutivo y judi- 
cial , y los considera como . tres potencias in- 
^ dependientes y rivales , que es menester limitar 
y condliar uaas por medio de otras para que 
todo vaya bien , sin contaf para nada coa la po- 
tencia nacional, sin atender á que la potencia 
egecudva es de huho la única real y y arrastra á 
todas las otras, aprueba sin discusión que se 
confíe á un bombre solo , y aun hereditariamen- 
te' en su familia , y'esto por la única razón de que 
un hombre solo es mas propio que muchos para 
la acción: pero aun culiudo asi fuera, bueno hu- 
biera sido examitiar si no es de tal modo propio 
que muy pronto no deja otra acción libre que la 
suya^ y ^1 P^^ otra parte este hombre señalado. 
por la casualidad es siempre bastante propio pa- 
ra la deliberación que debe preceder á toda- 
aíccion. 

También aprueba que el poder legislativo se 
confí^ á unos representantes temporales, líbre- 
medte elegidos por la nación eh todas las partes 
del imperio. Pero lo mks extraordinario es que 
ai mismo tiempo aprueba que en esta nación 
exista un cuerpo de privilegiados hereditarios, 
y que estos privilegiados componi^an ellos solos 
y de derecho "una sección del cuerpo legislati» 
vo, "distinta y separa'da de la qué representa á 
la nación, y que tiene el derecho de estorvar córi 
su ii^ 'el efecto de las resoluciones de esta. Li 
jazpñ que da para esto es curiosa. Como sü¿ 
^í^^erógaciv^S^^diCe^ *6ón odio's^s', conviene qiie 
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puedan -defenderlas. Parece que lo que se infiere 
es que aquellas prerogativas deben aboiirse^ 

Cree á mas de esto que esta segunda sección 
del cuerpo legislativo es táoibien muy útil para 
confiarla todo lo que hay verdaderamente impor* 
tante en el poder judicial , que es el conocimien- 
to de los delitos de estado : de este modo se ha- 
ce, nos dice, esta sección la potencia reguladora 
de que tienen necesidad el poder legislativo y el 
egecutivo para templarse recíprocamente; pero 
no echa de ver que á pesar de lo que dice , toda*^ 
la historia <ie Inglaterra prueba que la cámara 
de los pares nada es menos que una potencia in- 
dependiente y reguladora, y no «s- en realidad 
otra' cosa que un apéndice y una vanguardia 
del poder ' egecutivo cuya suerte sigue siempre^ 
y que asi dándola el veto y un poder judicial -no 
se hace mas que darlo al partido de la corte , y 
hacerlas! imposible el castigo de los- delincuen* 
tes dé estado que ella favorece. 

Apesar de estas ventajas y de la^ fuerzas rea* 
les de que dispone el poder egecutivo, aun cree 
necesario que posea también el derecho de po- 
ner su veto sobre las resoluciones, unánimes de 
las dos secciones ' del cuerpo legislativo , y que 
pueda convocarle, prorogarle y disolverle, y 
piensa que la parte píopular de este cuerpo tiene 
bastante para defenderse con la precaución de 
no votar las contribuciones mas que por un año, 
como si no fuera preciso renovarlas^ anualmente 
bajo-pena de ver disuelta la sociedad; y cpn la 
atención á ñoperníitir' campamientos , caserna^, 
ni pla^a^' fui^tié», ^omo si á ca4a instai;ite':nO'Se 
k pudiera obligar >á' esto háciendo'-nacei: ia^^n^- 
"Cesidad. ■ '•■ - ■ - i? ' '• • '■•■ ••- .; 

K^nfófiqttíea ' tecmind^' este vlargo tratado €ffñ 
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una frase oscura y confusa: ííEsíz es pues la cons- 
99tituciün fuadameatal del gobierno de que habla- 
mnos. Coma el cuerpo legislativo está cotnpues* 
Mto de dos partes, la una encadenará á la otra 
Mpor la facultad que tiene de impedir ; y. ambas 
99serán ligadas por el poder egecutivo , que lo 
Mserá por el legislativo.'' A lo que añade esta ra^ 
ra reñei^ion : «cestos tres poderes deberian formar 
»un reposo , ó una inacción y pero como por 
ndi movimiento necesario de las cosas son pre- 
99CÍsados á , marchar, estarán necesitados á mar* 
^95char de acuerdo.'' Confieso quede ningún mo- 
do veo la necesidad de esta conclusiot^ ^ y al con- 
trario me parece manifiesto que nada podrid. mar« 
char estando todo realmeatc amarrado , como se 
dice , si el rey oo fuera efectivamente dueño det 
parlamento, y sino fuera iíievitable que él lo 
maneje sirviéndose del temor ó de la corrup- 
ción ^ y á la verdad yo noí veo en toda esta má- 
quina frágil nada que se lo estorve. £n aii ^dic* 
tamen no hay én esta organización que tengo por 
muy imperfecta qaas que una sola cosa favorable^ 
de la cual precisamente no se habla,. y es la ñrme 
voluntad de la nación , que quiere aquella orga- 
nización ^ y. como al mismo tiempo tiene la pru- 
dencia de ser sumamente adicta, á la conserva- 
ción de la libertad individual y de la .lU>ertad 
.de la imprenta., conserva siempre la Tadiidad 
,de hacer conocer altamente. U opinión pública: 
de manera , que. cuando el rey abusa dema^i^dp 
¿del poder de que está realmente en posesión^ 
bien' pronto fts derrivado por. un movimiento uni- 
.vejrsal que se hace en favor dé los qye resisten. ai 
-poder f.cQOTOciáucídió dos. vesces^ en ^1 siglo xvij, 
y como siempre es fácil en líha isla ,, dónde 
ifliái<a'v.bju¡F rmojcivo i|>aira ..foftntctf^ pk un 
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fcgército de tierra muy numerosa El gran punto 
de la constitución de la Inglaterra es que la 
nación ha depuesto seis ó siete veces á sus reyes; 
pero es necesario confesar que- ést« no és un 
recurso constitucional sino m%s bien la insur" 
reccion ordenada por la necesidad , como lo 
era en Otro tiempo según dicen por las leyes dé 
Creta: disposición legislativa de que estraño 
muchísimo que Montesquieu baga el elogio en 
otro lugar de su libro ^ pero á pesar de esté 
dogio'y es inaegable que este recurro es tan 
cruel, que un {>ueblo algo juicioso sufre muchísi- 
mos tfiaks antes de echar mano de él: y aun 
puede suceder que dilate tanto el decidirse a esto^ 
que si las usurpaciones del poJer se hacen con 
destreza tome el pueblo insensiblemente el ha- 
bito de la esclavitud hasta el punto de perder el 
deseo y la capacidad de libertarse de ella pot 
semejante medio (í). 

Una cosa que caracteriza bien la viveza de 
la imaginación de Montesquieu es que por solos 
tres renglones de Tácito que necesitarian mu- 
chos comentarios , cree haber hallado en los 
salvages de la antigua Germania el modelo y 
todo el espiritu.de este gobierno, que mira como 
una obra acabada dr la razón humana. En el 
exceso de su admiración exclama asi : este her^ 
ntoso sistema se ha haílado eñ ios bosques, Y un 
momento después añade: á mi no me toca exami- 
nar si los ingleses go%an actualmente de la libertad 
Ójho: me basta que sus leyes la establecen ^ y no 
busco- mas. 

(r) Esta fhise hace ver en qué dfcaastandas fue escrí- 
tti Ttmíainos mucbo eotonces que la orpresind ud- durase bas- 
tante tíempo para que nos acostumbrásemos á eUar 



1 1 8 COMENTARIO. 

Me parece sin embargo que el primer pufito 
también merecía ser examinado por nuestro au- 
tor , aunque no fuera nías que para asegurarse de 
que había observado bien el segundo. Si hubiera 
profundizado mas en sus leyes, habría hallado que 
en Inglaterra üo existen realmente mas que dos 
poderes en vez de tres : que estos dos poderes so- 
lamente subsisten en competencia y juntos ^ por- 
que el uno goza de toda la fuerza real , y casi no 
tiene algún favor público ^ al paso que el otro no 
tiene fuerza alguna y goza de todo el favor del pue- 
blo hasta el momCiito que quiera derribar á. su ri- 
val , y á veces aun con inclusión de este momento: 
que ademas reuniéndose estos poderes son igual- 
mente dueños de mudar todas las leyes estableci- 
das y aun las que determinan su, existencia, y sus 
relaciones ,' porque ningún estatuto se lo prohi- 
be (i) : . que por consiguiente la libertad .no está 
verdaderamente establecida por las leyes políti- 
cas , y <^UL' si los ingleses gozan de ella hasta un 
cierto grado , ésto víéne de las causas que he ex- 
plicado , las cuáles- dependen mas de las leyes ci- 
viles y criminales que de otras , y aun á veces de 
ninguna . ley» dependen absolutamente. 

Yo creo pues que el gran problema que con* 
siste en. distribuir los poderes de la sociedad, de 
manerk que ninguno de ellos pueda traspas¿u: los 
limites que le señala el ínteres, general , y que sea 
siempre iTacii reducirle á ellos si los ha traspasado 
por medios pacíficos y legales , no está resuelto 
en aquel pai«¿ Mas bien reclamaria yo este honor 
por nuestros Estados Unidos de la America^ cuyas 



/ 



(i) Se ticiae por máxima en Inglaterra que el rey lo 
yuede hacer., todo , cuando está de acuerdo con su parla- 
mento. ' ■ X ' - : - ' .!.-.-.,■. .•■•■'■■ 
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constitugioaes determiaaa lo que debe hacerse 
cuando el cuerpo egecutivo, ó el cuerpo legisla- 
tivo ó los dos jautos exceden sus poderes , ó es- 
tan en oposición \ o cuando se conoce la 4ecesi- 
dad de hacer algunas mudanzas en el acto constí* 
tucioaal , sea de un estadp ó sea de toda la fede- 
ración^ pero se me dirá contra ésto , que eh ma- 
teria de tales reglamentes , la gran dificultad 
es egecut^rlos : que nosotros los americanos halla* 
mos la garantía de ellos cuaudo se trata Me l^s 
autoridades de un estado particular en la fuerza 
de las autoridades superiores de la federación , y 
cuando se tr^ta de esta en la reunión de la mayo- 
ría de los estados federados : que asi nosotros^ oe- 
mos eludido la dificultad mas oien que la hemos 
resuelto ,6; que si la hemos resuelto solamente lo 
hemos hecho con el auxilio del sistema federativo; 
y que resta saber cómo podria lograrse lo mis- 
mo en un estado uno é indivisible. Por otra . parte 
conviene tratar esta materia mas bien teóricamente, 
que históricamente j y asi voy á procurar estable- 
cer á friori los principios de una constitución 
verdaderamente libre y legal y pacifica : mas pa- 
ra ésto es menester tomar las cosas de un poco 
inas lejos. . 
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¿Cómo se puede llegar á r^sol^er el problema 

propuesto? 

j ; . : . 

H: ■'• 1. ^ 

emos dicho que la omntfotencia ó la omniliber- 

iad era la felicidad ferfecta , pero este estado no 

es dado al hombre, y es incompatible con la fia« 

queza 4e 1^ naturaleza ^.tpdo e^ai^ finito. . 
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Si un hombre pudiera existir en un e.«tado 
de soledad y de independencia absoluta , cierta* 
mente no seria violentado por la voluntad de sus 
Semejantes, pero sería esclavo de todas las fuerzas 
de la naturaleza hasta el punto de no poder resis- 
tir bastante á ellas para conservarse. 

Según ésto cuando los hombres se reúnen en 
sociedad no sacriñcan una porción de su libertad 
como tantas veces se ha dicho : ai contrario cada 
uno dé ellos aumenta su pocféíj y ésto es lo que 
los inclina tan imperiosamente á reunirse , y lo 
que hace que existen menos mal en la sociedad 
mas imperfecta que en una separación absoluta^ 
porque si de tiempo en tiempo les oprime la so- 
ciedad , en todos los momentos les socorre. Si ve- 
nimos de los desiertos de la Libia creeremos ha- 
ber llegado á una tierra hospitalaria cuando en- 
tremos en los estados del rey de Marruecos. Pa- 
ra que los hombres vivan reunidos , solamente se 
necesita que cada uno de ellos se arregle lo mejor 
posible con todos los otros, y en el modo de arre- 
glarse entre si es en lo que consiste ló que se lla- 
ma la constitución del estado. 

En el principio siéáipre estos arrfeglos socia- 
les se han hecho á la aveptura y sin principios, y 
después han sido modifícados del mismo modo, y 
mejorados, ó á veces deteriorados en muchos pun< 
tos según las circunstancias. De aqui nace la mul« 
titud casi infinita de organizaciones sociales que 
existen entre los hombres , y de las cuales no hay 
una sola que se parezca en todo á otra sin que á 
veces pueda decirse cuál es la menos mala : tales 
cuales son deben sin ^uda subsistir mientras no se 
hagan absolutamente insoportables á la mayor par- 
te de los interesados^ porque ordinariamente 
cuesta muy caro el mudarlas^ pero en fin suponga- 
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nos que una nación numerosa c ilustrada está de- 
cididamente causada de su constitución , ó por 
mejor decir , cansada de no tener una bien arre- 
glada, que es el caso mas coumnj y veamos qué es 
ló que df be hacer para formarse una seguü las lu- 
ces dé lá simple raion. 

Me parece manifiesto que no podria tomar 
mas que uno de los tres partidos siguientes: 
ó encargar á las autoridades que la gobiernan, 
que se arreglen entre eílas , que reconozcan reci- 
p^i'oCamente su extensión y sus- límites , y que tle- 
terluiaen con claridad sus detechos y sus obliga- 
ciones^ es decir, ios casos en que se les debe obe^ 
decer ó resistir : ó dirigirse á un sabio para pe- 
dirle que componga el plan completo de un gobier- 
no nuevo : ó confiar este cuidado á una asamblea 
de diputados elegidos libremente para este eiectb 
y 'sin otra función alguna. 

' El primero de esos partidos es poco mas ó 
fatiénos el que tomaron Jos ingleses en í<88 cuan- 
do consintieron á lo. píenos tácitamente en que 
su parlamento echase del trono ül Jacobo II, y re- 
dbíese á Guillermo 1 , haciendo coii él una con- 
Venfcion que ellos llaman su constitución , y han 
ratificado de hecho con su obediencia , y aun con 
su amor y adhesión á ella. El segundo es el que 
tomaron muchas naciones antiguas ^ y el tercero 
tó" eí que lian' preferido los americanos y los fran- 
ceses en e?tos últimos tiempos cuindo han sacu- 
dido el yugo de siis antiguos monarcas ; pero Jos 
unos lo han seguido exac Lamente á excepción d« 
los primeros ñlstantcs , en vtz de que los oíros se 
h'áh' apartado de él en dos veces diferentes ; de- 
játixioenlas mismas manos el poder de gobernar: 
y ti dé constituir: Cada uno de estos tres partidos' 
tiene «us vcntajiíí JJ ^^* incottyeiiiemea. 
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El primero es el mas sencillo , el mas pronto - 
y el mas fácil en la práctica^ pero debe temerse 
que no produzca mas que una especie de traasap- 
cion entre las diferentes autoridades ^ que los lí- 
mites de los poderes de éstas tomados ea masa no 
sean señalados con exactitud ^ que los medios de 
reformarlos y de mudarlos todos no sean previs- 
tos ^ y que los derechos de la nación no sean bien 
establecidos ni bien reconocidos. 

El segundo promete una renovación mas en- 
tera y una legislación mas completa , y aun da 
motivo para esperar que fundiéndose de un golpe 
el nuevo sistema de gobierno , y saliendo de una 
sola cabeza será mas homogéneo y mejor combina- 
do j pero prescindiendo de la dificultad de hallar 
un sabio digno de una confianza tan imporiaatei 
y del peligro de darla á un ambicioso que se sir- 
va de ella para sus miras, es muy de temer que un 
plan que ha sido concebido por un hombre solo, y 
que no ha sido sometido á examen y discusión no 
sea bastante adaptado á las ideas nacionales, y no 
se concille sólidamente el favor público ^ y aun es 
casi imposible que logre el consentimiento gene- 
ral , á menos que su autor imitando á la mayor 
parte de los antiguos legisladores no haga inter'- 
venir á la divinidad en su favor, y no se haga pa- 
sar por intérprete de algún poder sobrenaturalí 
pero este tnedio es inadmisible en nuestros tieu^-^ 
pos modernos. . Ademas siempre está muy pocose^ 
gura la legislación cuando está fundada sobr,é ú 
impostura , y en tal caso tiene también el inconye*^ 
mente de que una constitución es siempre esen- 
cialmente mala .cuando no contiene un medio le- 
gal y pacifico de modificarla y de cambiarla.,, sipo 
es de tal naturaleza que pueda ;acomodarse á io^ 
progresos 4e los t;eaipoS| y aspira á^teñej: un ca« 
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ractcr. de fíxidad y de perpetuidad que no con- 
i(iene á ninguna institución humana , y es muy 
difícil que tcdo ésto no se halle en una constitu- 
ción que se supone ser obra de Dios. 

Por lo que hace ^i tercer modo de formar una 
constitución , si se reüexiona cuan meaos racio- 
nales son las mas veces Ips hombre* reunidos que 
cada uno de ellps á parte, cuan inferiores son en 
general los conocimientos de una asamblea á I05 
de los miembros mas instruidos de .ella -, cuan, su- 
jetas están sus resoluciones á ser vacilantes é in. 
coherentes , se puede pensar que su obra no será 
la mas perfecta posible, y puede asimi§ipo temerse 
que esta asamblea no se apodere de todos los. po- 
deres ^ que por no desprenderse de. ellos no dila- 
te prodigiosamente la conclusión del objeto de su 
misión , y que no prolongue de tal modo su go- 
bierno provisional que no degenere en tiranía ó 
en anarquía. » . . 

L^ primera de estas dos objeciones no deja 
de ser fundada j pero también debe por otra par- 
te considerarse , lo primero, que evitando com^ 
puesta esta asamblea de miembros que. estén bien 
acreditados en las diferentes partes del territorio, 
y que conocen el espiritju que reina en ellas , lo 
que debida será propio para ponerlo í;n prácti(?aj 
y será recibido no secamente sin violencia , siao 
con gusto : y lo segundo que las luces de esta 
asamblea de hombres eS;Cogidos siempre serán su- 
periores á las de la joaasa del pueblo.: que tratan, 
dgse en ella con madurez y públicameate. los ne- 
gocios;, serán conocidos y pesados los : motivos dq 
sus determinaciones , y que ella formará: la* opi- 
nión pública al mismp tiempo que la suya , de 
manqrarque contribuirá poderosamente á la rectl- 
fiQ^cion-de las ideas generalmente ..q^i^ndidas y 
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á los progresos de la ciencia social. Éstas venta^* 
jas son muy superiores á un grado de perfección 
de mas ea la teoría de organización social que se 
adopte. 

£1 segundo inconveniente es mas aparente 
que real , pues una nación no debe emprender la 
formación de una nueva constitución hasta des- 
pués de haber reunido todos los poderes- de la so- 
ciedad en las manos de una autoridad favorable 
á este proyecto. Este es el preliminar necesaria* 
esto es en lo que consiste propiamente la revolu- 
ción y la destrucción^ y todo lo demás no es sino 
organización y reconstrucción. Ahora pues, esta 
autoridad provisional cuando conoce que una asam- 
blea encargada de constituir , no debe confiarle 
mas que esta función , y reservarse siempre el 
derecho de hacer mover la maquina hasta el mo- 
mento de su completa renovación^ porque la 
marcha de la sociedad es una cosa que no permi- 
te la mas pequeña interrupción , y asi siempre 
es necesario un gobierno provisional entre el an- 
tíguo estado y el nuevo. 

La famosísima convención francesa que ha 
hecho tanto mal á la humanidad haciendo odiosa 
la razón ^ que á pesar de la superior capacidad y 
de las grandes virtudes de muchos de sus miem- 
bros se dejó gobernar por algunos fanáticos , por 
algunos hipócritas , por algunos malvados y por 
algunos embusteros, y que con ésto hizo de an- 
temano inútiles sus mas bellos pensamientos, 
no experimentó estas desgracias sino porque 
la legislatura precendente la confió todqs los 
poderes. Ésta, después de haberse visto precisa- 
da á derribar el trono , y después de habe^ pro- 
clamado el voto nacional por el establecindienté 
de la república , como -se decia en el estilo 
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de Montesquieu , es decir , por la destrucción del 
poder egecutivo hereditario , solamente debía reu- 
nir una convención para realizar este voto ^ y or* 
ganizar á consecuencia de él la sociedad; y debía 
entre tanto continuar velando sobre los intereses 
del momento y reservarse la conducta y direc- 
ción de los negocios. Entonces la asamblea cons^ 
tituyente hubiera infaliblemente concluido su obra 
en poco tiempo y sin inconvenientes. 

Por la misma razón nuestro primer congreso 
continental , y la primera asamblea nacional fran- 
cesa y una vez que habían arrancado el poder á 

, las autoridades antiguas, y hallándose por las 
circunstancias solas autoridades gobernantes , no 
hubieran debido hacerse también autoridades cons-- 
titúyentesy y debían haber convocado una asam« 
blea expresamente para este efecto , y hacer, la 
constitución á la sombra de' su poder (i). 

Sin embargo á pesar de esta irregularidad, 
la experiencia ha probado que estas asambleas no 
trat^Dan de prolongar indeñnidamente su exis- 
tencia, pues cedieron la plaza luego que el ínte- 
res público lo exigió , ó solamente lo permi- 
tió ^ y ^UQ la asamblea constituyente f ralncesa es- 

; taba tan impaciente por hacerlo , que cometió 
una griía falta declarando á sus miembros indi* 
gíbl^s para la asamblea constituida, y privándo- 
les .asi de toda influencia en los sucesos ulte- 
rioiíes. 
: Yo .crciPtpues que de los tres partidos que 

p. fc.i . ' ■ . -" ■ ^ i. ■ ■ • ■ I. . i t 1 .11 ■ ■ 

fi) Dé este modo se ttrv'o nuestra convenáion en 1^87 , la 

cual áfó la última mano á la constitución federativa de los 

£sta4o3L Unidos de Aménca , y fijó definitivamente su forma 

once años y setenta y cinco dias después de la declaración 

* iie independencia., y nueve años y setenta dias después- de la 

■ firma 'del priner a«to de coi^federacioi^ ... 
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puede tomar una nación qne se regenera , el ál* 
tinn^p es el que reúne mas ventajas y menos incon- 
venientes 5 pero cualquiera que sea el que pre- . 
fiera , es necesario 'que se junte para escogerlo; 
y para juntarse es preciso que' sea convocada por 
la autoridad existente entonces. ¿Y en que for- , 
ma debe convocarla esta autoridad? Si queremos 
proceder con método este* es el primer punto 
que debemos examinar. Los acontecimientos nun- 
ca presentan en el modo en que suceden una re- 
gularidad como la que se ve en una teoría cual- 
quiera ^ pero si se observan bien, siempre se 
halla en el encadenamiento de las causas que los 
producen, y en algunos efectos sucesivos de ellas, 
una serie de ideas que no es otra que la que 
constituye una teoría sana ó errónea. Patra no 
estraviarncs pues en la niateria es menester se- . 
guir 'este hilo. - 

Es claro que la nación de que hablamos debe 
ser consultada sobre el objeto de qué sie trata , es 
decir, sobre la elección del medio de que quiere 
servirse para reedificar el edificio de la sociedad; 
y no es mehos evidente que no puede reunirse 
toda en un sitio para deliberar : coii que es ne- 
cesario que la autoridad cualquiera que la go- 
bierna interinamente lá convoque en diferentes 
fiitjios deí su territorio por asambleas, parciales, 
de'^ué la'misma autoridad recogerá y calculará 
los votos. Hasta aquí ninguna duda hay; pero 
ahórá 'se presenta una 'cuestión h ' ciial ' cfecide, 
otras muchas , y asi es que la volveremos á hallar 
bajo.de mil formas difci:e.ntes en todo^Si los.pi^ntos 
que adelante tratemos. .^ v • r 

¿ Deben ser llamados igualmente todos- hs ciu- 
dadanos[ á las asambleas de que hablamos y votar en 
tilas en la misina' forma í Yo me declaro sia de- ^ 
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teherme por la afírmátiva, y he aquí los moti- 
vos ^en que me fundo. 

Se dice generalmente, y Montesquieu mismo 
lo dice : 99que siempre en un estado hay algunos 
'99hombres distinguidos por el nacimiento, las ri- 
síquezas ó los honores , y si estos hombres estu-' 
jíbieran confundidos con el pueblo y no tuvieran 
99mas que uii voto como los otros, la libertad 
»)cpmun seria la esclavitud de ellos, y ningún in* 
))teres tendriaa en defenderla 3 porque la mayor 
soparte de las resoluciones serian contra ellos. La 
rparte pues que tienen en la legislación debe ser 
^^proporcionada á las otras ventajas de que go- 
)9záii en el estado , lo que asi será si forman un 
)9Cuerpo que tenga. el derecho de contener las 
99tentativas del pueblo, como este le tiene para 
99Contener las de aquella clase.'' Yo confieso que 
estas razones ninguna fuerza me hacen , y hallo 
en ellas mucha confusión que conviene desvanecer. 
Empiezo por el nacimiento. Un hombre que 
posee un nombre célebre por grandes talentos 6 
por grandes servicios; ó solamente un hombre 
distinguido por. una existencia superior á la 
común, ó porque egerce en la sociedad funciones 
distinguidas ^ tiene la ventaja de ser mas conoci- 
do, de tener mas relaciones y mas útiles; de 
que tiene ó se le supone en general mejor educa- 
ción, ideas mas extensas y hábitos ' mas genero-*^ 
sos: que Üja mas la atención, que se le mira con 
mas consideración , y que su felicidad causa me-* 
iios envidia, y su desdicha inspira más iftteres.' 
Esftás veíitajas son grandes sin duda, y no pueden 
j^rderse^ porque están en la naturaleza de los 
hbihbrés'y de las cosas: ninguna ley puede dar -^ 
las, niíiguna puede quitarlas, y no necesitáii dé 
protección especial para subsistir ; pero suponga^ 
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mos que estas grandes ventajas den ademas al 
que las posee un derecho positivo á ciertos em-. 
pieos » á ciertas distinciones ^ á ciertos favores, 
á ciertas prerogativas de que están privados sus 
conciudadanos: entonces ya la cosa es muy dife- 
rente^ y si tales derechos deben existir la so- 
ciedad so^a puede concederlos y en favor de ella: 
á ella sola toca el juzgar si la son útiles ó per-i 
judiciales , y los individuos que los poseen no de- 
ben tener fuerza alguna particular para defender-^ 
los contra el interés general. 

Lo mismo sucede con las riquezas. Sin duda 
la riqueza es un grandísimo poder que da poco 
mas o menos la misma ventaja que? el nacimiento^ 
y hay algunas ventajas que la son peculiares. Ua 
gran caudal da al que le posee, si sabe usar de él^ 
una gran superioridad sobre los que no le tiá* 
nea , y esta es precisamente la razón porque no 
se debe añadir nada í ella: pues si este graa 
caudal es patrimonial está bastante asegurado 
por las leyes que protegen la propiedad , como 
la subsistencia del pobre ; y si consiste en pen* 
síones ó en sueldos del estado , no hay razón pa« 
xa que este se gobierne en la distribución de 
sus dones por otras consideraciones que las de 
la conveniencia pública, y de la justicia. 

Lo mismo debe decirse con mayor razón de 
los honores. Si se entiende por esta voi el espíen- 
dor y la estimación que acompaña al aadmien- 
to, á la riqueza, ó á la gloria personal, nin- 
guna ley puede disponer de ellos ^ y si al con<* 
trario se entiende por honores las distinciones 
y los favores que puede conceder el gobierno» 
nunca deben ser acompañados de una fuerza real 
que pueda servir para (conservarlos gontra la 
Toluatad de la nacioa. 
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'Es pue^' siaspre inutir ó periUcioso quelo^ 
que ya poseen - grandes ycnt^as en la «OQÍeds^ 
añadan á ellas una superibridad de poder, qw' 
con el pretexto dé serviríeá párá defenderse^ 
solo les serviría realmente para "oprimir, y bas- 
tante es que gocen de aqueikt Miperioridad que 
resulta realmente de estas Ventajai y es insepa- 
rable de ellas; ^ En vano se dirá que sino se les 
concediera este aumento de poder , le creerían 
Oprimidos, y tnirarian la libertad ctrmun como su 
propia esclavitud: pues esto' seria como si los 
Hombres dotados de una g^n fuerza ñsica se 
quejaran de ser ^oprimidos, aunque se les per- 
mitiera servirse libremente de ella por su utili-' 
dad particular , solo porque se les esrorbára em-« 
picarla en maltratar á sus conciudadanos , ó ea 
hacerlos trabajar contra sü voluntad en prove- 
cho ageno. ; 

En general tengo por erróneo y procedente 
de combinaciones imperfectas aquel sistema de 
balanza por el cual sé quiere que a|gunos parti- 
culares tengan una fuerza propia que les proteja 
contra la fuerza pública, y que ciertas autorida- 
des puedan sostenerse por si mismas contra' otras 
autoridades sin recurrir al apoyo de la voluntad 
gcaeral , y estoy persuadido de que esto en vci? de 
asegurar la paz üB decretar la guerra. Antes lie- 
mos visto, que en el ultimo casoy á pesar de los 
elogios prodigados al gobierno de Inglaterra, 
nada marcharla en él si á la sombra de estas ba« 
lanzas aparentes no hubiera una fuerza real que 
tolo lo arrastra. Lo mismo sucede en el caso de 
que tratamos \ porque la sociedad estar ia atada, 

6 seria destruida si todos los privilegios particu- 
lares no fueran realmente tolerados o abolidos 
por la voluntad geueral. . 
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. A estO: ^|4j^»{qvic|-e$ta pretensioa á uapo« 
der i¿iepend^^.j4$};l^ masa-comua y capaz de 
¿ic¿ar .c9aba¡elj|^,/'-f;:^:la úaica;cku$4 de. la guer- 
ra eterna q^ie.eq todas partes, sfí; observa cutre, 
los pobres y:lp^j:i.cosi porque, sia ^sta pretenr 
sioa no seria mas . di ñcil gozxr en paz de n^il. 
onzas de oro qup de. una: pue^ las leyes no pue< 
den proteger ía^ pequeñas propiuedádes. sin prote-> 
ger igualmente las grandes , ni Uega. hasta el odio, 
la envidia que se tiene de esta§ cuando no son. 
liu medio de opresión y de violencia^ y en ñn si 
ellas no paeden. librarse absolutameate de la en- 
vidia , para eso la influencia que dan natural 
y necesariamente^ es superior ai peligro á que 
esponen. 

Puede también decirse que formando los cau- 
dales de los parciculares una progresión continua 
desde la qias extrema miseria hasta la mas in- 
mensa riqueza, y estando sujetos á variar fre- 
cuentemente ios de unos mismos individuos , no 
podria saberse en qué punto debia señalarse la 
línea de demargajcion etiire los pobres y los ri-. 
eos para hacer de ellos dos particlo^s opuestos,, 
sino hubiera en la sociedad algunos grupos de 
hombres formados y señalados por favores , pri- 
vilegios y poderes , de que los otros están priva- 
dos, y que hacen á los primeros ser el blanco de 
odios injustos. Asi estas clasificaciones mal en- 
tendidas son las únicas que hacen posible la guer- 
ra intestina que nunca se veria; sin ellas, y son 
por consiguieute muy poco á propósito para 
impedirla. 

Podria todavia darse otra razón para conce-r 
der á los que ya gozan de unas ventajas natura? 
les y eminentes en la sociedad , una añadidura de 
poder ^ y es que en general añaden 4 e^tas v^a« 



LIBRO Zf. . 131 

tajas las de las luces; y que por consiguientetam* 
bien en general vale mas para todos ser gober- 
nados por ellos que por otros. Esto es verdad, pe- 
ro se puede > responder que si la súperiuridad de 
luces es la que se debe desear que sea prepon*' 
derante; esta superioridad no está constantemen- 
te ligada á otra alguna : que ella es entre todas 
la que mejor sabe defenderse á 3I misma, y tomar 
su rango en la sociedad si nada la oprime, y que 
precisamente para dejarla mas libre no se debe 
conceder á las otras alguna protección especial 
con lo que ella las hará uaturalísimamente preva- 
lecer en todo lo que no sea contrario ai bien ge* 
neral. Se debilita y se extravia la razón cuando se 
la quiere dar por apoyos unas fracciones de la so* 
ciedad que tienen ó creen muchas veces tener in- 
tereses contrarios á los dé ella. 

Concluyo pues que todos los ciudadanos de^ 
ben ser igualmente coavocados , y votar del mis- 
mo modo en las asambleas en que se delibere, so- 
bre el medio que conviene tomar para dar una 
nueva organización á la sociedad j porque todos 
son igualmente interesados en ésto , pues se trata 
de todo lo que poseen , de todos sus intereses y 
de toda su existencia. Poco importa que> la exis- 
tencia de los unos sea mas considerable , ó mas 
preciosa ó mas agradable que la de los otros ; por- 
que la existencia de cada uno es siempre todo pa- 
ra él 9 y la idea de todo no permite la de mas y 
de menos. Solamente deben excluirse de estas 
asambleas los individuos de quienes por su edad 
no se cree que tengan aun una voluntad goberna- 
da por la razón ; los que en un juicio han sido de 
clarados incapaces de estas funciones , ó haber 
abusado gravemente de ellas; y tal vez los que 
por razón de eippieos que baj» aceptado libreoiea^ 
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te ) parece que hltn sometido su voluntad á la vo« 
luntad de otro. 

Podrá preguntarse si las mugeres también de- 
ben ser admitidas en estas asambleas. Algunos 
hombres cuya autoridad es muyJrespetable han si* 
do de esta opinión^ pero yo estoy por la contra- 
ria. Las mugeres como entes sensibles y raciona* 
les tienen ciertamente los mismos derechos , y la 
mism^ capacidad poco mas 6 menos que los hom* 
bres; pero no son llamadas á hacer valer estos de* 
réchos 9 y á emplear esta capacidad de la misma 
minera. £1 Ínteres de los individuos en la socie- 
dad es que todo se haga bien , y por consiguiente 
no estay como luego veremos , en tomar parte en 
todo ló que se hace ^ sioo al contrario en no ser 
empleados siao en aquello para que son propios. 
Pues ahora bien : las mugeres están ciertamente 
destinadas á las funciones domésticas , como los 
hombres á las funciones públicas : son propias pa- 
ra gobernarnos como esposas y como madres, pero 
no para luchar con nosotros en las asambleas del 
pueblo. Los hombres son los representantes y los 
defensores de sus amadas ^ qué deben inspirarles^ 
y no reemplazarles y combatirles , y asi hay dis- 
paridad y no desigualdad entre unos seres tan di- 
ferentes como necesarios unos para otros ^ pero 
después de todo , esta cuestión es mas curiosa que 
áti^ porque siempre se ha resuelto y resolverá de 
echo según mi opinión , á escepcion de algún ca- 
so en que una larga serie de hábitos haya hecho 
perder de vista la vocación de la naturaleza. 

Todos los hombres pues deben ser iguales en 
las asambleas de que hablamos , y las mugeres no 
deben ser hombres en ellas. Pienso ademas que es* 
tas reuniones de ciudadanos deben preferir á cuaL 
«quiera otro medip de formar unaConstitucioa^ el 



jde confiaf la redacción de ^lia á npz ásambkn, quü 
por abreviar Uamareoios convención , la cual ao 
tenga otra fancion, y que esté compuesta de dipu- 
tados iguales eatre si y libremente elegidos. £s 
necesario pues nombrar los miembros de esta con* 
Tcadon. 

Las mismas asambleas primeras pueden elegir 
estos diputados ó nombrar cierto número de elec« 
tores para elegirl^os. Estamos en el caso de recordar 
el principio que acabamos de sentar al hablar de 
las mugeres. Los miembros de la sociedad tienen 
interés en que todo en ella se haga bien ^ pero es» 
te ínteres no debe inclinarles á querer tomar una 
parte directa en todo lo que se hace , Sino al con« 
trarlo á no aceptiu: sino aquellas funciones para 
Jas cuales son propios ^ y de aqui infiero yo que 
las asambleas compuesta^ de la totalidad de los 
ciudadanos que llamaremos primarias porque son 
la base de todo el edificio, deben limitarse i. nom- 
brar los electores de los diputados. Se me dirá acá* 
so que ésto es hacer muy indirecta la influencia 
de cada ciudadaiu) en la confeocion de las leyes : 
convengo en ello y pero cuidado que hablo aqui de 
una nación numerosa que o:upa un vasto territo- 
rio, y que no ha adoptado el sistema de la fedev 
ración , sino el de la indivisibilidad. Los diputa- 
dos que una nación semejante haya de elegir nun« 
ca serán tantos que cada asamblea primaria pue* 
^a nombrar uno ; con '^e es preciso ó reunir y 
juntar los votos de todas las asambleas , lo que es- 
tá sujeto á una multitud de inconvenientes, ó per- 
mitir un grado intermedio. Por otra parte , la 
masa dé los ciudadanos no tiene bastantes luces 
.para coaocer y discernir el. corto número de sa- 
bios verdaderamente dignos de una comisión de 
tanu importancia, y tiene las suficientes para tomar 
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en sa seno algunos hombres dignos de -su conñañ» 
2a , y capaces de hacer por ella una buena elec- 
ción. Asi sucederi n^cesariameute que estos hom- 
bres escogidos pertenecerán á una clase superior, 
á la úicima de la sociedad, habrán recibido mejor 
educación , tendrán mas y mejores ideas y rela- 
ciones, y estarán menos sujetos á las coiisideracio- 
>iies locales^ con que desempeñarán mejor su fun- 
xúon, y está es la buena aristocracia (i). De esté 
modo' Mil habernos decidido por egemplo alguno, 
sin- apoyarnos en alguna autoridad^, sin adoptar 
^Igüíi sistema , y -sin seguir masque las luces de 
la ra^n natural: hemos llegado á la formación 
del cuerpo encargado de dar una constitución i 
la sociedad; busquemos ahora de la misma manera 
cuál debe ser esta coíistitucion y en qué princi- 
pios- debe estar fundada. 

Np ts nuestro ínteiítd implicamos erí porme- 
nores que varian aecesariamente según las locali- 
dades, sino solo examinar algunos puntos prin- 
cipales >• q^^ son iguaimeme interesantes en todas 
partes Ya hemos coiiVe'nido en que él poder ege- 
cudvü y el poder leglslstJeivó no deben estar reu- 
nidos* en una misma mano : veamos pues ahora á 
quié-n-duben confiarse el uno y el otro ,- y luego 
veremos cómo deben ser nombrados y destituidos 
los depositarios de éllosi Empecemos por el poder 
legislativo. ' 

"No creo que en ningún pais haya jamas ocurrí- 



(I) Añadamos á ^sto que no se corrompería tan frecuen- 
^temcnte al pueblo mgles. , si no- eligiera mas que electores, 
porque la cosa no, merecería la pena; y estos electores, 
^aunque en ufimero mucho m^nor , se venderií/n demasiado 
caros para poderlos comprar, tanto mas cuanto su corrup- 
ción , extendiéndose á meaos individuos , seria mas repara- 
da y mas censurada. 



do \a idea dé ^ncárgtí* i -an > (MtíiMC^o ^I cuida- 
do único de tíibtt iáíil¿ye¿,^(í) ééé^itj de querer 
por la sociedad emerasin-tener 'otrá fuacion al-i 
guaa.- La razoñde' esto es verosimilmeate que 
cuando una iidci()nflha teiíidé ^baus^tante cbnfíanz^ 
ea:un individuo para creer convehieiitie que su vo- 
luntad particular sea mirada Coiiio la expresión de 
la voluntad geiíeral ,'^'éíempre ha 'descaído al mismo 
liempo que e*te-iadividuo iuvkSe4>ástante fuerxa 
para hacer egecütsir su voluntad ^ y entonces se ha 
hallado investida de todos los poderes de la socíe^ 
dad. Sin embargo este último páítidd es muy ar- 
riesgado como ya hemos visto, y muchos pueblos se 
han arrepentido dé haberle tomado , en vez de que 
el otro que á primera vista parece tan extravagan- 
te, no tendría iuconVeineute alguno para la liber- 
tad. Ciertamente un hombre solo, cuyas funcioaés 
S€} limitaran é*tfiexamente á dictar leyes no séri'á 
de temer ^ porque siempre se le jíodria remover 
de su- plaza ncuaíid© se quisiese : coií lo que 61 
tcndrií/r un grande interés en dar sienipre decisio- 
nes sabias ; en velar Sobre la egecucion de ellas, 
y to^provOcar el castigo de las iófraccioaes, pa- 
ra-» probar que ' los ■ malos resultados no veniaa 
de Ja ley,- sino al contrario, de su infracción; 
porque nunca se - le- obedecería, sino éomo á uu 
amigo sabio y -priideme , cuyos consejos se si- 
guen mientras convienen , y no como á un señor 
cuyas órdenes laá'mas funestas deben egecutar- 
se por fuerza (2). Asi la libertad estarla en su 
oolmo# 



(O Hablo de las leyes ordinarias, y no de las constitu- 
clonaleá ; porque hay muchos egemplos de haberse encarga- 
do éstas á un hombre solo. 

(2; Esta magistratura tendría á mas la ventaja de que 
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Tal fg|r>ítc.^ffPí»!adráo (i(9($iíiffcaUadeS conto^ 
esta i4ea: uaaque este legislador único no teodría 
bastante poder; para egecutar lae leyes; otra que 
no podria deiseoipeoar sus inmensas funcione& A 
ésto respondp pri^jieramente que. ua cuerpo legis* 
lativo compuesto de trescientas, ó cuatrocientas 
personas , ó de mil si se quiere^ ^no cieñe mas fuer^ 
za ñsica y real que un hombre soio : que no tiene 
mas que un poder de opinión^ que un hombre so^ 
lo puede tener de) mismo mpdo si goza de la con^ . 
ÍBanza pública y y cuando todos están de acuerdo 
en que se le puede destituir en ciertos casos,. y 
siguiendo ciertas formal ida4e$; pero mientras es- 
tá egerciendo sus f iliciones se deben observar 
susdecisloaes,, y hacerlas egecutar. £n cuanto á 
la extensión ye^tactitud de sus deberes, es de na-, 
tar que un estado bien : ordenado no necesita de 
nuevas leyes todos los dias : que al contrario la 
multiplicidad de ellas es un gran mal , que á mas 
de esto un legislador único puede tener á sus ór- 
denes algunos cooperadores y algunos agentes* 
instruidos en diferentes ramos, que preparen las 
materias y le faciliten el trabajo > y que en : fin 
muchos monarcas están encargados no solamente' 
de dictar las leyes sino también de hacerlas ege* 
cutar, y pueden desempeñar estas dqs funciones. 

Aun añadiré á todo esto que es mas fácil ha- 
llar un hombre superior que doscientos ó mil: que 
por consiguiente es verosimil que con un legisla- 
dor único fuese la legislación mas sabia y juicio- 
sa que con una asamblea legislativa , y que á 16 . 
menos es evidente que tendría mas unidad y con« 



^ • aé 



nunca ocurriría la idea rídícu'a de hacer hereditarias sus fuá* 
ciooes; poique el absurdo seria demasiado chocaotc; 
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i^atotis, lo que siempre les una ventaja utipor-^ 
tante. Ea una palabra ^ yo creo que nsula sólido 
puede alegarse ed favor de la opiaion '<;Qntrada. á 
no ser, lo primero, que ua cuerpo legistuivo^ 
compuesto de un gran número dé miembros , qa- 
4a uno de los cuales tierie algún crédito en dife- 
rentes partes del territorio: obtendrá mas fácil- 
mente la confianza general > y se hará obedecer 
con mas facilidad; y lo segundo q^e no.ac4ban-> 
do al mismo tiempo sus funciones todos los miem- 
bros puede el cuerpo, xenovarse por partes sin 
que haya ea él interrupción o mudanza de sistema, 
en veai de que cuando todo estriva en un hombre 
solo , cuando éste se muda todo se muíla con él. 

Convengo en la fuerza de estas dos razones, 
y sobre todo de la última ; y por otra parte no|| 
pretendo defender con tenacidad una opinión ex* 
traordinaria que puede parecer una paradoja; y 
asi convendré en que el pddér legislativo se confie 
á una asamblea, pero con la condición deque sus 
miembros sean solamente nombrados por un tiem- 
po determinado, y tengan todos los mismos dere*. 
chos. £n hora buena que si se cree conveniente al 
orden y iuadurez de las deliberaciones se divida 
esta asamblea en dos ó mas secciones y que se es^ 
tablezísa alguna ligera diferencia entre las funcio- 
nes de ellas y. la duración de su misión; pero en 
el fondo . estas secciones deben ser de la misma 
natui:aie2a , y sobre todo no tener una sobre otra 
el derecho de veto absoluta El cuerpo legislativo 
debe ser esencialmente uno, deliberar en su seno, 
y no combatir contra si mismoi 

Lo repito: todos estos sistemas de oposición 
y de balanza nunca son otra cosa que monadas y 
apariencias vanas y una verdadera guerra civil. 

Véngamela ya al poder egecutivo. Hayase di- 
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cho deél^Ié-que se quiera^ yo me atrevo i decir 
que es abeolutatneote indispensaoie 'que no esté 
enteró en una soha mano. La única razón que ha 
podido darse á favor de la opinión coatraria es, 
que según dicen , un hombre solo es mas propio 
para la acción que muchos hombres reunidcís; 
pero esto es falso , porque la unidad es necesa^ 
ría en la voluntad y no en la egecucion^ y la 
prueba de esto es que no tenemos mas que una 
cabeza, y tenemos muchos miembros que la obe< 
decen. Otra prueba mas directa ei' cfit no hay 
monarca que no tenga muchos ministros, que son 
en realidad Jos que egecutan , y el no hace mas 
que querer, y muchas veces nada hace absoluta- 
mente. i¿sto es tan cierto que en un pais organi- 
H^do como la Inglaterra , nada absolutamente sq* 
ria el rey á no ser por la parte que tiene en él 
po -er legislativo^ y si esta parte se le quitara se- 
ria completamente inútil ' £1 cuerpo legislativo 
y el cuerpo de los ministros son realmeate el gb* 
bierno : el rey no es mas que en un ente parasi tor- 
una rueda superdua para el movimiento, de la 
máquina que no hace mas que aumentar sus fro- 
taciones y los gastos, y no sirve de otra cosa 
que de tener , tal vez con el menor incíomiceaieñ- 
te posible, un empleo funesto á la tranquilidad 
pública , de que todo ambicioso quisiera apode- 
rarse sino estuviera ya ocupado^ porque estamos 
acostumbrados á verle existir 5 pero sino tuvié- 
ramos esta costumbre, ó pudiéramos perderla, 
es evidente que no se pensarla en crear un em- 
pleo semejante: pues que á pesar de su existen- 
cia y de su influencia viciosa , no se hace absolu- 
tamente caso de él siempre que se trata de negó-' 
cios importantes, y loa debates, olas relaciones, 
la guerra ó la paz se deciden siempre entre el 
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consejo y^el t>arIamentOy y cuaadovunó de-dloft-af 

muda, todo se. muda, aunque. elriiey ver<íadera« 
mente holga%ari (f ) ea el rigor de la palabra^ pee* 
manezca el oiiemó. Todo estO' e^ taa con^jtaat^ y 
eitá tkn fuadado en la ixatm:ai€i:(a humana, -qu¿ 
nuiíca nación alguna ha lomado un monarca coa la 
intención jie^que/ia égecuci^n ftiesie una ,. sino, c^ 
la de ser goiierA^da por una .vólmntad única que 
ella creía sabias porque estaba cdi^^da de s^jacocr 
mentada ;por voluntades di$coiKlautes..Pufis ahora 
bien: el moviauentb natural Quaadó. se toiim estio 
partido en ún09 . tiempos en que la ciencia ^odai 
no es aun. bien; conocida, eis/ádar á esta'Tohin> 
tad, á que la nación quiere «sonijex^rse, la fuetea 
de subyugar á todas la^^otras.j y de aqui han 
if^nido los. monarcas absolutos ■ que desde lue-^ 
go han sido taies; porque nan ^td» creados vot 
luntaria é incon^ideradamenteii N« tardó el pue^^ 
*hlo en sentir con viveza que ^era oprimido, -ó 
1 lo menos muy . mal goberoado por ellos , :yí 
3e reunió ño con el proyecto de: contenerlos. rá 
viva fuerza, porque no sabía como hacerlo, y 
aun menos con cLde privarles; del mando, porque 
no hubiera sabido como reemplazarlos, sino so-t 
lamente con la intención de mostrarles la^ ver- 
dad, de representarles, y de persuadirles que sit. 
interés personal' era el mismo,. que el de la. na-, 
clon. Esto se consiguió mas ó menos según los; 
tiempos , los países y las cij;£un$tancias; pero una 
nación no puede estar reunida mucho tiempo, ni 
reunirse frecuentemente para hacer representacio- 
nes., súplicas y quejas , sin apercibirse ó acor- 
darse de que tiene el derecho incontestable é in- 



(j) En francés faineant ne fa'tsant ri'en. Esta etimología ^ 
I 'puede aplicarse á la voz española. {Nota del traductor.) 
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prescriptible de dar sus órdenes y dictar sus le* 
yes. Ha recUtnado pues para ella misma , ó alo 
menos para sus diputados el poder legislativo, 
j cuando lo faa querido decididamente , ha sido 
forzoso dejárselo tomar por el temor de que no 
pidiese también el- poder egeoutivo. Entonces 
se halló con que habla tomado y puesto en mu* 
chas manos precisamente el poder de los dos que 
babia querido ceder y poner en una sola, y se 
la persuadió fácilmente, que para que el otro po- 
der, el poder de egecucion, pudiese ser egercido 
Eaciñcamente y con utilidad , debia dejarse á un 
ombre solo, y aun hacerlo hereditario en su fa- 
milia , bien entendido que siempre se contaba 
con servirse de él para volver á subyugarla y 
oprimirla. Asi es poco mas ó menos como han 
pasado las cosas en todos los pueblos sometidos 
i una autoridad monárquica, los cuales después 
con el transcurso del tiempo y de los sucesos, 
ban conseguido tener una representación nacio- 
nal algo regular, y que por consiguiente viven 
bajo un gobierno moderado, y por esto no son 
libres mas que á medias , y están en un continuo 
riesgo de no serlo en nada. 

Apesar de esto , repito , que no es cierto que 
sea de esencia del poder egecutivo el egercerse 
mejor por un hombre solo que por muchos hom- 
bres reunidos , ni que la egecucion tenga esen- 
cialmente mas necesidad que la legislación de 
confiarse á una persona sola^ porque lá plurali- 
dad de un consejo poco numeroso produce la uni- 
dad de acción tan bien como un gefe único ^ y P^^ 
lo que hace á la celeridad , igual se halla en el 
consejo , y mayor muchas veces , fuera de que no 
siempre es conveniente que la acción sea tan rá- 
pida y acelerada $ pero hay aun mas , pues puede 



de^rse en contrario que los negocios de un esta^» 
do grande) aunque dirigidos en general por. ei 
cuerpo legislativo , exigen ser conducidos en la. 
egecucion d& un modo uniforme ^ y con arregla 
al mismo sisteoia , y esto no puede esperarse de 
un hombre solo 4 porque i mas de que está mas^ 
sujeto qué ua% corporación í mudar de ideas y de 
principios , cuando llega á faltar ó á ser reeiñ* 
plaxado , todo falta con él , y todo se muda & un 
tiempo, en vez de que renovándose la corpora- 
ción solamente por partes , el espíritu de ella es 
verdaderamente inmutable y eterno como el cuer* 
V P^ político. :Esta razón es ciertamente de mucho 
mas peso que las que se quieren hacer valer tan- 
to en favor de "^la opinión contraria; pero sin' 
embargo yo no la mirare como perentoria; por- 
que en materias tan complicadas en que hay tan-. 
tas cosas que pesar y cantas consecuencias que 
preveer , una reflexión única , y uaa. razón ais« 
tada, nunca pueden ser verdaderamente decisi- 
vas. Profundicemos pues mas en la materia y 
veamos un poco mas despacio cuáles son las con- 
secuencias que necesariamente arrastra la exis- 
tencia de un gefe único del poder egecutivo , y 
entonces podremos formar juicio con conocimien* 
to de causa. 

Este gefe único no puede ser sino heredita* 
rio ó electivo ; y si es electivo , ó es nombrado 

Íor toda su vida ó por un cierto número de años, 
empecemos por esta última suposición. Si el mis- 
mo espíritu de prudencia y de previsión , que ha 
movido á limitar á.un corto número determinado 
de años la misión del depositario del poder ege- 
cutivo, ha hecho también que se le sujete á cier- 
tas reglas en el egercicio de este poder: si se 
ie precisa á seguir ciertas formas , á asociarse 
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ean"£vsct3S personasiy á no obrar contrae el dÍG<-= 
tátneu'ide ellas; y si se han tomado medidas real- 
mente eficaces para que no pueda soltarse de* 
táios grillos y sin duda entonces este gefe prin« 
cipal de la nación y ky podrá ser sin inconve- 
jiñmc: no. será de una importancia bastante 
grande para que su . elección no pueda hacer- 
se: sin alteraciones: ' será verosimilmente esco- 
gido eatre los hombres' mas capaces y mas esti- 
mables: ocupará solamente su empleo ea aquella 
edad en que el hombre goza de la mayor ple- 
nitud y exiension.de todas sus facultades: no es- 
tará bastante separado y distante dz los otros 
ciudadanos para tener intereses muy distintos de 
loi del estado, y podrá ser destituido y reempla- 
zado sin movimientos violentos y sin que todo 
se mude - con ci ; pero tampoco será un gefe 
propiamente único : no tendrá plenamente la dis- 
posición de toda la fuerza nacional: no llena-; 
rá la idea que se tiene dé un monarca^ y no será 
mas que el primer magistrado de un pueblo li- 
bre ^ue puede continuar siéndolo». Cuanto mas 
nos .alejemos de esta suposición veremos que tan- 
lo mas ¿e disminuyen las ventajas y crecen los 
inconvenientes. 

Imaginemonos ahora á este mismo gefe único 
elegido del mismo modo por un tiempo determi- . 
nado, pero sin las precauciones referidas^ y que 
dispone libremente de las tropas y :del dinero 
aunque siempre bajo la dirección del cuerpo 
legislativo. Ya en tal caso el empleo es dema- 
siado considerable y apetecible para que pueda 
dirse sin que se formen facciones , y abre la 
puerta á grandes ambiciones , y estas nacerán in- 
faliblemente : el momento de las elecciones las 
exasperará hasta la violencia y se hará uso dtt 
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la fuerza :; algunos particulares pensarii;i xon 
tiempo «a hacerse temibles y todo es |)er4idOf 
Aun cuando ^ viendo que no pueden lograV.para, 
ellos mismos se limiten á ia intriga/ t^rán que^ 
recaiga la elección en un viejo ^ en un niño, eq.^ 
un hombre iipepto para poder manejarle.^ dis 7. 
poner de él ^ porque este campo merece la. pena 
de cultivarle. Entonces ya no hay hombres .capa- 
ces al frente de los negocios, y si se presputa 
alguno es un ambicioso mas hábil que los o;r,os: 
él solo tiene en su mano toda la fuerza real > y 
solamente se servirá de ella en favor suyo ; es. 
demasiado superior á sus conciudadanos par^ 
no tener intereses distintos de los de ellos ,. y á 
la verdad no tiene mas que uno, que es el de, 
perpetuarse en su poder : ellos tienen necesidad 
de descanso y de felicidad : él tiene necesidad de 
ocupaciones , de discordias, de disputas y de guer- 
ras , y no falcarán. Tal vez procurará á su pais 
algunos sucesos militares brillantes , y algunas» 
ventajas exteriores j pero nunca una felicidad tran« 
quila en lo interior, y será imposible destituirle 
y reemplazarle. Este efecto es tan fácil de produ- 
cir , que nunca un hombre muy poderoso ha de- 
jado de conservar toda su vida el poder , ó no 
le ha perdido sino por grandes desagracias pu- 
blica3. 

Llegamos á la segunda, hipótesi de un gefe 
único nombrado por toda su vida 9 y no necesito 
detenerme mucho en ella , porque bien se ve que 
todo lo que he dicho de la primera es aun mas 
cierto aplicado á ésta , y que una vez que la 
cosa ha llegado á este punto , es menester resol- 
verse á. vivir en las convulsiones del desorden, 
y aun á ver la disolución de la sociedad: ó á 
dejar qi\e. el gefe nombrado por su vida se haga 



V 
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hereditario como ea Holanda y en otros machos 
páisé« 'j y aun será muy dichosa la nación si por 
ün efecto del hazar, y el juego de las circunstan- 
cias se fija y señala al fin esta sucesión de un mo* 
do claro y constante que no sea muy irracional, 
y que.no conduzca al cuerpo político á su des- 
trucción ó á ser presa de una potencia extrange^ 
ra como ha sucedido muchísimas veces. 

Si es imposible que un gran poder esté con- 
fiado por un tiempo limitado á un hombre solo 
sin que este consiga muy pronto conservarle por 
toda su vida, aun^es mas imposible que muchos 
hombres sucesivamente egcrzaa este poder por 
toda su vida sin que se lialle entre ellos uno que 
le* perpetué en su familia. Esto nos pone en 
el caso de examinar los efectos de la monar-» 
quia hereditaria. 

'- Para los hombres que no reflexionan , que son 
los mas 9 nada hay asombroso sino lo que es raro, 
f ns|da de io ()ue se ve frecuentemeute les sorpren- 
de j aunque en el orden físico , como en el orden 
moral , los fenómenos mas comunes son ios mas 
maravillosos. Por ésto, un hombre que seria teni- 
do por demente si declarara hereditarias las fun« 
ciones de su cochero ó de su cocinero, ó si pensa- 
ra en substituir perpetuamente la confianza que 
tiene en su abogado y en su médico, obligándose 
á si mismo y obligando á los suyos á servirse en 
estos conceptos únicamente de las personas que 
señalase el orden de primogenitura , aunque fue- 
sen niños ó decrépitos, locos é imbéciles , maniá* 
ticos ó sin honor, miran como muy natural el obe- 
decer á ,un soberano que consigue el mando de es. 
ta manera ^ pero para el ente que piensa es tan 
raro hallar un hombre capaz de gobernar , y que á 
la larga no se haga indigno de ello :. es tan vero- 



- iinEñl que los tnjos del que está reyecftidode un ¿iran^ 
poder serán mal criados y peores que sus padrear 
' es taa improbable que si alguno de eiloli- se libra 
íde esta iodueaciá maligna sea precisamente el* 
primogénito ^ y aun cuando ésto fuera, su infan« 
da , su inexperiencia , sus p^iones , ^sus- eufér- 
medades y su vejez llenan en $u vida un espació- 
muy. grande en el cual es peligoso ^tar some-< 
tido á él ^ y todo ésto forma un conjunto tan 
prodigioso de probabilidades ' contrarias , que 
apenas puede concebirse cómo bayia podido ocdr^ 
rir la-idea de exponerse á todos es^os riesgos , có« 
mo Jiaya podido ser esu idea adoptada tan g¿. 
neralmente, y que no haya sido siempre comple- 
tamente desastrosa. Es necesario haber seguido' 
^x>mo nosotros acabamos de hácierlo y las conse-- 
cuencias de un poder único para deséibrir el mo-> 
do con que e( hombre ha podido ser conducido y' 
aun forzado á jugar un juego de suerte tan arries-^ 
gado y;;cir desventajoso^ yes menester estar biefa 
fiíer^emente persuadido de la necesidad de la unt« ' 
dad del poder para decir después de todo lo que 
dijo un exceleniv> geómetra , hombre de gran ta-»* 
lento : d bien calculado todo yo prefiero el poder 
^hereditario ^ porque éste es el modo mas sencillo* 
fjde resolver el problema." Este dicho qUe parece 
una simpleza es sin embargo muy profundo^ por- 
que' comprende la causa de la institución y cuant 
to puede decirse en favor de ella. : ^ 

Asi es que á pesar de todo lo que he dicho aun 
adoptarla yo esta conclusión , si el poder heredi- 
tario no tuviera otros inconvenientes que ios que 
acabo de exponer ^ pero hay otro absolutamente 
iaspporiable, y es el ser por su naturaleza ilimita- 
do é ilimitable , es decir , i\c no poder ser conteni- 
do constantemente y pacilieamente denuo de ¡u^ 
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tüs límitéfcf ..y f tiene este ii^coa veniente no como 
poder hereditario/ y\sino como. poder. uno é indhi*^ 
59 aporque la, autoridad de.uao es necesariamente 
progresiva, .Xa laetnos visto que limitada á un cor- 
to aüaie;:o de aqeos se hace vitalicia y de vitalicia 
hereditaria.: este último estado no es .otra cosa que 
ei;iiItimo paso de su. naturaleza siempxe ac-tiva , y 
no.¡seria ciertamente mas fácil detener su. marcha 
cuando baya/adqiúcido mayor fuerza, tanto mas^ 
cuanto entonces y cour mas medios , tendrá todavía, 
n^s^yor necesidad.de derrivar todos los obstáculos 
qi^ se oppiigÍ4 á ella. £n afecto ningún ' poder « 
hereditario puede ser seguro mientras se ceconoz-. , 
ca la supreaiacia-de la voluntad general , porque 
la esencia de la sucesión es ser. perpetua , y la -dei 
la voluntad es. ser temporal: y revocable : conuqua 
es necesario dis toda necesidad que ia monarquía 
hereditaria -pa^Tii afirmarse sofoque el principio, 
de la sóberaiaia nacional 9 y estamecesidad se halla 
n^ solamente, en las pasionesid^ los homÍ9^ sino, 
e.ala naturaleza de las cosas. A primera vista; se 
ve^ lo que de ésto debe resultar , y que de nada 
menos se trata que de una: guerra eterna, viva 6 
lenta , sorda 6. declarada : podrá amortiguarse por 
la moderación de un monarca , dilatarse por su 
prudencia, disfrazarse por su habilidad, encubrir* 
$£ por los sucesos y suspenderse por las circuns- 
tancias^ pero .solamente puede acabarse ó por la 
esclavitud del pueblo 6 por la caida del trono, 
por la monarquía pura ó por el poder dividido^ 
esperar libertad y monarquía , es esperar dos co- 
sas, una 4e las cuales excluye á la otra : muchos 
monarcas y aun ciudadanos pueden haber ignora- 
do ésto , pero no por eso es menos cierto, y ya en 
.el.dia es ^na cosa muy conocida sobre todo por 
Jos soberanos* 
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Ya nadi€ debe pues estranar lo que hemos di- 
cho y lo qué el mismo Montesquieu ha enseñado 
sobre la inmoralidad y corrupción del gobierno , 
monárquico : su propensio^i al lujo , al desarre- 
glo , á la vanidad , á la guerra , á la conquista, 
al desorden 'de las rentas, á la depravación de los 
cortesanos y al envilecimiento de las clases infe- 
riores í y sobre todo su tendencia á sofocar las lu- 
ces, á lo menos en materia de filosofía moral, y á 
extender en la nación el espíritu de ligereza , de 
irreflexión , de indiferencia , y dé egoismo. Todo 
ésto debe ser, porque teniendo el poder heredita- 
rio intereses distintos del interés general, está' 
precisado á conducirse como una facción en el 
estado, á dividir , y muchas veces á enflaquecer el 
poder nacional para combatirle , á partir la na> 
cion en distintas clases para dominar á las unas 
por medio de las otras, seducirlas á todas con ilu- 
siones, y por consiguiente introducir*la confusión 
y el error iguaUnente en la teoría y en la prác- 
tica. 

También con ésto se ve por qué los parti4a- 
rios de la monarquía , cuando han tratado de or- - 
ganizacion social nunca han podido imaginar otra 
cosa que. un sistema de balanza , que oponiendo 
continuamente los poderes unos á otros, hace real- 
mente de ellos unos egércitos sobre las armas 
siempre prontos á hacerse mal y á destruirse, en 
rez de arreglarlos como unas partes del mismo to« 
do , qué concurren al mismo fin. Ésto nace de 
que desde el principio hablan recibido en la $o« 
ciedad dos elementos inconciliables, entre los cua- 
les lo mas que podi^n hacer era proporcionar al- 
gunas treguas , pero nunca atraerlos á una unión 
intima. 

Verosimilmente ellos aiismo« ao lo han psjrci^ 
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bido : pero cuando vemos que muchos buenos 
talentos ocupados en resolver una dificultad nun- 
ca pasan de una solución incompleta que no sa- 
tisface plenamente á la razón, podemos estar segu- 
ros de que hay un error anterior que no les, per- 
mite liegar hasta la verdad. Generalmente se cree 
que las pasiones y los hábitos de los hombres $oa 
lo que forma sus opiniones cuando no son ver- 
daderas y claras ^ y las mas veces no es sino la 
falta de un grado mas de reflexión , y un grado 
mas de tenacidad, y profundizando solamente un 
,pocomas, habrían hallado la verdadera fuente. 

Como quiera que sea, proviniendo necesaria- 
mente tantos errores y tantos males de una sola 
falta , la de dejar la disposición de la fuerza na- 
cional á un solo hombre , yo infiero de ello , como 
ja lo había anunciado , que el poder egecutivo 
debe confiarse á un consejo , compuesto de un 
corto número 4c personas escogidas solo por un 
cierto tiempo , y que se renueven sucesivamente, 
asi como también el poder legislativo ddbe confiar* 
se á una asamblea mas numerosa , formada igual- 
mente de tniembros nombrados por un tiempo 
limitado , y que se renueven parcialmente cada 
añc^. 

Ya tenemos establecidos dos cuerpos , el uno 
para querer y el otro para obrar en nombre de 
todo el pueblo. No se debe pretender ponerlos pa- 
ralelos , y por decirlo asi en siinetria , porque el 
uno es incontestablemente el primero, y el otro el 
segundo por la razón sencilla de que es preciso que- 
rer antes de obrar. Tampoco se its debe conside- 
rar como rivales y ponerlos en oposición uno de 
otro j porque el segundo depende necesariamente 
del primero 9 en el sentido de que la acción debe 
seguir á la voluntad. No conviene ocuparse en es- 
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tipular SU8 intereses respectivos^ aun los de su va« 
nidad ^ porque maguaos tienen que. les perteaez* 
caá como propios , y solo tieaea fuacioaes que 
«gercer , ^ue son las que se Iqs han confiado^ 
con que únicaoieate debe pensarse en hacer, de 
modo que, las desempeñen bien y á satif acción 
de los que se las han eucargado. Este lengua- 
ge incompatible con el espíritu de las cortes no 
es otro que el de la simple razón , y sin embargo 
este corto número de verdades palpables, resuelve 
inmediatamente muchas dificultades de que se ha 
hecho demasiado aprecio , y va á haceruos ver 
muy pronto, cómo deben ser noiñbrados los miem- 
bros de estos cuerpos , cómo deben ser destiiuidos 
cuando convenga , y cómo deben terminarse sus 
desavenencias si ocurren alguaas. 

Por lo que hace á los miembros del cuerpo 
legislativo y su elección no presenta dificultad : 
fion muchos y deben sacarse de todas las partes 
del territorio, y pueden muy bien ser elegidos por 
unos cuerpos electorales congregados en diferen- 
tes partidos , los cuales son muy propios para es- 
cojer los dos ó tres sugetos mas capaces, de mejor 
fama y mas bien acreditados en una cierta exten- 
sión de pais. £1 castigo de sus. faltas tampoco ofre- 
ce dificultades. Sus funciones se reducen á hablar 
y á escribir ^ á proponer, á motivar y á defender 
sus opiniones con todas las razones y argumeatos 
que pueden hallar , y deben tener una plena y en- 
tera libertad para desempeñarlas , observando sin 
embargo las reglas de la decencia y de la buena 
educación , cuyo olvido solamente puede dar moti- 
vo á algunas ligeras correcciones de simple policía 
interior. No son pues susceptibles de culpabilidad 
por razón d^é su^ funciones con que solamenter 
pueden hallarse en el caso de ser castigados por 
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culpas ó delitos ágenos de su misión , y com« 
todos los demás ciudadanos deben ser perseguidos 
por estos delitos por los medios ordinarios, to- . 
mando sip embargo algunas precauciones para 
que QSLns correcciones individuales y privadas no 
sean un medió de saparar algunos magistrados 
útiles y de paralizar el servicio público ^ pero so- 

. bre todo nunca deben tener el derecho de excluir- 
se reciprocamente , y prohibirse unos á otros el 
egejrcicio de sus funciones. 

No debe suceder enteramente lo mismo con 

_ los miembros del cuerpo egccutivo, porque éstos 
«on pocos. Cada uño de los colegios electorales 

. no puede nombrar mas que uno , y por otra parte 
aquellos electores dispersos y buenos para seña* 
lar algunos hombres dignos de cooperar á la le- 
gislación , podrían muy bien , entregados á 
sus propias luces , no ser unos jueces muy com- 
petentes del mérito de los ocho ó diez hombres 
de estado, capaces de manejar los negocios de 
una gran nación. Por otro lado estos miembros 
del cuerpo egecutivo se hallan en el caso de obrar, 
de dar órdenes , de emplear la fuerza , de poner 
en movimiento las tropas , de disponer del dine- 
ro , y de crear y suprimir empleos : deben hacer 
todas estas cosas conforme á las leyes y según el 
espíritu de ellas 9 ' y en cada una de estas medidas 
pueden ser culpados y dignos de castigo. Sin em- 
bargo no corresponde al cuerpo legislativo el nom- 
brarlos, d§;stituirlos, ni juzgarlos, porque como he- 
mos dicho deben depender de él en cuanto la ac- 
ción debe seguir á la voluntad j pero no deben 
depender pasivamenre , pues no deben egecutar sus 
órdenes sino en cuánto son legitimas. Uno de es- 
tos cuerpos puede muy bien hacer presente al otro 
y quejarse de que obra mal y es decir , que no si- 
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gue las leyes : -pero éste tarpbien por su parte puede 
quejarse de que el otro quiere mil , es decir, que 
hace leyes coiitrarias á la con^titucioa > que todos 
los cuerpos coastituidos debeu respetar igualniea-i, 
te. Se sigue de aqui que estos dos cuerpos pue- 
den y deben naturalmente lener entre ellos algu- 
nas discusiones, sobre las cuales ninguno de les 
dos tieue derecho de pronunciar , .y que sin em^ 
bargo conviene se terminen pacíficamente y te- 
galmente : pues sin ésto , asi ea nuestra constitu- 
ción como en otras muchas nadie precisamente 
sabria su obligación , y todo estarla en realidad 
bajo el imperio de la fuerza , y de la violencia. 

Esta última observación uñida á las prece- 
dentes, demuestra que la máquina política nece- 
sita de otra pieza para moverse regularmente. 
En efecto ella tiene ya un cuerpo para querer 
y otro para obrar , pero aun necesita otro para 
conservar, es decir, para facilitar y arreglar 
la acción de los otros ^os j y en este cuerpo con- 
servador vamos á hallar iodo lo que nos fal- 
ta para completar la organización de. la socie- 
dad. Sus funciones serán : 
^ i.° Verificar las elecciones de los miembros 
del cuerpo legislativo antes de que empiecen 
á egercer sus funciones, y pronunciar sobre la 
validación ó nulidad de ellas. 

2.** Intervenir en las elecciones délos miem- 
bros del cuerpo egecutivo, bien sea recibiendo 
de los cuerpos electorales una lista de candidatos 
para que elijan^ entre ellos , ó bien sea al con- 
' trario remitiendo esta lista á les colegios elec- 
torales para que ellos hagan la elección (i). 



(i) Si se prefirfera el segundo modo , podría ordenar It 
fonstituclon que cuando los cuerpos electorales echasen de 
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- í.^ Intenrenir de la mistna manera poco maa 
6 menos ,^ y según las mismas foi^mas en el nom- 
•bramiento de los jueces supremos , llámense gran- 
des jueces cotBO en América , miembros del 
* tribunal de casación como en Francia, 6 át 
cualquiera otro modo. 

4.^ Pronunciar la destitución de los miem* 
bros del cuerpo egecutivo, á petición del cuer« 
po legislativo si habia lugar á ella. • 

;.^ Decidir á petición del mismo si ha lugar 
á acusación contra los miembros del cuerpo ege- 
cutivo , y en este caso elegir algunos de los su'- t 
yos , siguiendo una forma determinada , para que 
compusiese el gran jury ante los jueces supre- 
mos, 

ók® Pronunciar la inconstitucionalidad, y por 
consiguiente la nulidad de los actos del cuer« 
po legislativo, ó del cuerpo egecutivo, á pe- 
tición de uno de los dos, ó por. otras recla- 
maciones que la constitución tenga por válidas. 

7.^ Declarar sobre la misma reclamación, ó 
por la de la masa de los ciudadanos , con arre- 
glo á las formas y con las dilaciones que es- 
tén determinadas , cuando ha lugar á la revisión 
de la constitución, y en consecuencia nombrar una 
convención ad hoc , permaneciendo todo interina- 
mente en el mismo estado (i). 

menos eú la lista de los elegibles un súgeto que quisicraa 
fbese incluido .en ella , podrían pedir que su nombre sé aña- 
diese , y el cuerpo conservador estaría obligado á hacerlo si 
io pedia Ja pluralidad de los cuerpos electorales. 

(I) Antes dé ponerse en egecucion estos dos últimos ac- 
tos del cuerpo conservador podrían y aun deberían someter- 
se á la aprobación de la nación , que decidiría con sé ó con 
»(^ en las asambleas primarias , ó en los cuerpos electorales, 
^ en cuerpos nombrados expresamente para esto. 



LIBRO xr. 153 

Egerciendo estas funciones el cuerpo cáa- 
servador, ya no veo algún estorbo que pueda 
detener la marcha de la sociedad, ninguna di- 
ficuliad que no pueda' resolverse pacüicamcnce^ 
ni descubro caso alguno en que el ciudadano no 
sepa á quien debe obedecer , ni circunstancia en 
que no tenga medios legales para hacer prevale- 
cer su voluntad V y contener la de oiro , cual- 
quiera que sea , en cuanto debe y en cuanto es 
necesario para el bien general^ y al mismo ticm* 
po me parecen tan necesarias estas funciones, 
que todo estado uno é indivisible en cuya coasti- 
tucion no se halla establecido un cuerpo semejan^ 
te, me parece ma.niíiestaniente abandonado á la 
suerte y á la violencia» 

Este cuerpo sie compondría de hombres que 
deberian permanecer en él toda su vida, que 
no podrían ocupar otro algún empico en la so<* 
ciedad, y que ño tendrían otro ínteres que el 
de mantener la paz y gozar tranquilamente de 
una existencia muy honorífica. 

Este' cuerpo seria el retiro y la recompensa 
de los que hubiesen servido con talento y probi- 
dad graudes empleos, y esta esotra ventaja que 
no es de despreciar j porque aunque la carrera po- 
lítica no debe estar arreglada de modo que pro- 
duzca y excite grandes ambiciones , tampoco de- 
be ser tan ingrata que sea menospreciada , 6 que 
no se pueda entrar en ella sino con la intención 
de mudar las leyes ó eludirlas. 

Los miembros del cuerpo conservador de- 
berian ser nombrados la primera vez por la 
convención que hubiese hecho la constitución, 
cuyo depósito le seria confiado^ y después los 
reemplazos ^e harían á medida de las vacantes 
por los cuerpos electorales, sobre unas listas d« 
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elegibles formadas por el cuerpo legislativo y el 
cuerpo égecutivo. , 

Me he extendido un poco sobre este cuerpo 
conservador, porque hace poco que se ha halla- 
do esta insiitucioa , la cual me parece tan impor- 
taiite que es en mi dictamen la clave de la h(h 
veda, sin la cual ninguna solidez tiene el edi* 
ficio , ni puede subsistir. Temo sin embargo que 
se me propongan dos objeciones opuestas entre 
si: unos dirán que decidiendo este cuerpo la$ 
disputas y juzgando i loé hombres mas impor* 
tantes del estado, adquirirá con esto un poder 
prodigioso, y se hará muy arriesgado para la 
libertad ; pero á esto responderé que el cuerpo 
conservador se compondrá de hombres conten- 
tos con su suerte , que tengan mucho que perder, 
y nada que ganar en las turbaciones de la socie- 
dad: que hayan pasado ya de la edad de las pa- 
siones y de los grandes proyectos: que no dis- 
ponen de alguna fuerza real, y que apenas ha- 
cea en sus decisiones otra cosa que apelar á la 
nación , y darla tiempo y medios de manifestar 
«u voluntad. 

Otros pretenderán al contrario que este cuerpo 
no será mas que un fantasma inútil de que se 
burlará cualquiera ambicioso, y que la prueba 
de esto es que en Francia no pudo defender un 
momento el depósito que se le habia confiado; 
pero á esto responderé que este egemplo nada 
prueba, porque la libertad es siempre imposi- 
ble de defender en una nación tan fatigada de 
sus esfuerzos y desgracia^, que prefiere la es- 
clavitud misma á la mas ligera agitación que 
podria resultar de la menor resistencia: ésta era 
la disposición de los franceses cuando se esta- 
bleció su senado I y asi se vieron arrebatar sin la 
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nénor queja , y casi coa gusto hasta la libertad 
de la iiupreiita y la libertad iadividuaL Par otra 
parte, como ya he dicüo muchas veces ,^ nlaguaa 
medida hay que pueda estorvar las usarpacioiies 
cuando toda la fuerza activa está puesta eii uña 
sola mano, como lo estaba por la constitución 
francesa de 1799, (año viii. ) pues los dos cón- 
sules nada eran: y ahado que si á los franceses 
Its hubiera ocurrido poher este mismo cuerpo 
conservador en su constitución de 17 5 (fruc* 
tidor año iii ) en que el poder egecutivo estaba 
realmenie dividido , el senado se hubiera manteni- 
do coa buen éxito entre el directorio y el cuer- 
po legislativo: habria. estorvado la lucha vio- 
lenta que hubo entre ellos en i7^'7, (iB fructi- 
dor año v. ) y aquella nación goxaria actual- 
mente dq la libertad que siempre se le ha es* 
capado en el momento de ir á cogerla (i). 
' Este me parece que es el camino que deberla 
seguirse para resolver el problema que nos he- 
mos propuesto. No queriendo trazar el pian 
completo de una constitucio(i sino solamente sen* 
tar las principales vases de ella , me ceñiré á es- 
tos puntos capitales, y no entraré en pormeno- 
res que pueden variar sin inconveniente según 
las localidades y las circunstancias. No digo 
que las ideas que acabo de proponer sean prac- 
ticables en todas partes y en todo tiempo, y 
aun puede suceder que haya paises en que la 



(O Debe añadirse á esto que el modo de elegir y reem- 
plazar á los senadores franceses era rhuy diferente del que 
yo propongo. Aquel modo era vicioso desde el principio en 
su constitución del año viri , (1799) y luego se hizo todavía 
mas vicioso , como eran viciosas las. atribuciones de aquellos 
mismos senadores por las disposiciones ilegales é ilegitimas 
que ellos llaman las Constituciones^ del Jmpirio. 
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voluntad de uoo solo , la mas ilimitada sea toda- 
vía necesaria, como el establecimiento de. los frai- 
les ha podido ser útil en cieñas circuastanciai| 
aunque muy malo y muy absurdo en^sl mismo; 
pero creo que si se quierea seguir las ideas aiai 
sanas (de la razón y de la jusiicia, será asi poco 
mas ó menos como deberá organizarse la sociedad, 
y que nunca de otro modQ se hallará verdadera 
paz. Yo entrego este sistema, si acaso es ua 
sistema , á las meditaciones de los hombres 
que piensan , los que fácilmente verán cuales de- 
ben ser sus felices consecuencias, cuan apo^ 
yado está por todo lo que ant^s. hemos dicho. .-; 
iobre el espíritu y los principios de los dife- < 
rentes gobiernos , y sus efectos, sobre las' ri- ' 
quezas, el poder, las costumbres, los senti- 
mientos y las luces de los pueblos. No añadiré 
mas que cuatro palabras: ))Siendo la mayor venta- 
»ja de las autoridades moderada^ y limitadas de- 
9ijar á la voluntad general la posibilidad de for- 
Jamarse y hacerse conocer^ y siendo la manifesr i 
»9tacion de esta voluntad el mejor medio de re-t^i 
•asistencia á la opresión , la libertad indiñ- 
itdual y la libertad de la imprenta , son dos co-* . 
Msas indispensables para la felicidad y el buen 
nórden de la sociedad^ y sin ellas todas las 
•9Combinaciones que puedan hacerse para esta- 
9)blecer la mejor distribución de los poderes , no 
»9serán mas que unas vanas especulaciones.'' Pero 
ya esto corresponde á la materia que debemol 
tratar en el libro siguiente, (i) 

1 

(i) Juzgamos que debemos colocar aquí una nota que pe- 
dimos á los críticos y comentadores nos perdonen ; y es que 
el libro que se acaba de leer, comparado con algunos de lot 
mstecedentes , demuestra con evidencia cuan > mas fácil ei 
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De las leyes que forman la libertad pclitica^ 
consideradas en la relación que tienen con 

el ciudadano. 

Xa libertad política uo puede subsistir sin la libertad indivi-* 
dual y la libertad de U imprenta , ni ésta sin el juIcía 
por jurados. 

IVlontesquieu intituló el libro precedente: D# 
las leyes que forman la libertad política en su rela^ 
cfon con la constitución y y hemos visto que bajo 



'desechar lo que es malo, que hallar lo qae es bueno, criti- 
car que producir , destruir que edificar. Eq efecto , el autor 
muda aqui de papel , y deja de impugnar las ideas de 
li/Ioutesquieu para proponer las suyas ; y aunque el libro do. 
^ue 3e trata contiene á nuestro parecer cosas muy buenas, 

. ireemos que aun deja mucho que desear. Las opiniones del 
autor nos parecen en general muy fundadas , y sus razoúa- 
alientos muy plausibles ^ pero cfcemos que estrecha dema- 
sfadü las consecuencias , 7 que sus conclusiones son demasia- 
do absolutas y demasiado decisivas. S\n embargo, debe tener- 
se préseoste que solamente expone una teoría .abstracta, sin_ 
alguna consideración de lugar ni de tiempo , y que él mis- 
mo indica que en la aplicación podría y deberla recibir mu-« 
thas modificaciones ^ según las circunstancias. Al fin , ya 00 
está en nuestra mapo mudar cosa alguna en las ideas del au* 
tof , y debemos ceñirnos á. nuestro papel de editor , y dar la 
obra tal cual fue Impresa en Flladelfía en 181 1 (n). {N^ta dtl 

' itditor.) 



Ca) De todas las licencias que se han tomado con mi obra 
los que la han Impreso sin tener yo parte en ello , la que 
mas me agrada es la nota que acaba de leerse ; y asi la con«* 
fervo y adopto enteramente y sin restricción j y añado lo 
. primero , que estoy muy persuadido á que la monarquía 
-coosiituciQual , 6 el gobierno representativo con uo solo ge- 
fe herediuria , p y aun s trá par «Luchásiaia tiampa , á pa^ 
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de este título trata de. los efectos que produce» 
sobre la libertad de. los hombres las leyes que. 
forman la constitución de un estado ; es decir, 
las que arreglan la distribución de los poderes 
políticos. En efecto , estas leyes son las príncipa- 
lesí'entre las que gobiernan los intereses generales" . 
de la sociedad ^ y añadiendo á eílas las que arre- 
glan la administración y la economía pública, e»* 
to es, las que dirigen la formación y la distribu- 
ción de las riquezas , se tendría el código couk 
pleto , que gobierna los intereses del cuerpo polí- 
tico tomado en masa, y -que influye sobre la feli- 
cidad y la libertad de cada individuo por los- 
efectos qiie produce sobre la felicidad y la li- 
bertad de todos. t 

Aqui se trata de las leyes que tocan direc- 
tamente á cada ciudadano en sus intereses pri- i 
vados 5 de aquellas leyes que solo atacan ó pro- 
tejen inmediatamente la libertad individual ó 



«ar de sus imperfecciones, el mejor de los gobiernos posíbla 
para todos los pueblos de la Europa , y sobre todo , para Ii 
Francia. 

Lo segundo , que todas las naciones que han recibido de 
tus monarcas una carta constitucional que declara y consa- 
gra los principales derechos de los hombres reunidos en so- 
ciedad , y que como los franceses la han aceptado con gozo 
y reconocimiento , úo se hallan ya en ei caso de los pueblos 
que tienen que hacerse una coustítucion : pues tienen y* 
verdaderamente una , y solo deben pensar en egecutarla 
puntualmente , y en adherirse á ella cada dia con mas 
fuerza. 

La franqueza con que hasta aqui ¿e expuesto mis opinio- 
nes debe ser un garante óeguro de la sinceridad de lo que 
manifiesto en este momento. Yo no pienso ni remutamenta 
que esto sea contradecirme ; y creo firmemente que no ha- 
go mas que establecer la diferíencia importantísima que to- 
do hombre de juicio no puede dejar de reconocer entre las 
abstracciones de la teoría y las rralidades de la práctica. Lo 
cierto es que si yo no estuviera bien persuadido de esto , ao 
lo diria. iNota dtl autcr,) 
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Í articular y no la libertad pública y política. 
)esde luego se ve que aquella especie de liber- 
tad es muy necesaria para la última^ y que está 
íntimamente libada con ella^ porque es necesa- 
rio que cada ciudadano esté seguro de no ser 
oprimido en su persona ni en sus bienes para 
poder defender la libertad pública ^ y es muy 
claro que si por egemplo uua autoridad cual- 
quiera tuviera el derecho ó la posesión de orde- 
nar arbitrariamente prisiones, de-siierro? y mul- 
tas , seria imposible contenerla dentro de los lí- 
mites que podria prescribirle la coastitucion, 
aun cuando el estado t^yiera una muy expresa 
y muy formal. Asi dice Monfesquieu, que mi- 
rada bajo de esie respecto la libertad consiste en. • 
la seguridad 'j y la constitución puede ser libre, 
es decir , contener disposiciones favoralDles á la 
libertad , y no serlo el ciudadano^ y añade coa 
mucha razón que en la mayor parte de los es- 
tados, y tai vez podria decir que en todos la 
libertad individual es mas oprimida ^ mas estre* 
chada , y mas restringida de lo qat pide si¡t consti* 
tucion. 

I/a razón de ésto es que las autoridades que- 
riendo exceder los derechos que les conceden las 
l^yes constitucionales tienen necesidad de pesar . 
sobre esta especie de libertad para oprimir la 
otra. 

Asi como las leyes constitucionales principal* 
mente , y después de ellas las leyes administrati- 
vas , son las que influyen sobre la libertad gene- 
ral , las leyes criminales en primer lugar y sub- 
sidiariamente las leyes civiles son las que dispo- 
nen de la libertad individual. La materia que alio- 
ra tenemos que tratar es casi enteramente la mis- 
ma que la del libro r i en que Montesquieu se 
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propuso examinar las consecuencias de los frinci" 
fios de los diferentes gobiernos^con respecto á la sen* 
cillez de las leyes civiles y criminales , la forma d^ 
los juicios y y el establecimiento de las penas. Coa 
un órdeu mejor en la distribución , y el enlace de 
sus ideas hubiera reunido este libro con aquel , y 
aun con el 29, que trata del modo de componer 
las leyesy y al mismo tiempo del modo de apreciar 
sus efectos ; pero nosotros nos hemos sujetado á 
seguir el orden adpptado por el autor, sin que 
por esto deje de hacer bien cada lectjor particular 
en reformarle y refundir su obra y la nuestra pa- 
ra componerse un sistema de principios ordenado 
y completo! 

£n el principio de aquel libro vi dijimos que 
á pesar dé las grandes y bellas ideas que contiene 
no hallábamos en el toda la instrucción que de- 
bíamos esperar , y estamos precisados á decir lo 
róismo de éste. Él debía naturalmente contener la 
exposición y el examen de las principales ins- 
tituciones mas favorables ó mas contrarias á la 
seguridad de cada ciudadano y al libre egercicio 
de sus derechos naturales , civiles y políticos , y 
ésto es precisamente lo que no se halla en él. Mon- 
tesquieu recorre en una multitud de capitulillos, 
como acostumbra , todos los tiempos, y todos ios 
países, y sobre todos los tiempos antiguos y las 
regiones mal conocidas 5 y aunque ciertamente 
saca (le todos estos hechos consecuencias que 
las mas veces son exacias , no era necesario tati- 
to trabajo y tanto ingenio para enseñarnos que 
' la acusación de magia es absurda , que las culpas 
puramente religiosas deben reprimirse con casti- 
gos también puramente religiosos : que en las 
monarquías se ha abusacjo frecuentemente del de* 
lito de lesa magestad hasta la barbarie y basta la 



IttRO xti. l6l 

ridiculez: qué'cstiiiáhíco castigar los -escritos satí- 
ricbsy l^s palabrais indiscretas y bástalos petisa- 
mientos : que los juicios por comisarios j el espió* 
aagd y las delaciones anónimas son cosas atroces 
yód^ms &c. Si Montesquieu se ha visto precisa- 
do-á servirse dé-^ste artifício para atreverse á de^ 
cir tales verdades , y si le ha sido imposible de- 
cif mas^ debeoios'cqmpadecerle) pero no debemos 
; detenernos masen cosas tan conocidas. 
- Yo no hallo njias- en medio de todo ésto que 
una reflexión profunda , á saber, *'que es peligro- 
9)SÍsitno para las repúblicas el multiplicar los cas-< 
rftigófi por causa del- delito de lesa magestad 
990 de lesa nación j porque bajo el jpretesto de 
»iyengar á la repübliea , dice Montesquieu , se 
« establecerla la tiranía de ios* vengadores. Lo 
))que importa es destruir la dominación y no al 
«que domina , y volver cuanto antes se pueda á 
«aquella marcha ordinaria de gobierno, en la cual 
«las leyes protegen á todos y no se arman contra 
«ninguno." Estas palabras son admirables , y la 
prueba sacada de los hechos ^o tiene réplica. En. 
tre los griegos , por no haber obrado asi, el destier- 
ro 6 la vuelta de^ los desterrados fueron siempre 
unas é focas que señalaron la mudanza de la consti^ 
tucion, ¡ Cuántos ejemplos modernos podrían citar* 
se en apoyo de ésto si fuera necesario ! 

Pero al lado de estas decisiones hallo una muy 
aventurada y contraria á la opinión formal deí 
Cicerón, y, es que hay ocasiones en que se pueda 
hacer una ley expresa contra un hombre solo , y 
casos en que conviene echar un veh for un momen- 
to sobre la libertad como se cubren las estatuas de 
los dioses (i). Hasta aqui ha podido condu^ 

(I) £sf Iritu 4e las leyes , cgp. i^. lib. í2. 

II 
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cir á este grande hQmbre $a anglotnania. 

Como quiera que sea, pues que nuestro au- 
toi\ no ha tenido por conveniente profundizar mas 
en esta materia, nosotros nos ceñiremos aqui á re- 
petir que la libertad política no puede subsistir 
sin la libertad individual y la libertad de la jm? 
prenta, y que para la conservación de éstas , es ne- 
cesario absolutamente proscribir toda detención ar- 
l^iiraria , y establecer los juicios por jurados á lo 
menos en materia criminal , y dsi remitiremos al 
Icictor á lo que dejamos dicho sobre estos objetos 
en los libros . anteriores y especialmente en el 
cuarto , sexto y undécimo, en que hemos hecho ver 
cómo y por qué estos principios son favorecidos 
ó combatidos por la naturaleza y el espíritu deda- 
da' especie de gobierno. 
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RESUMEN 

DE LOS DOCE PRIMEROS LIBROS 

DEL ESPfRlTU DE LAS LEYES. 

X enemos auo, que correr un camino largo , y no 
puedo dejar de detenerme un momento en el pun- 
to á que hemos liegado. Aunque el Esfíritu de las 
leyes de Montesquieu se compone de treinta y un 
libros, los doce ^primeros que acabamos de comen- 
tar contienen todo lo que concierne directamen- 
te é inmediatainentc á la organización de la so- 
ciedad yl á la distribución de sus poderes. En los 
otros ya no hallaremos mas que consideraciones 
econóinicas, ülosóñcas é históricas ^obre las cau-> 
sas , los efectos, las circunstancias y el encadena-' 
miento de los diferentes estados de la sociedad en 
ciertos tiempos y en ciertos paises , y sobre la 
conexión de todas est^s cosas con' la naturaleza 
de la organización social. Las opinioi^es y las- 
ideas que veremos en ellos serán mas 6 menos 
ciertas y exactas , mas ó menos claras , mas 6 
mefios profundas según que las ideas precedente- 
mente adoptadas habrán sido mas ó menos sanas^ 
pero lo cierto es que esta organización solamen- 
te se ha formado para que produzca buenos re« 
sultados : que no es preferible á la anarquía , ( y 
entiéndase si se quiere la independencia natural,) 
sino por los males que evita y les bienes que pro- 
cura, y solanienie debe juzgarse de sus grados dé 
perfección por los efectos que produce. Conviene 
puCjS que antes de pasar adelante recordemos su- 
4nariamente los principios que hemos extractada. 
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de las discusiones precedentes, y asi veremof 
después mejor cómo coavienen estos principios á 
las diversas circunstancias , y si por haberlos 
otnitido ó seguido han nacido en todos tiempos 
los bienes y los males de la humanidad. 

Proponiéndonos hablar del Espíritu de las /e« 
yes , es decir, del espíritu según el cual son ó de-^ 
ben ser hechas las leyes, hemos empezado por una 
explicación exacta del significado de la palabra 
/ey, y hemos sentado que esencialmente y privati- 
vamente significa una regla frescrifta á nuestras 
acciones por una autoridad en la cual reconocemos 
el derecho de hacerla. Esta palabra pues es necesa- 
riamente relativa á la organización social, y solo 
ha podido ser inventada en el estado de la so^ 
piedad incipiente. Sin embargo por extensión 
hemos llamado después leyes de la naturaleza á las 
reglas que parecen seguit necesariamente todos los 
fenómenos que pasan á nuestra vista, consideran- - 
do que se obran como si una autoridad invisible 
é inmutable hubiese ordenado á todos los seres^ 
que sigan ciertos modos en la acción reciproca 
de los unos sobre los otros. Estas reglas ó leyes 
de la naturaleza no son otra cosa que la expresión 
del modo con que suceden las cosas inevitable- 
mente ; y como nosotros nada podemos sobre es- 
te orden inevitable de* las cosas , es preciso so- 
meternos á él, y corJormar con él nuestras accio- 
nes y nuestras instituciones. Asi desde el primer 
paso hallamos que nuestras leyes positivas .deben ser 
conformes á las leyes de nuestra naturaleza. 

No todas nuestras diversas organizaciones so- 
ciales son igualmente conformes á esie principio, 
ni todas tienen una tendencia igual á acercarse y 
someterse á cJ, y asi es esencial estudiarlas separa- 
damente. Después de haberlas cXfiminado bien, he* 
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mos hallado ya en el seguado libro , que los go* 
bkrnos vienen' todos á reducirse á dos clases ^ á sa« 
b¿r, los que están fundados sobre los derechos gene-» 
rules ds los hombres , y hs que se pretenden funda* 
' dos sobre cientos derechos farticulares. 

Montesquieu no ha adoptado esta división : 
clasifica los gobiernos por la circunstancia acci- 
dental del número de los hombres que son deposi- 
tarios de la autoridad ; y busca en el libro terce- 
ros cuáles son los principios motores, ó por me« 
jor decir conservadores de cada especie de gobier- 
no; y sienta que el principio del despotismo es 
el temor ^ el ]de la monarquía el honor ^ y el de la 
república la virtud. Estas aserciones pueden estar 
mas ó menos sujetas á la explicación y disputa; 
pero sin negarlas absolutamente, creemos poder 
afirmar que de la discusión en que eUas nos han 
empeñado resulta que el principo de los gobier* 
fi&s fundados sobre los dereclios de los hombres es la 
razan. Nos reduciremos pues á esta conclusión 
que será confirmada por todo lo que digamos des- 
pués. 

. En el libro cuarto se trata de la educación, y 
Montesquieu sienta que 4ebe ser relativa al prin- 
cipio del gobierno para que éste pueda subsistir. 
Me parece que tiene razón, y yo saco de ello esta 
consecuencia : que los gobiernos que se apoyan so* 
bre algunas ideas falsas y oscuras , no deben ar- 
riesgarse á dar á sus subditos una educación muy 
sólida : que, los que necesitan mantenei; á ciertas 
clases en el envilecimiento y la opresión, no de- 
be permitir que se instruyan ; y que solamente 
U>5 gobiernos fundados en la razón son los que fue» 
den desear que la instrucción sea sana, fuerte y gene- 
ral. 

Si los preceptos de la educación deben S9V 
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relativos á los principios del gobierno ,Q0 puede 
dudarse que con mas razón deben serlo las leyes 
propiameiiie dichas 9 que son la educación de los 
hombres ííechos. Asi cpn efecto lo dice Montes - 
quieu ea el libro quinto, y por consiguiente no 
hay uno de ios gobiernos de queha^l^ «^1 4^^ ^^o 
aconseje algunas medidas evidentemente contra- 
rias á la justicia distributiva y á los sentimientos 
naturales del hombre. No dudo que necesiten de 
estos tristes recursos para sostenerse^ pero hago, 
ver que al contrario los gobiernos fttndados sobre 
la razón no tienen que hacer mas que dejar obrar i 
la naturaleza , ;y seguirla sin oponerse á ella, 

Montesquieu destina únicamente el libro sex- 
to á examinar las consecuencias de los principios 
de los diversos gobiernos con relación á la sen- 
cillez de las leyes civiles y criminales, á la for- 
ma de los juicios , y al establecimiento de las pe- 
nas. Tratando yo con él esta materia y aprovc^ 
chándome de lo que él mismo ha dicho preceden-* 
temente, llego á resultados mas generales y mas 
extensos. Hallo que la marcha del entendimiento 
fauínano es progresiva en la ciencia social como 
en todas las otras.: que la democracia y el desfotis^ . 
tno son los primeros gobiernos imaginados por los 
hombres j é indican el primej^ grado de civilizacioni 
que la aristocracia con uno ó Con muchos gefes^ cual-i 
quiera nombre que se la dé , ha remplazado en to- 
das partes á estos gobiernos informes y constitu- 
ye el segundo grado de civilización ^ y que la repre» 
sentadon con uno ó con muchos gefes es una inven- 
ción nueva que forma y prueba un tercer grado de 
civilización, A esto añado que en el primer estado 
reina la ignorancia y domina la fuerza; que en el 
segundo ya se establecen ciertas opiniones , y es 
k religión la que tiene mas imperio j y que en el 
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tercero empieza á prevalecer la razón, y* tiene 
mas influencia la filosofía. Observo ademas que el 
motivo principal de los castigos en el primer gra* 
do de civilización es la venganza humana: en el 
segundo la venganza divina, y en el tercero el de- 
seo de prevenir el mal futuro. No extenderé aquí 
mas estas reflexiones qUe dan lugar á pasar lúe* 
go á objetos de otro género. 

En el libro séptimo se trata denlas consecuen- 
cias de los diferentes principios de los tres go*^' 
biernos de Montesquieu con respecto á las leyes 
suntuarias, al lujo, y á la condición^ de las mu* 
geres. £1 mérito de las leyes jsuutuarias está 
juzgado por lo que hemos dicho en el libro 
quinto sobre las leyes civiles en = general , y 
lo que concierne á lasmugereá se hallará mas 
oportunamente y mejor tratado cuando se ha-^ 
ble' de las costumbres y de los climas; con- 
que no queda mas que el lujo que merezca ser 
examinado aqui á fondo ; y el resultado de 
esta discusión es que conviniendo en la necesidad 
que tienen ciertos gobiernos de fomentar el lujo 
fara sostener su j sin embargo el efecto del lujo 
es siembre emflear el trabajo de un modo inútil y 
nocivo , y como el trabajo y el empleo de uues< 
tras facultades es el todo para nosotros y núes** 
tro solo medio de acción, me equivoco mucho 
si esta verdad no es la base de toda la ciencia 
social , y no decide todo género de cuestio- 
nes i porque lo que sofoca el desarrollo de nuesr^ 
tras fuerzas, ó le hace inútil, no puede sernos 
propicio. e * 

El libro octavo nos lleva á otros objetos , y 
trata de la corrupción de los tres gobiernos que 
NJoniesquieu distingue. Después de haber expli- '. 
cado mas ó menos bien en qué consiste !• 
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corrupción de estos supuestos principios , sien- 
ta que cada uno dé ellos es relativo &, una cier-* 
ta extension.de territorio, y- se pierde sies^ 
ta extensión se altera. Esta decisión me guia 
á coiisidv.rar la cuestión bajo de ocros aspee* 
tos del todo diferentes: á mauifestar las pro« 
digiosas consecuencias que resulta^l para un esr 
tado de tener unos contiaes mis-bien que otros, 
y^ á coLicluIr en general , que la extensión co^ive-- 
nieflU á todo estado es tener una fuer%a suficien^ 
fe con las mejores fronteras fosibles^ y que la me* 
jar de éstas es- el mar por diferentes géneros di 
razones. 

Habiendo afirmado Mbntesquleu que tal go- 
bierno solamente guede subsistir en un pequeño 
estado, y jal otro en uno grande, se ve for- 
jado á señalar á.cada uno un tqodo particular y 
excl)is¡vo de defenderse contra -las agresiones 
exteriores^ y pceteñde en el. libro nono que las 
repúblicas no tienen mas medio de^ salvarse que 
el de foriiiar confederaciones. ' Do esto tomo yo 
ocasión para examinar los principios y los efec« 
tos del gobierno fe4erativo , y de ellos iníie-. 
ro que á la verdad- la federación siemfre froduce 
vnas fuerza que la separación, absoluta^ pero menos 
que la unión intima y la fusión completa. 

En fin , en el libro décimo examina el autor 
estos misoiios gobiernos con respecto á la fuerza 
ofensiva^ y esto le empeña en la discusión de 
las bases del derecho de gentes y de los prin* 
cipios y consecuencias del derecho de guerra y 
dei^lerejho de conquista. Yo confieso que su doc- 
trina en este punto no me parece bastante lu* 
minora, y hallo por último resultado, que la 
ferfecdon del derecho de gentes seria la federa- 
ción de las naCiOnesy y que hasta entonces el dere* 
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eTio de guerra ^se deriva del derecho de la defensa 
natural 'y y el de conquista y , del de guerra. 

Después de haber coasiderado de este modo 
en los diez primeros, libros los diversos géne- 
ros de gobierno bajo todos su3 aspectos , coüsa- 
gra Mumesquieu el libro once,' intitulado de las 
leyes ^^ue forman la libertad folitica en su relación 
con la constitución , á probar que la constitiioion. 
inglesa es; la. perfeccían y el último termino 
de la ciencia . social 9 y que es uaa locura buscar 
ya el medio de asegurar la libertad política, pu^s 
que este medio está completamente hallado. 

No siendo, yo de es c^t. opinión, he dividido 
este libro. en dos capítulos: en el primero hago 
ver qtjte el problema no está resuelto , ni fue de es».' 
tarlo mientras se dé muciw foder a un homore soloy 
y en el segundo procuro, ipostrar comopi^e^e re* 
solverse el vr^oblema no dando jamás á un hom^ 
bre solo < foaer bastante para que no se le . pueda 
quitar sin violencia , y para que cuando él se mu» 
da y no se mude todo nccesarianhente con él. 

Para concluir trata Motuesquieu en.su U^ 
bro doce de las leyes que forman la libert ai po- 
lítica en su relación con el ciudadano j y como es- 
te libro ofrece pocas cosas nuevas , yo me limito 
á este cesuliado : que la tibertad política no pue- 
de subsistir sin la libertad. individual y' la libertad' 
dcfla imprerUia'^ ni estas sin el juicio por jurados. 

Esta, revidta de nuestros doce primeros libros 
es precisamente muy rápida: no puede dat una 
idea suficiente de ellos á. los que no los hayan 
leido , y solo imperfectamente recuerda lo que 
han visto en ellos á los que los han leido j pe* 
ro sin embargo presenta á lo meaos eu masa 
la serie de un corto número de ideas que for- 
man un conjunto importante. 
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£1 hombre es ua átomo en la inmensidad dt 
los seres : está doudo de sensibiUdad , y. por 
consiguiente de voluntad: y su felicidad con« 
siste en el cumplimiento dé esta voluntad^ pero 
tíeaé muy poco poder para cumplirla^ y sien- 
do estt poder lo que él llama libertad ^ siempre 
tiene muy poca libertad^ y sobre todo no tie- 
ne la de ser de otrQ modo que es y y de hacer que 
todo no sea como es: está sometido á todas las. 
leyes de la naturaleza y especialmente á las de 
su propia naturaleza: no puede mudarla^, y lo 
que únicamente puede hacer es sacar partido de 
estas leyes, conformándose con ellas. 

Por fortuna ó por desgracia está en su natu- 
raleza que conWne las percepciones de su sensi- 
bilidad, y las analice bastante para revestir- 
las de signos muy circunstanciados i, y que se 
sirva de estos signos para multiplicar aquellas 
per<iepciones y para expresarlas. Se aprovecha 
de esta posibilidad para comunicar con sus seme- 
jantes y reunirse con ellos á fin de aumentar su 
foder ó su libertad ^ como se le quiera llamar. 

En este estado de sociedad tienen los hom- 
bres necesidad de leyes que establezcan la con- 
ducta que deben tener los unos con los qtros. Estas 
leyes necesitan ser conformes á las leyes inmuta* 
bles de la naturaleza humana ^ y no ser masque con- . 
secuencias de ellas, sin lo cual serian impoten-' 
tes y pasageras , y no producirían mas que des- 
órdenes 9 pero los hombres no saben esto desde 
luego , porque aun no han observado bastante su 
naturaleza intima para conocer éstas leyes ne- 
cesarias 9 y no les ocurre otra cosa que someter- 
se sin reflexión, como sin reserva al capricho 
de todos, ó al capricho de uno solo que ha sa- 
bido graagearse su dega * confianza. Este es el 
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tiempo de la ignorancia, ó deh reinado de la 
fue<-za, y éste es el de latiemocracia ó del dcs- 
ppcisiDO. En e^te tiempo los hombres cascigín 
3or vengarse del mal que crecii habérseles he- 
:íio , y ésta es la bc^se de su coJigu crimi- 
lal j que no es mas que la consecuencia de li 
lefeusa natural. £1 derecho de gentes ó do iia- 
non á nación es entonces absolutamenie nula 
Luego los conocimientos y las relaciones, y 
Q8 acaecimientos se muiíipliqan y se coaipli-* 
an, y aunque aun no se v¿ la teoría ai ei enea- 
Lenamieiito de ellos, se busca ya. se hacen es^ 
•eculaciones y suposiciones , se crean sistemas 
venturados, y entre ellos sistemas reigiosos: 
e acreditan algunas opiniones , se escablecen 
asta poderes de opiniori , y de todcí' esto se sa- 
á partido: los hombres se coiiipoaen como pue« 
en acomodándose á las circunstancias sin subir 
imas á los principios; se coiiducen por provi- 
eocias del momento^ y de^aqui meen üifei'entes 
rdenes de cosas, diferentes modos de socieda* 
es, que son siempre aristocracias de un género 
dé otro , con ono ó coa muchos gefes , en las 
lales las opiniones religiosas hacea siempre un 
ran papel. Esta es la época del semi-saber ó del 
>Jer de la opinión. En este tiempo á la vengan- 
L humana se. junta la idea de la venganza divi- 
i, y este es el fondo de el sistema de las leyes 
males j y en este tiempo también se establecen 
Ltre las naciones algunos usos que se honran con 
nombre de derecho de gentes, pero muy im- 
opiamente. 

Este periodo dura mucho tiempo , y aun exis- 
en casi toda la tierra. Sin embargo de largo 

largo tiempo se ha observado la naturaleza) 
deciri el órd^n eterno de las cosas en las rela« 
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cioaes que tienen con nosotros : se han reconocida 
algunas de sus leyes , ^e han examinado los erro- 
res contrarios; y si aun no se sabe siempre lo 
que es y ya se sabe muchas veces lo que no es. 
Algunos pueblos mas instruidos ó mas atrevi- 
dos que otros , ó excitados por las circunstancias 
han empezado a gobernarse según escás descubrí- 
mientos , y han probado con mas 6 menos buen 
éxito á tomar un modo de existir mas conforme 
á la naturaleza , á la verdad y á la raxon. Esta 
es la aurora del reinado de la última: ya se pe- 
lea contra el mal , y no contra el malo ; y si se 
castiga es solamente por prevenir el mal futuro. 

Los gobiernos nacidos y por nacer bajo de 
esta influencia tienen por principio motor y con- 
servador la razón. 

La primera ley de ellos es que son hechos 
para los gobernados, y no los gobernados para 
ellos: que por consiguiente no pueden existir 
sino en virtud de la voluntad de la mayoría de 
estos gobernados: que deben mudarse luego que 
fe muda esta voluntad j y que entretanto en nin- 
gún tiempo deben retener en su territorio á los 
que quieran salir de él. 

De aquí se sigue que no debe establecerse 
alguna sucesión de poder ni existir clase alguna 
de hombres oprimida ó favorecida en daño ó en 
provecho de otro. 

Su segunda ley es que nunca debe haber en 
la sociedad un poder tan fuerte que no pueda 
mudarse sin violencia, ni tal que cuando se mu- 
da , toda la marcha de la sociedad se muda coa 
él. 

Esta ley prohibe que se deje la disposición de 
todas las fuerzas de la nación a un solo hombre, 
y también que se confíe á un mismo cuerpo el cui- 
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dado de hacer la constitución, y de obrar en coa-* 
secuencia de eila^ y al mismo tiempo induce á con* 
servar cuidadosamente la separación de los podé- 
res legislativo , egecutivo , y conservador, ó jucx 
de las desavenencias políticas. 

La'tercera ley de un gobierno racional es te- 
ner siempre por objeto la conservación de la in- 
dependencia de la nación , de la libertad de sus 
miembros , y de la paz interior y exterior. 

Esta tercera ley le prescribe que procure te- 
ner una extensión de territorio suficiente j pero 
que no sea tal que la nación se componga de ele^ 
mentós muy diversos, y si de modo que tenga la^ 
fronteras que puedan excitar menos disputas y ex^* 
jan menos tropas de tierra para su defensa. Poc 
los mismos motivos después que una nación ha 
conseguido ésto puede ligarse con algunas nació-., 
nes vecinas con vínculos federativos, y siemprie 
deb^ procurar que las relaciones de las naciones; 
independientes entre sí se acerquen lo mas posi^ 
ble al estado de una federación regular ^ porque 
este es el punto de perfección del derecho de gen- 
tes 4 ó si se quiere el punto en que la violencia 
cede en todo á la justicia, y en que lo que se iiama^ 
comunmente derecho de gentes empieza a mere-. 
cer llamarse ley. 

También se sigue de aqui que el gobierno no 
debe atentar á la seguridad de ios ciudadanos, ni á 
su derecho de manifestar su modo de pensar eqi 
toda especie de materias, ni al de seguir sus opi- 
niones én punto de religión. 

Me parece que estas son poco mas ó menos 
las leyes fundamentales de todo gobierno verda- 
deramente racional, y en realidad éstas son las úni* 
cas fundamentales en el sentido de que ellas solas 
son inmutabié^^ y deben siempre subsistir , p9r 
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que todas las otras pueden y deben ser ratida*^ 
das cuando los miembros de la sociedad lo quie- 
ren y observando sin embargo hs formalidades 
necesarias. Asi es que las leyes de que hablaoios 
no son propiamente unas leyes posiiivas , sino 
unas leyes de nuestra naturaleza , uaas *decla- 
raciones de los principios , unís expresiones 
de verdades ciernas , que deberían hallarse 
ai frente de todas nuesiras iiistitaciones en 
vez de aquellas declaraciones de derechos que 
hace algún tiempo que se acostcimbra á poner 
en ellas. No es esto decir que yo repruebe 
tste uso ^ al contrario , bien se que es un gran 
pasó que se ha dado en la ciencia social : se que 
hará época para siempre en la historia de las so- 
ciedades humanas (1)5 y sé que es muy útil , pues 
que no se atreven á seguirle los que dan á una na* 
clon ana constitución viciosa , ó por las disposi- 
ciones que contióne , ó por el modo con que/ se 
establece j pero no es menos cierto que esta pre- 
caución de hacer que la exposición de los derechos 
de los ciudadanos preceda al código político de 
una nación , es un efecto del largo olvido en que 
han estado estos derechos: es una consecuencia 
de la larga guerra que ha existido en todas partet 



(i) La primera declaración de los derechos del hombre, 
que se ha propuesto en Europa es la que presentó á la asam- 
blea constituyente francesa el General iaífayete en 11 de 
Julio de 1789 ; y es en mi dictamen la mejor que se ha he- 
cho ; porque se reduce a la expresión de un corto número 
de principios , que son todos sanos. 

£s muy digno de notarse que el mismo hombre que ht 
contribuido muy poderosamente á que se reconozcan los de»- 
techos de los hombres en nuestro cmfeferio haya sido luego 
el primero que los ha proclamado en el apt'sjuo mundo. Eo 
aqueUa época esto era una declaración de guerra á los opre- 
sores. 
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entre loe gobernados y los gobernantes) y es una 
especie de manifiesto y de protesta contraía opre- 
sión para el caso en que viniera á renacer. Sin 
este motivo ninguna razón hábria para que unos 
asociados que se reúnen libremente con el objeto 
de arreglar el modo de su asociación , empezasen 
haciendo la enumeración de los derechos que pre- 
tenden tener (i), pues que los tienen todos : pue« 
den hacer todo lo que quieran , y á nadie mas que 
á ellos mismos son responsables de sus determina- ' 
ciones. No es pues una declamación de derechos 
la que deberla preceder á una constitución , sino 
mas bien una declaración de los principios en que 
debe fundarse y de las verdades á que debe ser 
coüfurme ^ y entonces yo pienso que casi no se 
pondrían en ella mas que las dos ó tres leyes 
de la naturaleza de que acabamos de hablar, y que 
salen igualmente, deja observación del hombre y 
de ia.de sus descubrimientos y sus errores. 

Comoquiera que. sea este es el resumen su- 
cinto de las verdades que hemos extractado de los 
doce primeros libros de Montesquieu, el cual con- 
tiene bastante completamente todo Ío que mira á 
la organización de la sociedad y á la distribu- 
ción de su$ poderes, y por consiguiente toda la 
primera y la mas imporfiftate parte del Espíritu de 
las leyes y ó si se quiere del espíritu conforme al 
cual deben las leyes hacerse j punto en que yo 
he querido detenerme un momento. Ahora va nues- 
tro autor á hacernos recorrer una multitud de 



(i) Este mismo espíriu de precaución tímida es el que 
después ha hecho pensar en añadir á la declaración de los 
derechos , otra declaración de los deberes ; como si no fue-^ 
ra lo mismo decir : yo tengo este derecho , ó respetad en mi 
9ftt dfrecho. Esta repetidtn es una verdadera siaipleza. 



176 CO^IBNTARIO. 

materlAS diversas, los tributos , el clima , la natu- 
raleza dej; terreno y el estado de los espíritus y de 
los hábitos^ el comercio^ la moneda, la población 
la religión , las revoluciones sucesivas de cier- 
tas leyes civiles y políticas en ciertos países. Ten- 
dremos, mucho placer en exadiinar con él todo esto, 
pero no podremos juzgar bien de ello no tenien- 
do presente lo que dejamos sentado acerca de los 
intereses y délas disgosiC:ioaes en ios diterentes 
' gobiernos y del blanco á qúc todos deben ó deoc'» 
rían encaminarse. *De esce modo lo que precede 
es lo que sirve de medida para lo que sigue, y lo 
que nos guiará en el examen de todas estas rela- 
ciones : y me atrevo á creer que se verá que el mo- 
do conque nosotros hemos considerado la socie- 
dad , su organización y sus progresos es un foco 
de luz que arrojada en medio de todos estos ob-^ 
jetos , tiara que algún dia desaparezcan, dé ellos 
todas las oscuridades. I>emonos priesa 4 realkar 
esta esperanza áio menos en parte. ' 



• ^ •. * 
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De las relaciones que la cobranza del^ im^ 
puesto y lo grande de las rentas públicas 
' tienen con la libertad. 



Xa contribución siempre es un mal» 

Perjudica de muchos modos diferentes á la libertad y 4 la ri- 
queza. 

Según su naturaleza y las circunstancias aflicta diferentemen- 
te á diversas clases de ciudadanos. 

Para apreciar bien sus efectos, conviene saber que el tra-» 
bajo es la. fuente única de todas nuestras riquezas : que la 
propiedad territorial en nada se diferencia de las otras 
propiedades, y que una tierra- no es otra cosa que una berra* 
mienta como otra cualquiera. 

IVlontesquieii ha emprendido una mátetía gran- 
de y magnlñca^ que ella sola abraza todas las par<> 
tes de la ciencia social ^ pero me atrevo á decir 
que no la ha tratado. Sin embargo bien ha visto 
que es un absurdo enorme el creer que lo gran- 
de de las contribuciones es en ú úiisma una cosa 
buena que anima y favorece la industria^ Es muy 
extraordinario que tengamos que alabarle por no 
haber profesado un ejrrór tan grosero ^ pero tan- 
tos hombres, por otra parte instruidos^ han. caí* 
do en esta falta : tantos escritores de la secta de 
los economistas han defendido que el consumo es 
una fuente de riquezas , y que las causas de la 
fiqueza fública son de una naturaleza del todo 
diferente de las de la riqueza de los particulares, 
que debemos aplaudir ea nuestro autor que no 

12 
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se haya dejado seducir por los soñsmas de aque- 
llos cscriiores "f confandir coa las sutilezas de su 
mala metafísica* 

Aunque no se haya tomado el trabajo de in» 
pugnarlos y lo que á la verdad hubiera sido muy 
útil y dice claramente que las rentas del estada 
son una poJrcIon que cada ciudadano da de sus 
bienes por gozar deL resto con seguridad : que 
esta, porción debe ser la mas pequeña posible: 
que no se deben quitar á los hombres todo aque* 
lio i que pueden renunciar ó toda lo que se its 
puede arrancar ^ sino solamente lo que es indis- 
pensable para las necesidades del estado^ y que en 
lin^ si se usa de toda la posibilidad que tienen los 
ciudadanos de hacer sacrificios^ nunca éstos deben 
ser tales que alteren tanto la reproducción que 
no puedaa repetirse anualmente» En efecto es me- 
nester que una sociedad abuse extrañamente de 
sus fuerzas^ na solo para no adelantar sino pa- 
ra quedarse estacionaria -j porque hay en la natu- 
raleza humana: una. prodigiosa capacidad d^ au- 
mentar rápidamente sus goces y sus medios , so- 
bre todo cuando ha llegada á ua cierto grado de 
iiustracioa-. 

Observa ademas Montesquieu^ que cuanta 
mas^libertad haya en un pais, tanto mas se le pue- 
de cargar de contribuciones , y tanta mas severas 
pueden ser sus leyes fiscales, ya porque la liber- 
tad .dejando obrar á la actividad y á la industria 
aimiehca los medios^ ya porque cuanto mas amada 
^ . un gobierno , tanto mas exigente puede ser 
^a riesgo ^ pero también observa que los gobier- 
nos de la Kuropa han abusado enormemente de 
esta ventaja, asi como del recurso peligroso del 
crédiío: que casi todos se entregan á operaciones 
ii qjki ie avergiim%aria ^ihijodeJamÜM mas desar^ 
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féglaíoy y que los mas de los gobiernos oi^deí-no^ 
corren á una ruina cercana y acelerauá por iai 
maíiía de mantener constantemente en pie egér-< 
citosí iuuníerabks. 

Todo esto e¿ cierto^ pero á esto casi se redu" 
Ct este libro decimotercio. Pues bien : cmc cono 
númw-ro de verdades .<in explicación mezcladas 
con algunas aserciones dudosas o falsas, y con liga- 
nás declamaciones vagas coútrsl los arrendadores ' 
de las rentas públicas ^.no basta para hacei' cono- 
ceí cuál debe ser el espíritu de las leyes , con re- 
lación á las contribuciones, ni aun para desempe- 
ñar el titulo del libro; porque se necesitan mu- 
chos mas datos que éstos para conocer realmente 
cuál es la influencia de la libertad política sobre 
las necesidades y los medios del estado ; y aun 
para conocer solamente qué reacción tiene sobre 
está^mismá libertad la naturaleza de los tributos 
y la (Cantidad de las rentas del estado. Voy pues 
á presentai:' algunas ideas que me parecen ütilesf 
y aun necesarias para la plen^ inteligencia de la 
oiaterí^ . 

Lo primero demostráré^por qué y cómo el imt-f 
^ue^to es siempre un mal. Ésto es tanto mas del 
caso , cUanto Móntesquieu mismo parece habet 
ignorada la mejor parte de las razones que prue^' 
baü estai aserción, y habla del exceso del consu-* 
mo como de una cosa útil , y una fuentef de ri-* 
.quezas ( VétMsz el libró séptimo )j 

Lo segundo' explicaré cuáles. son los íncon^ 
tenientes particulares de cada especie de im« 
jpuesto; 

Lo tercero' procuraré hacer ver sobre qutón 
recae realmente y dcünitivamente la pérdida re- 
'liuitante de cada contri Ducion. 

Lo cuairto^ examinaré' por qyé las opiniones' 
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han sido tan divergentes , principalmente sobre 
este último punto , y cuáles son las preocupacio- 
nes que han encubierto la verdad^ aunque po- 
dia conocerse por sedales ciertas. 

Siempre que la sociedad pide bajo una forma 
ú otra un sacrificio á alguno de sus miembros, 
quita una masa de medios á ciertos particulares, 
y el gobierno se toma la disposición de esto« 
medios. Para juzgar pues de lo que resulta de es* 
to no se necesita mas que saber cuál es el uso 
que hace el gobierno de estos medios de que se 
apodera^ porque si los emplea de un modo que 
pueda llamarse frovech^so , es manifiesto que la 
contribución es una causa de acrecentamiento 
en la masa de la riqueza nacional^ y si es al 
contrario deberá sacarse la consecuencia opuesta. 

Hablando del lujo en el libro séptimo h^mos 
hecho algunas reflexiones sobre el consumo y la 
producción, las cuales van á darnos la solu- 
ción de esta cuestión. Alli hemos visto que el 
único tesoro de los hombres es el trabajo ^ 6 
el empleo de sus fuerzas : que todo el bien de ¡as 
sociedades humanas estriva en la buena ajflicacion 
del trabajo , ;y todo el mal en la pérdida de él: que 
el único trabajo que produce el acrecentamiento 
del bien estar es el que produce riquezas superio- 
res á las que consumen los que se entregan á él: 
y que al contrario todo trabajo que o^da prof 
duce , es una causa de empobrecimiento -j pues^ 
cuanto consumen los que lo egecutan era el re- 
sultado de trabajos productivos anteriores y que^ 
da perdido sin reemplazarse. Veamos siguiendo 
estos datos qué Idta debemos formarnos de los 
gastos de los gobiernos. 

Desde luego (y esta es casi la totalidad de 
los gastos púolicos) todo lo que se emplea ea pa* 
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gar á los moldados , á los marineros , á los jue- 
ces , á los adminisiFadores , á los clérigos , y 
sobre todo lo que se iüvierce ea alioieutar el lu« 
jo de Iqs poseedores y de los favoritos .d<:l poder, 
es absolutamente perdido^ porque ninguna de 
estas personas produce nada que reemplace lo 
que.consumen. ^ 

Por otra parte, bay á la verdad en todos los 
estados algunas sumas destinadas á recompensar 
los progresos en las^ anc$ , en las ciencias y en 
diferentes géneros de industria , y puede decirse 
que estos gastos, sijrvcn indirectamente á aumen- 
tar la riqí^eza pública ; pero en general son pe- 
queñas las sumas que se invierten en ellos, 
y ademas es dudoso .si las mas veces no hu- 
bieran producido mejor el efecto deseado ha- 
biéndolas dejado í la disposición de los con- 
sumidores ,y <ie los jíriotev tures del trabajo , que 
tienen .un interés naas directo en el buen exi* 
to de él,, y que son. e^ general los mejores 
jueces. . 

Bn fin no hay gobierno que no emplee al- 
gunos fondos mas ó menos considerables en 
hacer construir puentes ,* caminos , canales y 
otras oi>ras que aumentan el producto délas 
tierras , '^ facilitan la : circulación de los fru- 
tos, y ..aceleran los progresos de la industria. 
^s cierto que los gastos de esta especie au- 
q^enta,n directamente la riqueza nacional y son 
realmente productivos^ mas sin embargo aun 
puede decirse, que si como sucede frecuente- 
mente, el gobierno que ha pagado estas conscruc- 
eiones , sü aprovecha, de ellas, para establecer 
alguiips pontazgos , ú otras contribuciones , que 
á mas de los gastos de conservación le produz- 
can el interés de sus anticipaciones , <;lo ha he« 
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(¡bq mas (|ue lo qqe hubieran hecho algunos par* 
íicuhres cpn las mismas condiciones y con I03 
mismos fondos , si se les hubieran dejado j y aun 
pued^ asegurarse que estos particulares hubie^ 
iraQ C2^i -^iemprie hecho lo mismo cpn menos dis« 
peadip. 

De todo esto resulta que la casi totalidad 
^ los . ga^.os páUicbs debe ponerse en la cla« 
$t de los gastos llamados justamente estériles 
p imprádw:i¡ivos y y que por coasigui^nte to-. 
do lo v^ j^ se paga al estado , ya sea con titulo 
de coQiribucion , ó ya sea con el de emprés» 
lito , ^s ]ia. rp.^ultado de trabajos productivos an- 
teriores , ^1 cual debe mirarse ipomo pasi en-» 
terameiite consumido y siniquilado en ^l dia ^n 
que ^4tra ea ^1 íesoro público j pero cuidadp 
que esto ^p quiere decir que este sacrificio 
pp 3ca recesar ip yapa indispensable: s i c^ du- 
da debe 'haberse piles que $s forzoso s^r defendió 
do , gobe^raado , juzgado y administrado : siq 
dudí es preciso que qada ^iudadanp, del pro- 
dü^t*^ de $a trabajo actual, ó de las renta$ 
dé sus capitales que $on ^i producto de un tra- 
b'i^jo anterior , saque ante^ de todo |p nécesa- 
rio para el /astado, pomo ^s preciso que gaste 
en r9parar §u casa si ^ui^re vivir w ella con 
seguridad -, pero conviene que 3?pa que este 
es un sacrificio; que lo qiie d4 flUeda al Íns- 
tame perdido para la riqueza pública comp pa- 
ra li spya propia 5 y en urja palabra que é» 
Tjn gasto y no un capital que poiié á gránelas; 
y en fia importa qu^ nadi^ sea tatl ciego que 
qr^a que. los gastos cualesquiera que sean soq 
una causa dii*ecta de riqueza j y que todos se- 
paa -que ' para, las sociedades politicas , como 
para las otras es perniciosísinia mía admiais- 
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tracion dispendiosa, y que la ma5 económica 
es la mejor. 

Yo creo que no puede negarse £Sta concia- 
ision, y. que queda bien demostrado que las ¿u- 
mas que ios gastos del lestado absorFcn ^on una 
causa coutinua de empobrecimiento 5 y que por 
consiguiente lo grande de las sumas necesarias 
para hacer frente i estos gastos , es un mal mir 
randQ la cosa coa respeto á la economía^ pero 
si £s visible que lo grande de £stas Lentas es 
perjudicial á la riqueza nacional, no £s me- 
nos claro que aiin es jmas funesto i la liber- 
tad política , porque pone en las maños de 
los gobernantes grandes medios de corrupción 
y deopresion. No debemos •cansarnos de repetir- 
lo : los ingleses no son libres y ricos porque 
pagan grandes contribuciones: soni ricos. porque 
son Ubres hasta cierto p^nto, y pueden pagat 
grandes contribuciones porque son iricos^ pero 
las pagan enormes porque no son^astantelibres, 
y pronto no serin .libres ni ricos porque las 
pagan enormes. 

Si después de haber conocido ^1 efecto gene* 
ral de los impuestos,. queremos saber los efectos 
particulares de cada uno , es menester: detenerr 
nos en algunos pormenores de que.i^uestrQ autor 
no ha hecho caso. Todas las contcibucioiies ima- " 
ginables,:y yo creo quetp4^s han iido.imagina- 
das por nuestros anxabili^inios soberanos de la 
£uropa., pueden dividirse en seis especies pria- 
cipales , (i) á saber: i.* la contribución sobre 
las tierras:, como el impuesto territorial en Fran- 



Ci) Este és i mi parecer el ine}or modo de clasificarlas 
para examinar bieu sus efectos. 
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cia 9 larn^tam en Inglaterra, y los frutos civiles 
€11 España : 2.* sobre los alquilercs^ de las casas: 
3.^ sobre las rentas que paga el estado : 4.^ so- 
bre las personas , como la capitación , las Contri- 
buciones suntuaria y mobiiiaria , eL derecho de 
paiente&c : $.* sobre los actos civiles y sobre 
ciertas transacciones sociales , como los derechos 
de sello y de registro, de laudemio en las ventas» 
de amortización y otros á que debe añadirse la 
contribución anual que podría imponerse sobre 
las rentas que un particular constituyera á otro$ 
porque no hay otro medio de conocer estas ren- 
tas que los depósitos públicos que conservan los 
instrumentos en que se constituyen : 6.* en fin, 
la contribución sobre los géneros comerciales, ya 
sea por monopolio ó venta exclusiva , y aqii for* 
zada , icomo en otro tiempo la sal y el tabaco en 
Francia ^ ya sea en el níbmento déla producción 
como los derechos sobre las lagunas salobres y 
las minas, una parte de los que se pagan sobre 
los vinos en Francia^ y los que se cobran en In- 
glaterra sobre la fabricación de la cerveza, ya sea 
en el momento del consumo, 6 ya sea en los 
tránsitos desde el productor al consumidor como 
los derechos xle aduanas asi deteriores como inte- 
riores , los que se cobran sobre los caminos, los 
puertos , los canales, puertas de las ciudades &c. 
Cada uno de^stos impuestos es de un modo ó de 
muchos que le son propios^ contrario á la justi- 
cia distributiva , y por consiguiente á la libertad, 
6 perjudicial á la prosperidad pública. 
.■ -A primera vista se vé que la contribución so- 
rbías tierras tiene el inconveniente de ser muy 
ííifi^lxepartirla con justicia , y de hacer menos- 
pjj^^áÉr la posesión de todas las tierras, cuya ren- 
ta no exceda la contribución , ó la exceda tan po- 
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co que no merezca ia pena de aventurarse á xov^ 
rer ios riesgos inevitables y hacer los gastos ae« 
cesar ios del cultiva 

'La contribución sobre las casas arrendadas 
tiene «1 inconveniente de disminuir el producto 
de laSvespeculacioqes en construcciones, y de qui- 
tar el gusto de construir para alquilar ) de ma- 
nera que cada ciudadano está precisado 4 conten- 
tarse con habitaciones menos sanas y menos có^ 
modas que las que bubkra tenido por el mismo 
adquiler 9 á no ser por la contribución* (i) 

. La contribución sobre las rentad que paga el 
estado es una verdadera bancarrota, si se impone 
sobre reatas yá creadas:: pues que es una dimi- 
nución del interés que se prometía por un capi- 
tal recibido ^ y si se- establece scl>re.Algunas reor 
tas en el momento de su creadoi; ', es ilusoria^ 
porque hubiera sido mas sencillo ipnometer un ia> 
teres menor por todo el importe. de. U' contribu>i. 
cioo, en vez de prometer mas y retmer una par* 






(I) No quiero valenne contra este ímpvükt^ de la opinioa 
defendida por algunos efioAqmi^tas franceses., loscMales sos- 
tienen que la renta de. las casas nunca debe ser^ gravada , ó 
que á lo menos uó debe íserlo nías qne en-razob' del produc- 
to neto que darla puesto en cultivo el tdrreiio ocupado por 
estas casaj : pues lo demás no es otra cosa que el ínteres del 
capital empleado en construirlas, el cual, ¿egun ellos, no es 
susceptible de contribución.' 

£st3 opinión es una consecuencia 'de la que afirma que el 
trabajo de la cultura es el único trabajo, productivo , y que 
la renta de las tierras es la única materia de contribución; 
porque en el producto de la tierra hay una parte que es pü^ 
ramente gratuita , y debida enteramentei la naturaleza , la 
cual parte es , según estos autores , el único fondo legítimo 
y racional del impueálo. 

^ Espero hacer ver muy pronto que todo esto es fklso «'y 
asi yo no puedo valerme de 'eUo contra esta coptribudon ni 
contra todas las siguientes que son igualmente reprobadas 
en este sistema. 
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te^ y hubiera venido á ser lo tnisin*. 

La contribución sobre las personas da lugar 
á averiguaciones muy desagradables para poder- 
la graduar con proporción í los bienes de cada 
contribuyente , y nunca puede sentarse sino só< 
bre bases muy arbitrarias ^ y por conocimientxM. 
muy imperfectos , asi cuando se quiere sentar So- 
bre riquezas ya adquiridas^ como cuando se quie- 
ren gravar los medios de adquirirlas. En este úl- 
timo caso, es decir, cuando la contribución es mo- 
tivada por la suposición de una industria cqal- 
quiera, desalienta Á esta industria y obliga á en- 
carecerla ó 4 abandonarla» 

ha, ícontribucion isobre las escrituras y en ge- 
neral sobre las transacciones sociales , dificulta 
la circulación de los bienes raices y disminuye 
mi valor venal ^ haciendo muy costosa su trasla- 
ción : aumenta los gastos de justicia, tanto que el 
pobre no se atreve í defender sus derechos : hace 
todos ios tratos espinosos y difíciles ; ocasiona in- 
dagaciones inquisicionales y vejaciones por parte 
de los agentes del fisco, y obliga á que en las es* 
crituras se bagan reticencias, y aun á que se pon- 
gan en ellas cláusulas y .valuaciones ilusorias que 
labren la puerta á muchas iniquidades, y vienen á 
ser la fuente de un montón de pleitos y de des- 
gracias. 

Por lo que toca á las contribuciones sobre los 

géneros comerciales , los inconvenientes de ellas 

■ son aun en mayor número y mas complicados, 

pero no son menos perniciosos y * menos ciertos. 

El monopolio ó la venta que exclusivamente; 
hace el estado es odioso, tiránico, y contrario 
al derecho natural que cada uno tiene de com- 
prar y vender como quiera , y exige una muU 
titud de medidas violentas. Aun es mucho peor 
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cuando (esta venta es forzada , es deeir, cuando 50 
obliga ai particulai' como sucede algunas veces í 
, comprar jima cosa que no necesita , con el pretex* 
to de que no puede pasarse sin ella ^ y que sino la 
compra al astado *is$ porque la ha comprado de 
icion^rabando. 

La contribución que se exige €n;<l momento 
de la producción , obliga necesanameute al pro- 
pietario á hacer iina anticipación de' fondos, que 
tardando en volver a dl^ dismifiuye mucho ^us 
iaedios de producir. 

Ño es menos claro que las cont{:ibuciones-que 
fie exigen en el moménio del consuma, ó duran- 
te el transporjte de los géneros , estrechan ó des- 
truyen siempre algún ramo de industria, ó de co- 
inercio : hacen ratos ó costosos aiguaos artículos 
necesarios 6 ,útiles t* turban todos los* goces : tras- 
tornan el curso jaatural de las eosas, y establecen 
entre las diferentes necesidades y -ios medios de 
satisfacerlas unas propdrcioaes y relaciones, que 
nO' existirían sin ^stas perturbaciones que son ne- 
cesariamente variables, y que hacen continuamen- 
te precarias )as especulacipniés y los recursos de 
los ciudadanos^ 

En fín todos estos impuestos sobre los géat* 
ros $;omercialeSy cualesquiera que sean, exigen 
una infinidad de precaucioaqs y dé formalidades 
molestas : dan lugar á una multitud de difíciiltades 
ruinosas: son necesariamente tnuy expuestos á la 
arbitrariedad , y obligan á erigir en delitos unas 
acciones indiferentes en si mismas^ y á castigar- 
las con penas las mas veces cruele¿^l;a recauda- 
ción de estos impuestos es ademas muy dispendio- 
$a , y hace necesaria la existencia de un egército 
de empleados , y de otro de defraudores , todos 
hombres perdidos para la sociedad, y que mantiv»- 
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ueti continuamente en ella una guerra civil con 
todas las funestas consecuencias económicas y 
mondes que trae consigo. 

Examinando con atención cada una de estas 
críticas de lo?. diferentes impuestos, se ve que tch 
das son fundadas. Asi después de haber hecho ver 
que todo impuesto es un sacrificio , y que el pro* 
' ducto de lél se emp(lea siempre de un modo im« 
productivo y. á veces muy funesto, hallamos haber 
demostrado que á mas de estos inconvenientes ge- 
nerales tiene cada impuesto un modo propio y pe- 
culiar de perjudicar á la libertad de los ciudada- 
nos, y á la prosperidad de la sociedad. Ya ésto es 
mucho ^ mas sin embargo aun no son éstas mas 
que ideas generales que prueban á la verdad que 
£l impuesto, es funesto y perjudicial de muchos 
modos diferentes; pero aun no se ve con claridad 
sobre quién recae precisamente la pérdida , y 
quién ia padece real y difinitivámente. Esta jílti« 
ma cuestión es la que hace penetrar mas en el 
fondo de la materia , y es muy curiosa y muy imr 
portante por las muchas consecuencias que se pue- 
den sacar de su solución. Examinémosla pues sin 
adoptar sistema alguno y ateniéndonos escrúpulo- ^ 
saínente á k observación de los hechos. 

Por lo que hace al impuesto spbre las tierras, 
es evidente que el que posee |a tierra en el mo- 
mento en que se establece, t^ t\ que realmente 
le paga sin poder cargarle sobre otro 9^ porque 
no le da' uii medio de aumentar los productos, 
pues nada añade ni á los pedidos del fruto , ni 
á la fenilidad de la tierra ^ y ni aun le da pro- 

rrcion para minorar sus gastos : pues no. muda 
suerte de las personas , que emplea y paga el 
propietario, ni la habilidad de éste en el modo de 
servirse de ellas. Todo el mundo conviene en es- 
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ta verdad ^ pero 16 que no se ha observado bas- 
tante es que este propietario debe ser. considera- 
do no tanto como' un hombre privado de una por- 
ción de su renta actual, cuanto como un hombre 
que ha perdido la porción de su propiedad que 
producía aquella porción de renta según ei inte- 
rés corriente. La prueba de ésto es que si una tier« 
ra de cinco mil reales de renta neta , vale cien 
mil reale!s en venta , á la mañana siguiente del 
dia en que se 1^ haya gravado coa una contri- 
buicíon perpetua del quinto , ya si se la ponQ 

' en venta no se hallará quien dé por ella mas de 
ochenta mil reales , ni será contada por ma$. 
de este precio en una herencia que contenga otroS 
valores que no hayan variado. En efecto cuando 
el estado ha declarado que toma para siempre el 
quinto de la renta de la tierra, es como si se hu- 
biera declarado propietario del quinto del capi- 
tal ^ porque ninguna propiedad vale sino por la 
utilidad que puede sacarse de ella. Esto es tan 
cierto que cuando á consecuencia de la nueva con- 
tribución , abre el estado un empréstito , hipóte- . 

' ^ndo por los intereses la renta de que se ha apo- 
derado y la operación queda consumada ^ pues ha 
cobrado realmente el capital que se ha apropiado 
y lo ha gastado de un golpe en vez de gastar anual- 
mente la renta de él. Esto fue lo que cgecutóPitt 
cuando hizo que los propietarios le entregasen de 
una vez el capital de la contribución territorial 
con que estaban gravados : ellos se libraron de 
deudas , y él ¿astó su capital. 

De aqui se sigue que cuando tQdas las tierras 
han mudado de mano después del establecimiento 
de la contribución , ya ésta nadie realmente 
la paga. Los nuevos poseedores no habiendo 
adquirido mas de lo que quedaba rebajado el ca^ 
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pital de la qontribucion nada baá perdido, f 
los herederos no, habiendo tomado mas de lo que 
han hallado en la herencia^ lo restante es pa« 
ra ellos como si su predecesor lo hubiera gas- 
tado ó perdido y como coa efectg lo perdiá^ 

Sigúese también que cuando el estado re*' 
nuncia eá todo ó en parte á una contribücioa 
territorial y perpetua ya antigua , hace pura y 
' sencillamente á los propietarios acmalesr una 
donación del capital* de la renta que^ deja de 
percibir. Este es para ellos un don absoluta* 
mente gratuito , ai cual no tienen mas dere- 
cho que cualquiera otro ciudadano , porque nin- 
guno de ellos habia^ contado con este capital 
en las transacciones por las cuales vino á ser 
propietario.. 

No seria absolutamente lo tnismo si la con-' 
tribucíon no hubiera sido impuesta originaria- 
mente mas que por un numera determinado de 
años^ porque entonces realmente solo se hu- 
biera quitado al propietario- la porción de capi- 
tal correspondiente al núinero de anualidades. 
Asi es que el estado lio hubiera podido tomar 
prestado mas que este valor á los capitalistas 
á quienes hubiese dado en pago la coatribucion, 
y en las transacciones las tierras no hubieran 
sido consideradas con oiro deterioro que el de 
esta caiuidad. En este caso, cuando la contri* 
bucion cesa como sucede cuando están agotadas 
las cuotas del emprcsiiio correspondiente á ella 
queda extinguida por ambas panes una deuda. En 
lo demás , el principio es el mismo que en el 
caso de la contriDucion y de la renta perpe- 
tua. 

Luego siempre es verdad que cuando se carga 
iioa contribución soore las tierras , se quita al 
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lajeante á los poseedores actuales , un yalor igual 
al capital de esta contribucioa, y que cuando tor 
das han mudado de mano después que ha sido ^es- 
. tablecida la contribución , ya realmente nadie la 
paga. Esta, es una observación singular é impor- 
tante* 

Lo mismo absolutamente sucede en la con^ 
tribucipn sobre la renta de las casas. Los que 
las- poseen en el momento en que se impone, su- 
fren enier amenté la perdida ; porque no tienen 
medio alguno para indemnizarse de ella ^ pero 
los que las compran después y ya las pagan con 
consideración á las cargas con que están grava- 
das : del mismo modo los que las heredan sola- 
mente las cuentan por el valor que las queda de- 
ducido el capital de la contribución ^ y en cuan- 
to á los que ediñcan posteriormente , estos ya ha- 
cen sus cálculos con arregla al estado actual de 
las cosas. Si no les quedara bastante margen pa- 
ra que la especulación fuese útil, no la ha- 
rían y hasta que por. el efecto de la escasez se au- 
mentasen los alquileres ^ como al contraria si la 
especulación aun era ventajosa, se emplearían 
en ella bastantes fondos para que este empleo 
de ellos ya na fuese preferible a otro cualquiera. 
Concluyamos otra vez qUe los propietarios en 
quienes recae la contribución pierden enteramen* 
te el capital de ella y y que cuando todos han 
muerto, ó se han expropiado ya solamente la 
pagan unas personas que ninguna razón tienen 
para quejarse de ella. 

Lo mismo se puede decir de la contribucioa 
queá veces impone un gobierno sobre las ren- 
tas ó intereses que debe pagar por capitales 
que ha tomado anteriormente. £s indudable que 
d acreedor infeliz á quien se hace esu retención 
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sufre todo el perjuicio de ella , piies no puede car-* 
gario á otto'^ pero ademas pierde el capital de 
la retención ordenada. La prueba de esto es 
que si vende su renta , halla por ella tanto menos 
cuanto mas gravada está, si por otra parte no 
varía el curso general del interés del dinero: 
de donde se sigue que los poseedores subsin 
guientes de esta renta > ya nada pierden; por- 
que en virtud de adquisiciones hechas libremen- 
te, ó de sucesiones voluntariamente aceptadas, 
la han recibido en aquel estado y por el va- 
lor que la quedaba rebajado el capital de la re- 
tención. ' 

£1 efecto de la contribución sobre las per- 
sonas no es siempre el mismo , y debe distin- 
guirse entre la que se cree recaer sobre las ri- 
quezas ya adquiridas y y la que tiene por mo« 
tivo algunos medios de adquirirlas : es decir, 
una industria cualquiera. En el primer caso, 
siempre es la persona gravada con ^la contri- 
bución la que soporta la pérdida que resulta 
de ella , pues río puede cargarla sobre otro; 
pero como para cada uno cesa el pago con la 
vida^ y todo el mundo se somete á él suce- 
sivamente en proporción de sus bienes presu^ 
midos, el primer contribuyente no pierde mas 
que los réditos que paga , y no libra del pa-« 
go á los que le suceden. Asi en cualquiera 
época que cesé la contribución , no es una ga- 
nancia pura la que hacen los que están suje« 
tos á ella , sino una carga con que estaban gra-* 
vados qué deja de prolongarse. 

Con respecto á la contribución personal que ~ 
tiene por objeto una industria cualquiera, es 
igualmente cierto que el primero que la paga 
2/ü piérdt el capital de ella , y no libra de pa- 
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garla á los que le sucedan^ pero esta contri-» 
' bucion da lugar á ciertas reñexiones de otra 
especie. El hombre que egerce una industria^ 
-ea el momento en que ésta es gravada con u^a 
Queva coi^ribucian personal , como el estable* 
cimiento ó el aumento de los derechos de pa« 
tentes , de maestrias ó de otros ^ este hombre, 
digo, no tiene ma^ que uno de dos partidos 
que tomar; ó renunciar á su oficio ó pagar la 
contribución y soportar 1^ perdida de ella, si 
á pesar de esto ve que. aun gana en su profe« 
sion. En el primer caso perderá ciertamente; 
pero no pagará la contribución , y asi yo no me , 
detendré ahora en estp : en el segundo él es 
seguramente quien paga la contribución; pues 
que no aumentando los pedidos y no disminu-. 
yendo los costes , no le da a^n medio innie-* 
diato de aumentar sus entradas^ ó de mino^ 
rar sus salidas; pero nunca se impone de ufi- 
golpe una contribución bastante gravosa para . 
que todos ios hombres ' de un mismo oficio es-> 
ten inevitablemente obligados á abandonarle; 
porque como todas las profesiones industriales 
son necesarias en la sociedad , la extincion^ab- 
soluta de una sola causaria un desorden gene^* ' 
raL Asi cuando se establece una contribución 
de la especie de las que hablamos , solamente los 
hombres que son ya bastante ricos para no ha-* 
jcer caso de una ganancia que se ha minorado, 
6 las que egercian su profesión con poco prove-» 
dbp , á los cuales no quedarla ganancia alguna 
después de pagada la contribución, son los 
•^que . renuncian á.su oficio, los otros le contif 
.nuan ; y ^stos , como hemos dii;>ho pagan , real* 
emente la contribución , á lo menos hasta que 
4eseoibftr^gdos. de ia cgj^cui:renc|a de mucbos 
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de sus compañeros y pueden aprovecharse de estt 
circansiaacia para hacer que ios consumidores 
les paguen mas caro. 

Ksco es por - lo que mira á los que egercea 
la profesión en el momento en que se impoae 
la contribución ^ pero en los que la abrazan des- 
pués que la contribución está establecida , el 
caso es diferente ; porque estos hallan ya hecha 
la ley , y se puede decir que toman ei oficio coa 
esta condición. La contribución es para ellos uno 
de los gastos que exige la profesión , como la 
necesidad de arrendar tal sitio ó de comprar tal 
herramienta, y no toman la profesión sino por- 
que calculan qiie á p^sar de estos gastos aun 
es el mejor empleo que pueden hacer de los ca- 
pitales y de la industria que poseen. Asi aun- 
que ciertamente antivipan la contribución, és- 
ta nada les quita , y i los que hace un perjuicio 
real es á los consumidores que sin esta carga 
hubieran formado á menos costa á los artesa- 
nos la saercc con que se contentan , y que era 
la mejor que podian proporcionarse en el es- 
tado actual d.e la sociedad. De aqui se sigue 
que si se quita la contribución, esios hombres 
hacen realmente una ganancia con que no ha* 
bian contado , y se hallan trasportados gratuita- 
mente y fortuitamente á una clase de U socie- 
dad ipas favorecida por la fortuna^ que aque- 
lla cu que estaban puestos , en vez de que para 
aquellos que estaban en egercicio anteriormen- 
te á la contribución , no es mas que un regreso 
á su primer estado. Ya se ve qus la contribución 
personal impuesia sóbrela industria tiene efec- 
tos muy diversos , pero su efecto general es 
xlisminuir los goces de los consumidores^ pues 
no reciben géneros por aquella parte de su di- 
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ñero que pasa al tesoro público. Yo «no puedo 
eatrar ea mas pormenores ^ pero conviene in- 
ñaito habituarse á juzgar estos saltos que da 
la contribución y seguirlos con el pensamiento 
en todas sus mod ideaciones. Pasemos ya á la con- 
tribución sobre los papeles, las escrituras, los 
registros y otros monumentos de las transaccio- 
nes sociales. • 

Estas exigen también una distinción. La por- 
ción de esta contribución que se convierte en au- 
mento de gastos dé justicia y hace parte de qÜos^ ' 
se paga ciertamente por los litigantes condenados 
por las sentencias á estos pagos , y es muy diii* 
cií decir á qué parte de la sociedad es mas perju- 
dicial. Sin emoargo fácilmente se ve que recae 
particularmente sobre aquella especie de* pro- 
piedad que está mas expuesta á dudas y pleitos; 
y como esta propiedad son los bienes raices, 
esta contribución disminuye ciertamente el va- 
lor venal de ellos; de donde se sigue que los que 
los han comprado después qué iá contribución 
existe, se indemnizan algo de ella de antema- 
no por el menor precio de su adquisición , y 
que los que ya los poseían antes, sufren li per- 
dida entera si litigan; y aun cuando no liü- 
guen y sin pagar la contribución sufren una 
perdida, pues que se ha disminuido el valor de 
su propiedad. A esto es consiguiente que si 
cesa la contribución , esto no será mas para los 
últimos que una restitución; y liabrá en ello 
.para los otros una porción de ganancia gratuita, 
porque se tialian en una posición mejor que aque- 
lla con que hablan contado , y con arreglo á la 
cual iiabian hecho sus especulaciones. 

Todo esto es igualmente cierto; y cierto 
«^sia restricción si se aplica á aquella parte de la 
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contribución que recae sobre las transacciones 
relativas á las compras y ventas, como los lau- 
demios , las alcabalas y otras semejantes. £1 ca« 
pital de esta porción de la contribución es pa- 
gado totalmente por el que posee la propiedad 
al tiempo que es gravada ; porque el que la 
compra después > la compra con consideración á 
esto y nada paga realmente. Lo- mas que pue- 
de decirse es que si esta contribución sobre 
los actos de veuta de ciertos bienes esiá acompa- 
fiada de otras contribuciones sobre otros actos 
de otros empleos de capitales, sucede que no soa 
aquellos bi,enes solos los deteriorados, y que por 
este medio se previene una parte de su pérdi- 
da por la de los otros, porque el precio de 
cada especie de renta es relativo al de todas las 
otras. Asi es que si todas estas pérdidas pudie- 
ran valuarse exactamente, se distribuirla la pér« 
dida total de la contribución con mucha exac- 
titud y muy proporcionalmente, y esto es todo 
lo 'que puede pedirse , pues que es preciso que 
la perdida exista, porque la contribución es 
siempre una suma de medios que se quita á los 
gobernados para ponerla á la disposición de 
los gobernantes. 

La contribución sobre los géneros comercia* 
les tiene efectos aún mas complicados y varios. Pa* 
ra encenderlos bien y aclararlos observemos ante 
todas cosas 4u¿ toda mercancía en el momento en 
que se entrega al que debe consumirla , tiene un 
precio natural y necesario, el cual se compone del 
valor dé lo qué ha sido preciso para que subsis- 
tan los que la han producido, fabricado^ y por- 
teado durante el tiempo que han empleado en és- 
to. Digo que' este precio es natural, porque está 
fundado en la naturalieza de las. cosas ixidepeii« 
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dientemente de toda conveacioa , y que es nece* 
sario ^ porque sí las personas qae hacea un tra« 
bajo cualquiera no sacaa de él su subsistencia j le 
abandonan y se entregan á otras ocupaciones ; 
y aquei trabajo deja de egecutarse: pero este pre- 
cio niiurai y necesario casi ¿lada coinua tieue con 
#1 precio venal ó convencional del género, es de- 
cir y coa el precio que se ñja por el efecto de una 
venta libre de una y oíra parte ^ porque una co- 
sa puede haber costado muy poco trabajo y cuida- 
do: puede haber sido hallada ó robada por el que 
la pone en venta, y asi éste podrá darla muy bara- 
ta sin perder ^ pero puede al mismo tiempo serle 
tan útil que no quiera deshacerle de elU sino por 
un precio muy grande , y si hay machos que la 
desean hallará quien le dé este precio y hará una 
ganancia enorme. Al contrario puede suceder que 
una cosa haya costado al vendedor un trabajo in- 
finito, y que no solamente no le es. necesaria sino 
que tiene una necesidad urgente de deshacerse de 
ella , cuando nadie desea comprarla. £n esíe ca« 
* so se verá precisado á darla Casi por nada, y hará 
una gran pérdida. £1 precio natural pues se com« 
pone de los sacrificios anteriores que ha hecho el 
vendedor , y el precio convencional se fija por las 
ofertas de los compradores. Estas dos cosas son 
en si mismas agenas una de otra ^ y solamente 
cuando el precio convencional de uu trabajo es 
constantemente inferior á su precio natural y ne- 
cesario , dejan ios hombres d^ entregarse á éL 
Entonces haciéndose mas raro el resultado de es« 
te trabajo , se hacen mas sacrificios para adquirir- 
le si es siempre deseado 9 y asi por poco udl que 
realmente sea^ el precio convencional ó venal su- 
be al nivel del precia señalado ^r la naturaleza 
á este trabajo ^ y que es necesario para qu^ qoqú^ 
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npe egecutándose en el estaco de sociedad. 

Sigúese de aquí que los que ao saben hacer 
mas que ua trabajo y cuyo precio coaveiicional es 
inferior al valor natural , se destruyen ó se dis- 
persan : que los que egecutau un trabajo, 6 en 
otros términos , egcrcen una industria cualquiera, 
cuyo precio convencional es estrictamente igual 
al valor natural j es decir , los trabajadores cuyas 
ganancias balancean poco mas ó menos sus necesi- 
dades urgentes, vcjctan y subsisten miserablemen- 
te 5 y en fin que aquellos que poseen una habili- 
dad, cuyo precio convencional es superior á lo ne- 
cesario absoluto , gozau, prosperan y por consi- 
guiente se multiplican j porque la fecundidad de 
tod^ raza vivicüte con inclusión de los vejetalcs, 
es tal que solamente la falta de alimentos pira los 
gérmenes fecundados , puede detener el aumento 
del número de los individuos. Esta es la causa del 
estado retrógcado, estacionario, ó progresivo de 
la poblxion de la raza humana , y las calamida- 
des pasageras, como las hambres y las postes in- 
fluyen poco en esto. Trabajo improductivo, ó so^ 
lamente productivo hasta un grado insuBcicnt^ 
es decir lujo (en el cual debe comprehenderse la 
guerra) , y poca habilidad, por lo cual se debe en- 
teuder todo género de ignorancia : ésta e¿ la pon- 
zoña que infesta profundamente las fuentes de la 
vida, y mata constantemente la reproducción. 
Esta verdad confirma las que. dejamos sentadas en 
el libro séptimo , ó por mejor decir , es idéntica 
con ellas. La despoblación de los paises salvages 
y la escasa población de aquellos paises civiliza- 
dos , en que una enorme desigualdad de riquezas 
haya introducido un gran lujo por una pane , y 
d^ consiguiente una gran miseria por oira , sou 
pruebas continuas é irrecusables de ésto. 



f- 
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Ahora ya e$ fácil ver que la coatribucion so- 
bre las ' uiercancias iañuye muy diversameate en 
. el precio de ellas, y lieae diferentes limites, según 
el modo coa que se cobra y segaa la naturaleza 
de los artivulos gravados coa ella. Por egemplo 
en el caso dd monopolio 6 de la venta exclusiva 
que hace uu estado , es claro que el consumidor 
paga la cbntribucion inmediata y directamente y 
sia desquite , y que esta coatribucion. tiene la 
mayor extensión de que es susceptible ^ pero la 
venta, aun cuando sea forzada no puede pasar ni 
ea el precio ni en la cantidad de un cierto térmi- 
no que es el de la posibilidad de pagarla, y cesa 
cuando seria inútil exigirla ó costaría la exacción 
mas de lo que producirla. Este es el pimto á que 
en Francia habia llegado la Gabela, y éste es el 
máximum de la exacción posible. 

Si la venta exclusiva no es forzada varía se- 
gún la naturaleza del género 9 y si se trata de un 
artículo que no sea necesario, á medida que sube 
el precio baja el consumo^ porque en toda sociedad 
solamente hay una suma de medios destinada á 
procurar un cierto género de goces ; y aun pue- 
de suceder que alzándose poco el precio, baje min- 
cho la ganancia, porque muchas personas renun* 
cian del todo á este género de goce, y frecuente« 
mente consiguen reemplazarle con otro. £ntre 
tanto los que se obstinan eu consumir aquel geno, 
ro , pagan siempre efectivamente la contribución. 

Si ai contrario la venta que el estado hace ex- 
ciusivamentj, pero sin forzar á comprar , es de 
un artículo de primera necesidad, entonces equi*. 
vale á la venta forzada ^ porqué aunque tathbiea 
^e minora el consumo á medida que se levanta el 
precio , esto quiere decir que^e padece y se mue- 
re j pero coino en fin este consumo es necesario él 
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se el€va siempre tanto como el medió d6 pagar- 
le , y los que le hacen pagan la contribución. 

Si de estos remedios heroicos de que se sirven 
los gobernantes para purgar á ios gobernados de 
sus riqueza^ superabundantes pasamos á unos mi- 
norativos mas, suaves , hallaremos que producen 
efectos análogos con un grado menor de eaergia. 
El mas efícaz de estos minorativos es el de una 
<5óntribucion impuesta sobre un articulo en el mo- 
mento de su producción , porque ninguna par- 
te del articulo se escapa de la contribución , ni 
aun la parte consumida por el mismo productor, 
ni aun la que se averie ó pierda en el almacén an- 
tes de emplearla. Tal es la contribución sobre la 
sal cobrada en la salina, la del vino en el momen- 
to de la cosecha ó antes de la primera venta, y la 
de la cerbeza en la fábrica ó braceria. También 
puede ponerse en la misma clase la contribución 
sobre la azúcar, y el cafe, ó cualesquiera otros 
artículos , exigida en el momento en que llegan 
del pais que los produce ; porque solo desde este 
momento existen para el pais que no puede pro- 
ducirlos y los debe consumir. 

Si esta contribución cobrada en el momento 
de la producción está impuesta sobre un artículo 
poco necesario, es tan limitada cerno el gusto por 
>el artículo. Asi es que cuando se ha querido sacar 
un grai> partido del tabaco á favor del rey de Fran- 
cia se há trabajado mucho en hacer al pueblo una 
necesidad de esta yerba j porque la sociedad está 
Instituida para que podamos satisfacer mas fácil- 
mente las necesidades que nos ha dado la natura- 
leza á las cuales no podemos sustraernos ; pero 
Jos gobiernos constituidos con la mira de los inte- 
reses de los gobernantes parece que se destinan á 
crearnos necesidades facticias para no dejarnos sa« 
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tisfacerunaparte de las. naturales y hacernos pan- 
gar cara la satisfacción de las otras : nos fabrican 
privaciones en vez de goces^ y yo no conozco una 
industria quexiecesite ser mas celada que ésta, 
y ella es la que pretende celar á las otras. 

Cuando esta contribución * exigida en el mo- 
mento de la producción está impuesta sobre un 
articulo mas necesario, es susceptible de mayor 
extensión j pero sin embargo , si para producir 
este artículo son necesarios mucho trabajo y mu- 
chos gastos, también la extensión de la contri* 
bucion llega á un termino con bastante prontitud^ 
no ya por la falta del deseo de adquirir el ar- 
ticulo sino por la imposibilidad de pagarle^ por« 
que siempre es preciso que Uegue á los produc- 
tores una parte del precio de él para que pue- 
dan no perecer^ y aquello menos queda para el 
estado. 

Pero donde la ^contribución desplega toda su 
fuerza es cuando el artículo es necesario y cuesta 
muy poco, como por egemplo, la sal. Aqui todo 
es ganancia hasta el último maravedí de los 
consumidores^ y asi es que la sal ha merecido 
siempre una atención particular á los grandes 
ministros y á los grandes principes. Las minas 
muy ricas hacen también el mismo efecto hasta 
un cierto punto 5 pero en general los gobiernos 
se han hecho dueños de ellas, (i) ló que sim- 
plifica la operación y equivale al proceder de la 



. Ci) ' Por ellas los sabios publicistas han* establecido la má-^ 
xima fina de <|ae cuaado un partfcuUr toma posesioir de un 
campo por derecho de primer ocupante ^ ó por una adquisi- 
ción legal ,^ no adquiere la propiedad del terreno mas que 
hasta una derta profundidad. De este luminoso principio re- 
sulta que lo interior del terreno pertenece al príncipe siem- 
pre que vale mas que la superficie» 
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venta exclusiva. La agua y el aire, si los go- 
bleruos hubieran podido aprovecharse de ellos 
hubieran también sido objci^os de especulado* 
nes muy provechosas , ó á lo menos de cobran- 
zas de. derechos muy fuertes.; pero la naturale- 
za los ha diseminada demasiado (i). Yo no dudo 
que en Arabia un gobierno regular no sacase un 
buen partido del agualde modo ^ue nadie pu- 
diese bebería sin su permiso; y por lo que hace 
al aire , la contribución sobre las ventanas es un 
mjdio bastante ingenioso de udU^arlo , como se 
dice. 

£1 vino no es del mismo modo un presente 
gratuito de la naturaleza , pues cuesta mucho tra- 
bajo , muchos cuidados y gastos ; y á pesar de la 
necesidad y del vivo deseo que tienen los hom- 
bres de procurárselo parecería imposible que pu- 
diese soportar las enormes cargas con que está 
gravado en Francia en el momento de su pro- 
ducción, sino se reflexionara que una parte de 
este peso cae directamente sobre la tierra plan- 
tada de viña y causa solamente una gran dismi- 
nución en el precio del arrendamiento que se 
daria por ella á no ser por la. contribución^ 
que en este caso no tiene otro efecto que el de 
la contribución territorial , que es. como hemos 



(I) Montesquleu hzotí el honor. al emperador Anastasio 
de admirarle por haber tenido la feliz idea de imponer una 
contribución sobre el aire que se respira , pro hausiu aerts^ 
pero no se del>en grandes elogios ¿ este hábil oolltico por 
este pensamiento , pues parece que no consiguió mejor que 
otro hacerse dueño de este género : que el aire figura aqui 
iT'as como motivo que como medio ; y que estas palabras 
pro haustu atrh deben tomarse eu un sentido metafórico por 
la felicidad de respirar y vivir bajo el imperio de este grande 
hombre. <:on efbcto , esto nunca podia ser caro , y este es el 
objeto que Uena la capltacloa. 
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visto el de quitar gl propietario del suelo uua 
pane de su capital 3iii iiiñulr sobre el precio 
del íruto ni tocar al salario del productor. De 
este modo se eiupobrece el capitalista j pero na- 
da se descompon^ en la economía de la so- 
ciedad. 

El trigo podría ser igualmente que el vino 
un objeto 'may propio para gravarlo con uai 
fuerte coatribucion en el moaieiito de la pro- 
ducción, aun pre.^^cinciie.ido del diezino que uno 
y otro fruto pagaa generalmente. Una parte 
de la contribución se jeduciria del mismo modo 
á una dijninucioii en el precio de la venta de 1^ 
tierra sin tojar al salario de la producción, y por 
consiguiente sin aumentar el precio del frutoj 
y yo estoy persuadido á que si los gobier.ios 
se han abstenido de esa contribución, m^^nos se 
han detenido por un ees peto supersticioso al 
alimeato principal del pobre, á quien por otra 
pane han gravado de otras mii maiicras , que 
por la didcoltad de tener cuidado de toda.> las 
eras, y de tpd^s las entradas de los graneros^ 
dificultad que con electo, aun es m lyor que ía de 
penetrar en todas las boiegas; pero en todo lo 
demás hay una semejanza completa. 

Observemos en tín que una coiitribucion co- 
brada de este modo en el mpmenio de la pro- 
ducción sobre un artív.ulo de consumo indispen- 
sable para todo el mundo, equivale á una ver- 
dadera capitación , pero la mas cruel de todas 
las capitaciones para el pobre, porque los po- 
bres son los que consumen en mayor cantidad 
los frutos de primera necesidad, como que con 
da pueden suplirlos, y estos artículos ha- 
cen casi la totalidad de su gasto: pues apenas 
pueden satisfacer, sus necesidades i^as indispen- 
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Sables. Asi una capitación de esta especie está 
repartida «a proporción de la miseria y no de 
la riqueza: en razón directa de las necesida* 
des, y en razón inversa de los medios. Por aqui 
se pueden apreciar^ las contribuciones de esta es- 
pecie^ pero son muy productivas, incomodan 
poco á las 2^^^o^^i distinguidas^ y esto decide 
en favor de ellas. 

Por lo que toca á las contribuciones que 
se cobran sobre diversos artículos , ya en el 
momento del consumo, ya en sus diferentes 
estaciones, como en los caminos, en los puertos, 
en los mercados , en las puertas de las ciudades, 
en las tiendas &c , ya sus efectos están indi- 
cados por los que acabamos de ver que resultan 
de la venta exclusiva > y de la contrioucion co- 
brada en ^1 momento de la producción. Estos 
son de la misma especie , solo que ordinaria* 
mente son menos generales y menos .-«bsolutos^ ' 
porque son mas variados, y es muy raro que 
abracen una extensión tan grande de pais. En 
efecto las mas de estas exacciones son medi« 
das locales : un portazgo solamente recarga 
los géneros que pasan por el camino ó por el 
canal en que está establecido: las entradas de 
las ciudades solamente influyen en los consu- 
mos que se hacen en ellas: una contribución 
cobrada en un mercado ó en una tienda no al* 
canza á lo que se vende en el campo y en las 
ferias extraordinarias. Asi estas contribuciones' 
trastornan el precio y las industrias mas irre« 
¿uiarmente; pero siempre los trastornan en el 
punto en que se pagan ^ porque si un género 
está gravado es inevitable que quede deterio- 
rada ia suerte del productor ó del consumidor. 

Aqui es donde se hallan con respecto al pro- 



tlBUQ XIIL 20$ 

dttcto y i. los efectos de la contribución, las con* 
eccueacias M dos condiciones importantes : la 
una que el articulo sea de primera necesidad , ó 
solamente de comodidad y de lujo , y la otra que 
su precio couveacional y venal sea superior á su 
precio natural y necesario, ó que sea á lo me- 
nos igual , pues ya sabemos que es imposible que 
sea iiiftrior. 

Si el articulo contribuyente es de primera 
necesidad , no se puede pasar sin él , y siempre 
se comprará mieniras haya medios para hacerlo j 
y ,si su precio convencional no es mas que igual 
á sa precio natural , el productor nada podrá 
bajar ^ coa que toda la pérdida recaerá sobre el 
consumidor : y si la veaia y el producto del im- 
puesto se disminuyen , deberá inferirse de esto 
>que el consumidor padece y se extingue. Debe 
observarse que en las sociedades antiguas , cuyo 
territorio hace ya mucho tiempo que está señala- 
do , y que no pueden conquistar sino terrenos y^i 
ocupados , casi todos los géneros de primera ne^- 
cesidad se hallan en este caso i . porque por el 
efecto del largo combate de loa intereses contra* 
rios del productor y del consumidor , cada uno 
está clasiñcado en la economía del orden social 
según su capacidad. Los que tienen alguna habi* 
lidad bastante sobresaüenvC para poder hacerla 
pagar mas de lo necesario , se dedican á estaa 
industrias preferidas , y solamente los que no 

Sueden adelantar en ellas se entregan á l^s pro- 
ucciones indispensables ^ porque éstas siempre 
se compran , pero también se pagan solo en cuan- 
to es estrictamente . necesario j porque siempre 
hay en ellas gentes inferiores á otras que no pue- 
den hacer otra cosa que aplicarse á estas indus- 
trias fáciles. 
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Hay aun mas: es muy conveniente que asi 
sea 'j porque estos artículos de primera necesidad 
son indispensables para todos , y sobre todo para 
los pobres, en todas las clases que los consumen 
sin producirlos , y que están empleados en otros 
trabajos. Asi es que estos pobres no pueden sub- 
sistir sino en proporción de la facilidad que tie- 
nen de procurarse estos artículos. En vano pue« 
se componen frases pomposas y vagas sobre la dig- 
nidid y la utilidad de la agricultura, ó de otra 
profesión indispensaüle ; pues cuanto mas indis- 
pensable es, tanto es mas inevitable que los que se 
entregan á ella por falta de otra capacidad estta 
reducido^ á lo estricto necesario, y no hay otro me- 
dio dirocLO de mejorar la sjertede estos hombres, 
los últinivís en las clases de la sociedad por su falt% 
de talento, que dejarles siempre la libertad de ir 
á egercer su corta habilidad donde les sea maís 
provechosa. Por esto la expatriación debe ser 
permitida á todo hombre que es ya bastante des- 
dichado coa estar reducido á este recurso. Otras 
muchas medidas políticas pueden también concur- 
rir indirectamente á defender la estremada fla- 
queza " contra el yugo de la necesidad j pero 
no seria del caso tratar de ellas aqui donde so- 
lamente nos hetnos propuesto hablar de Ja con- 
tribución. Ademas , estos hombres que justamen- 
te compadecemos, padecen sin embargo menos 
en el estado de sociedad aun imperfecta, que 
no padece;:ian en un estado salvage ó extraso- 
cial j y sin necesidad de entrar en ios por- 
menores , la prueba de esto es que en un mis- 
mo terreno vejetan mas animales de nuestra 
especie aunque sean siervos del terrón , y aun 
me atrevo á decir que aunque sean absoluta- 
mente esclavos, que hombres salvagesj y biea 
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sabido es que el hombre solamente se. extihgue 

?»orque padece. Es menester hacerse cargo de 
as proporciones en todo, y no exagerar ni 
aun en 10 qae se reprueba y aflige. La vecindad 
de paisés desiertos y al mismo tiempo fértiles, 
es un medio prodigioso de remediar estos ma- 
les , y éste es el caso de ios Estados Unidos de 
América, y de la Rusia en Europa. Los diver- 
sos modos de sacar pariido de ésta feliz tircuíis- 
tancia maaiñestan la diferencia de ' estos dos 
gobiernos , uno de los cuales es incapaz de 
gobernarse como él otro , y aun lo será por mu« 
CiK) tiempo. 

^ i el articulo gravado no es de primera ne« 
cesidad , y si á ptsar de esto su precio coaven-> 
cional no es mas que igual á su precio necesa-* 
rio, esto será uaa prueba de que el consumi- 
dor hace poco aprecio del goce de aquel arti- 
culo, y entonces si se impone sobre él una con- 
tribuc on, no le queda otra cosa que hacer al 
productor que renanciar á sa industria, y tra- 
tar de hallar su salario en otra profesión, á 
la que va á aumentar la miseria con su concur« 
renda y en li que tiene también desventaja ; por- 
que aquella profesión no era la suya^ y asi los 
productores en e^ta industria se extinguen á lo 
menos en gran parte. Por lo que hace al con- 
sumidor , ésLe nada pierde mas que un gocé del 
cual ai parecer hacia poco caso , porque le reem- 
plaza fácilmente con otros j pero el producto del 
impuesto queda nulo. 

Si al contrario, la mercancía ó la industria 
poco necesaria, que acaba de ser gravada con 
una contribución , tiene un precib convencional 
Éauy superior á su precio necesario, que es el 
caso de to«las las cosas de lujo, el luco tiene 



» » 
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un . ftacho campo para extenderse . sia reducir 
precisameate á nadie á la miseria j pprque la jmis* 
ma smiia total se gasta por este goce después át 
la contribución que se gastaba antes , a no ser 
que se. disminuya el gusto que hacia buscarla, 
en cuyo caso el productor^está precisado á ce- 
der casi enteramente lo que la contribución se 
llera de aquella suma^ pero como ganaba mas 
de lo/ necesario , aun le queda beneficio. Sin 
embargo debe decirse que esto solamente es cier- 
to en general j porque en el oficio que comun- 
mente .se supone ventajoso y hay algunos indivi- 
duos que por falta de habilidad, ó de reputa- 
ción, ó victimas de algunas circunstancias im-^ 
previstas, no hallan en él mas que lo necesario 
escaramente, y. estos , sobreviniendo la contri- 
bución, fe ven precisados á renunciar á su oficio, 
lo que siempjre es muy penoso j porque los hom- 
bres no .son puntos matemáticos, y^ sus disloca- 
ciones no se hacen sin roces y frotaciones que 
producen fracturas. Sin embargo, asi es como 
pueden representarse con bastante exactitud los 
efectos directos de las diversas contribuciones 
que se cobran sobre los géneros en el paso de 
ellos desde el productor hasta el consumidor. 

Pero ademas de estos efectos directos pro- 
ducen estas contribucipnes o^ros indirecto^ dis- 
tintos y separados de los primi^ros ó que se mez- 
clan con ellos y los complican. De este modo 
4ina contribución gravosa sobre un fruto impor- 
tante , cobrada á la entrada de una ciudad , dis- 
minuye por una parte los alquileres de las ca- 
.¿as yiíace.menos apetecible la mansión en ella; 
y por. otra, disminuye. las rentas de las tierras 
jque producen el fruto gravado, haciendo me- 
uior. ó meno$ veftwy oso . el , despacha . de él H^ 
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tqui pues que se ha gravado á los propieta* 
rios en sus capitales como con una contribu- 
ción territorial aunque estuviesen ausentes y na- 
da hiciesen ni consumiesen , cuando se cree que 
no se grava sino ai consumidor ó al produc- 
tor. Esto es tan cierto que estos propietarios 
si se les propusiera barian algunos sacrificios 
mas ó menos grandes para reembolsar una par- 
te del fondo de la contribución , ó dar directa- 
Biente una parte de su producto anual, como 
mil veces se ha visto. 

Hay mas : en todas nuestras discusiones eco- 
QÓmicaSy solamente debemos mirar como verda- 
deros consumidores de un fruto , á los que efec- 
tivamente le consumen por su satisfacción per- 
sonal, y lo emplean en su propio uso , y siem- 
pre hablamos únicamente de éstos con el nom- 
/ bre de consumidores. Sin embargo no son est09 
solos ni con mucho los únicos compradores de 
este fruto í y frecuentemente la mayor parte 
de los que le compran , solamente le buscan co- 
mo materia primera de otras producciones y co- 
mo medio de su industria , y entonces el efec- 
to de la contribución impuesta sobre este fruto 
rehuye sobre todas estas producciones y todas 
estas industrias. Asi sucede sobre todo en los 
frutos de una utilidad muy general ó de una ne- 
cesidad indispensable, los cuales hacen parte de 
los gastos de muchos productores diferentes. 

En fin debe también observarse que las contri- 
buciones de que hablamos nunca gravan única- 
mente á una mercancía: que se impoaen^l mismo 
tíempo sobre muchas especies de frutos,, es decir, 
sobre muchas especies de producciones y de con- 
: tumos, y en cada una, según su naturaleza, pro- 
'Uucj^a ¿Uguaos de io^ efectos que acabamos de es^ 

14 
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plicas; ófi manera que todos estos diferentes efec- 
tos se encuentran , se. balancean y se resisten re- 
ciprocamente, porque los nuevos gastos con que 
es gravada esta industria iiacen que los hombres 
uo se entreguen á ella de preferencia á otra que 
acaba de experimentar un perjuicio del mismo gé«. 
ñero. La carga que pesa sobre un género de con- 
sumo es causa de que no se le pueda hacer servir 
para remplazar á otro á que se quisiera renun« 
ciar : de donde se sigue que si fuera posible pre- 
veer completamente todos estos saltos para equili- 
brar todos los pesos , de manera que colocándolos 
al mismo tiempo hiciesen por todas partes una 
presión igual, ninguna proporción se mudarla 
por estas cargas, y todas no harian mas que el 
eíccto general inherente á toda contribución, á sa- 
ber , que el productor tuviese menos dinero por 
su trabajo , y el consumidor menos goces por su 
dinero. Se deben tener por buenas las contribucio- 
nes cuando á este mal inevitable y general no aña- 
den algunos males particulares muy nocivos. 

Estas son poco mas. ó menos las principales 
observaciones que yo hubiera querido hallar ea 
xsta parte del Espíritu de las leyes que trata de las 
relaciones que tienen la cobranza de los impues- 
tos, y lo grande de las rentas públicas con la li- 
bertad; porque (conviene repetirlo muchas veces) 
la libertad es la felicidad , y la ciencia económica 
es una parte considerable de la ciencia social: 
pues el objeto que se busca es solo que la sociedad 
sea bien organizada para que en elia se multipli- 
quen los . gocLes ( I ) y sean mas completos , y 



(i) £o esto, se comprenden también Jos gozes morales; 
pero estos resultan eu muy grao parte df?l buen orden de las 
\cosa9j periné- U virtud es uo tífecto de él y uoa causa. 
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maa pacifico6:y cuando no se conoce bien leste 
objeto , se cae en un montón de errores derique 
nuestro célebre autor no siempre ^ ha preserva^ 
do. La cuestión de saber quien paga realmente 
la contribución, es sobre todo importante por- 
que está codexa con todo et mecanismo de la s<^ 
ciedad, y porque los resortes de esta se descono-* 
cen ó se descubren según que se resuelve mal ó 
bien la citada cuestión. Si se cree que me he de-> 
teíaido demasiado en esto, la importancia de, la 
materia es mi disculpa^ y aun fdta mucho para 
que yo haya dado todas las esplicaciones, hay^^Jhe- 
cho todas las aplicaciones, y haya sacado tockis'ias 
consecuencias que hubieran sido necesarias para 
aclararla bien ^ pero dejo este cuidado á la saga^^ 
cidad del lector^ y estoy persuadido á que cuanto 
mas trabaje y retlexione , tanto mas solidos y fe- 
cundos hallará los principios que hemos sentado; 
mas si son verdaderos , como me parece , y si la 
verdad de ellos es tan palpable que creo poder- 
me limitar á abandonarlos á sus propias fuerzas, 
¿como es que han sido generalmente adoptadas 
algunas opiniones contrarias á ellos i Suplico á 
mi lector que me permita tratar j^dayia esie pun^ 
to , aunque se diga que abuso del derecho que se 
toman los comentadores de hacer nacer unas de 
otras las discusiones con una perseverancia inso- 
portable. 

Los antiguos economistas franceses eran cier« 
tamente hombres instruidos y esiimables que hi- 
:CÍeron grandes servicios al público; pero muy 
malos metañsicos , como lo han sido todos los me- 
uñsicos hasta que los iisiologistas han tomado 
.por su cuenta esta materia ; y asi los sabios en me- 
tafísica son solamente de nuestros dias, y aun son 
raros. Los filósofos llamados esclusivamen te ec^ 
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nomistas no babian pues observado la naturaleza 
del hombre, y sobre todo su naturaleza intelec- 
tual, ni habian vÍ£to que en nuestras facultades 
y en el empleo que nuestra voluntad hace de ellas 
coasisten todos nuestros teroros^ y que este em- 
pleo que es lo que llamamos trabajo , es la única 
riqueza que tenga por si misma valor primitivo^ 
natural y necesario que comunica á todas las co- 
sas á que se aplica , las cuales no pueden tener 
otro:* y consiguientes á este modo de pensar han 
imaginado que podia haber algunos trabajos que 
aunque útiles no producían valor alguno y y me- 
redan realmente llamarse improductivos. Después, 
movidos mas por la fuerza vegetativa de la natu- 
raleza , que parece hacer creaciones en favor de 
la agricultura , que por otras fuerzas ñsicas , con 
cuyo auxilio se egecutan todos nuestros otros tra- 
bajos , se han persuadido á que había un verda- 
dero don gratuito de la tierra , y que el trabajo 
que le provoca es solo el que merece el nombre 
de productivo , sin atender á qué hay tanta dis- 
tancia desde una gavilla de lino á una camisa, co- 
mo desde un puñado de semilla hasta una gavilla 
de lino , y que k diferencia es absolutamente del 
mismo género , 4 saber, el trabajo empleado en la 

trasmutación. 

Esta falsa idea de una especie de virtud mági- 
ca atribuida á la tierra , ha arrastrado á estos fi- 
Jósofos á muchas consecuencias todavía mas fal- 
sas: quiero decir, á la persuasión de que no hay 
en el estado otros verdaderos ciudadanos que los 
propietarios de la tierra : y que ellos solos forman 
propiamente la sociedad , de lo que han pasado á 
la admiración del sistema feudal, fundado entera- 
.mente sobre los supuestos derechos del propieta- 
rio de una grande estension de terreno, que afo- 
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ra y reaforá las diversas partes de él, lo que es- 
tablece uaa gerarquía desde el^ ínfimo tenedor y 
aun desde el siervo del terrón, hasta el primer 
seáor soberano^ el cuat no deja á nadie que habí* 
te eá su territorio otros derechos que los que él 
le ha coqcedido^ y en fin lesv>ha hecho formar la 
opinión errónea de que viniendo todo de la tier<* 
ra y la tierra sola debe soportar la contribución^ 
y que aun cuando se establezcan otras contribuí 
clones que la territorial, sucede necesariamente 
que todas recaen siempre por último resultado, 
sobre la propiedad territorial, y aun con una so^ 
brecarga. Como estas consecuencias no son com<f 
pletamen te rigurosas, muchos miembros de la seC< 
ta han desechado algunas de ellas ^ pero todos han 
admitido la que nos ocupa en este momento , es- 
to es, la do<:trina sobre la contribución. 

: La preocupación de una producción gratuita 
de la tierra lo ha embrollado todo tanto , y ha 
echado tan profundas raices en los entendimicn*' 
tos , que es muy difícil desacerse de ella entera- 
inente. £1 sabio y Juicioso escoces Adam Smith 
ha conocido perfeciameate que el trabajo es nues« 
tro solo tesoro: y que todo lo que compone la 
masa de las riquezas de un particular , ó de una 
sociedad , no es otra cosa que trabajo acumulado^ 
porque no se ^^Kisumió luego que se produjo. 

. También ha reconocido que todo trabajo quo 
añade á esta masa de riqueza algo mas de lo que 
consume el que lo egecuta , debe llamarse pro» 
4uciivo , y que solo es improductivo en el caso 
contrario , y ha impugnado perfectainente á los 
que no dan el nombre de productivo sino al tra- 
bajo de la tierra. En consecuencia de esto ha 
desechado la opinión de que todas las coatribu«- 
cíones racaeü precisamiente sobre los propíetarioa 
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de tierras.; pero, sin embargo , todavía cree que 
hay en la renta de la tierra y otra cosa que lo 
que él üama hs provechos de un ^capHal y y mira 
esta otra cosa como na producto de la naturale- 
sá f pues dice expresamente ea el lib/ 2. cap. ^i 
que esto es h que^-queda de la obra de^la natura^ 
íeza^ después de haber hecha la deducciofi , ó la ba-¡ 
hm^ de todo lo que puede mirarse como obra del 
hombreé Asi es qué en las riquezas acumuladas 
que él llama el capital fijo de una- nación , com- 
prehende las mejoras que se han hecho en la tier- 
ra ; pero no comprebende cómo debería* la tierra 
misma por el valor que tiene en el comercio. Es 
verdad que dice que una hacienda mejorada pue* 
de mirarse como acpiellas máquinas' útiles que faci^ 
litan el itabajo ; pero no se atreve á decir clara- 
mente , á pesar de que es cierto ^ que un campo 
tes una herramienta como otra cualquiera , y que 
su renta es en todo lo mismo que el alquiler de 
una máquina y ó el íiueres de^'üaa. suma pres* 
tada. • 

El señor Say y miembro del antiguo tribunado 
francés, que es sin disputa el jsiutor del mejoi* 
libro de economía política que hasta ahora se ha 
hecho (i)> y q^ue ha escrito mucho tiempo después 
de Smith, está de acuerdo con éste en que ei 
empleo de nuestras ^facultadeá^ ^l la fuente de; 
todas nuestras riquezas , y que * él solo es la 
causa del valor necesario dé todo lo que tie* 
ne alguno; porque este valor- no esotra cosa 
que lá represenucion de todo lo que ha sida 



■ (i) obsérvele que habiendo escrito esto trece años ha, so^ 
Ismeate he podida citar la primera edición del señor Say, y 
que la segunda edición de esta excelente obra es muy supe- 
flor á la primera. 



necesario para satisfacer las necesidades del que 
ha creado- una cosa , durante el tiempo que en 
esto ha empleado sus tedios ; pero pasa mucho 
mas adelante, y ha descubierto con claridad que 
siendo nosotros iucapaces de crear un átomo de 
materia y nunca hacemos mas que transmutacio- 
nes y transformaciones f y qué lo que linmcimoí 
producir es en todos los casos imaginables dar 
uiia^ utilidad nueva para nosotros á los elementos 
que- combiaamos y manipulamos , ayudados por 
las fuerzas de la naturaleza que ponemos en ac- 
ción con el empleo de las nuestras ;' asi como 
lo que llamamos consumir e» siempre' disminuir 
ó destruir uaa utilidad sirviéndonos de las'co* 
sas. Este luminoso principio es igualmente apli- 
cable á la induscria ágE'icóla ,--á la fabricante y á 
lá comei^ciante ^ porque cultivar es convertir sir- 
viéndoíios de una herramienta llamada uñ campo ^ 
uaa tierra ) una cantidad it granos^- dié aiire^ 
de tierna, de agua y de otfós principios^, en unas 
mieses abu.idantes : (i) fabricar es mudar' uaa 
porción de lino en telas y vestidos sirviéndonos 
de algunos insrrumeiitds; y comerciar es acer- 
car al consumidor con algunas máquinas, como 
navios y carros unas cosa» útiles que e'stan lejos 
de él, y añadir á ellas el precio de ló que cos^' 



(i) La agricultura es sobre todo un arte química, y el la- 
brador-hace el trigo que uecésita:<coiT)o un chfmiiita bac^ el 
gas inflamable de que tiene también necesidad : el primero 
labra , escarda , abona , siembra, y rie^a s! puede píira poner 
en contacto de un modo conv.efiieute los elementos que de- 
ben obrar , como el otro dir.pone sus aparatos, limaduras, de 
kierró ,'a|;ua y ácido sulfúriro con el mismo objeto. Después 
am^s dejan obrar á las atin^ifedes-, y ambos han consegui- 
do su nn , si lo que producen tiene mas valor ven5ir(prueba 
irresistible de mas utilidad) que el que tenia lo que liao em- 
pleado y consumido durante* la operación. 
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taria el irlas á buscar , al mismo tiempo que i 
los que las ceden se llevaa otras cosas que desean, 
y que tienen para ellos el inconveniente de no 
e^ar á su alcance. Al contrario consumir los 
alimentos es convertirlos en estiércol: consumir 
un vestido es hacerle andrajos j y consumir agua 
es beberj^a, ensuciarla, ó solamente volverla á 
echar al rio. 

Mirando las cosas de un modo tan exacto y 
tan firme , es imposible no verlas tales cua- 
les sonj y asi es que -el señor Say pronuncia 
sin detenerse en el libro I.® cap. y, que .an /unda 
rf campo no es otra cosa qtM: una máquina. Sin em- 
bargo arrastrado por la fiutoridad de sus. prede- 
cesores á los cuales ha corregido y excedido tan- 
tas veces, ó acaso dominado solamente por el 
imperio del hábito , el mismo señor Say vuelve 
después á dejarse ,<ÍesIum.bjrar por la ilusión mis- 
ma qué él ha destrui4o .tan completamente y y 
6e obstina en mirar un campo cocao un bien de 
una naturaleza éateranjiente particular , su servi- 
cio productivo como otra ^ cosa que la utilidad 
de una herramienta, y su renta como muy dife- 
rente de la de un capital prestado. En fin en el 
lib. IV* cap. XVI, examinaudo la doctrina de 
Smith, pronuncia aun ma^ formalmente que es^ 
te, que la acción de la tierra es de la que nace el 
froveclio que da á su propietario ; y esta sola fal- 
ta es la causa^ de la oscuridad que se observa 
en todo lo que dice sobre los capitales , las rentas 
y la« eotitribuciones. 

Eí\. efecto , con está preocupación es imposi- 
ble dar razón de los progresos de la sociedad y 
de la formación de nuestras riquezas , y es pre- 
ciso reconocer como el señor Say por partes in- 
tegrantes del valor de todas las cosas que tienen 
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alguno: i.* Los provechos del trabajo, 6 sala- 
rios: 2«^ Los provechos de los capitales que pa- 
recen una cosa diferente de los primeros: 3.^ Los 
provechos del campo que parecen también un ele* 
memo de un género del todo diverso. Asi 00 se sa< 
be como determinar el precio natural, y. jaccesario 
de cada cosa, y siempre .hay una porción de cl^ 
cuya causa no se ve, y aun puede menos verse 
el efecto que produce en él la contribución, y 
la influencia de todo esto sobre la yjida de los 
hombres , la extensión de la peblacioA y el po* 
der de los estados. Todo esto está sutilizado y 
embrollado desde el principio, y no.c^ posible 
formarse sobre todos estos objetos síao opiniones 
arbitrarias é incoherentes. 

Al contrario suprimamos esta preocupación,' 
y persuadámonos bien de que lo que ;se llama 
un terreno (esto es un cubo de tierra que pren 
eenta una de sus caras en la superficie de nuestro 
globo) es una masa de< materia como cu^ilquiera 
otra, con la única diferiencia de que no puede. 
mudar totalmente de sitio. £s verdad que esta 
diferiencia hace que como propiedad, es catre 
todas las propiedades la mas didcil de conservar 
y de defender^ porque el propietario no puede 
encerrarla , ocultarla ni llevarla consigo , como 
todo lo que es mueble^ pero en iin cuando la so- 
ciedad es basunte justa para reconocer esta pro- 
piedady basunte fuerte para protegerla^ la tier- 
ra es una propiedad como otra cual<|uiera. Esta 
propiedad puede ser tal que su posesión para na*. 
da aproveche , y en este caso no tiene precio al-. 
giino en iüngun pais del mundo , ni se hallaría 
proporción para veaderla ni para arrendarlas pe« 
ro puede al contrario ser útil de muchos modos, 
diferentes; porque puede servir de vase para cft«. 
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sas , habitaciones , obradores y almacenes : pue- 
den sacaf s& dd ella combustibles útiles , materia^ 
les necesarios para construcción , y algunos abo» 
nos para fertilizar otras tierras: pueden hallar-» 
se en ella algunas fuentes propias para los riegos^ 
metalen preciosos , diamantes , ú otras piedras y 
Bictales de-gran precio: puede sobre todo ser sus- 
ceptible de Ser sembrada con algunos granos que 
den un gran producto y y ea todos estos casos tie- 
ne la tierra un gran valor. Se me dirá acaso que 
entonces ei valor de este terreno ninguna propor- 
ción tiene con el trabajo del primero que le bu$^ 
có , le examinó y se le apropió , y esto es verdadf> 
pero lo mismo sucede al quede repente halla un 
diamante muy grueso y hace^na ganancia eiior-* 
me , al paso que otro que después de buscar y tra- 
bajar mucho tiempo baila solamente uno muy pe- 
queño , es ftiuy mal recompensado. Sin embarga 
esto no estorba que el precio natural del diaman- 
te sea el trabajo del hombre que le ha buscado y 
hallado, y que su precio venal sea el que el deseo* 
de poséale mueve á ofrecer. £sio no prueba mas 
6Íno que en todos géneros hay trabajos muy in-' 
gratos y y otros muy provechosos. Lo mismo sU'» 
cede en lá tierra: su precie natural es poca cosa 
<*uando so es necesario ir muy lejos para hallar 
un suelo' propio para el cultivo, y que á nadie 
pertenece^ y el precio es mayor cuando el culti- 
vo exige obras y trabajos costosos. Por lo que 
respecta al precio venal , éste varia como el de to- 
das las cosas y por las mismas causas: un terre- 
no malo se vende muy caro cuando hay muchos 
^ue desean adquirirlo, y al contrario nuestros Es- 
tados Unidos venden muy butnas tierras por pre- 
cios muy-bajo^ en nuestrae proviúcias del Oeste^ 
Y en ciertas partts de la Rusia el gobierno las 
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dá pot nada, y aun da con ellas algunos frutos jr 
alguaas bestias á los que laS acepian coa la con-* 
dioiüíi de fijarse ca ellas y de haciírlas fructificap 
Corí su trabajó. Cooao quiera que sea una tierrk' es 
una herramienta susceptible, como otra cualquiera, 
de ser empleada er\ diferentes usos segu* atába- 
mos de ver. Cuando para na4a es buena, nad» 
vale; pero cuando puede servir para algo tiehe 
un valor. Cciando á nadie pertenece no ijuesta 
mas que el trabajo de apropiársela ; pero cuándo^ 
ya es de alguno es necesario para adquirirla dar 
éñ cambio de ella alguna otra cosa úlíI. En todos 
loÍ5 casos equivale exactamente y sin diferiencia 
alguna al cápitctl ( por esplicarme como los auco« 
íes). Cediendo este capital se puede adquirir la 
tierra , y éévx puede como el capital ó darse 6 
venderse, ó arrendarse, ( i ) ó emplearse inme^í 
díátameiite por su poseedor; pero ^nunca puede 
sacarse de ella otro partido, sea -buena ó sélma-' 
la que hacer de ella uso de üno^^ de estos cuatis 
modos. '■'■'■ -''■'■•':■' 

* -Para el que está bien penetrado de estas ideas,^ 
la formaclon'dé hifestras riq ícLás és' la cosa mas 
tíatz del mundo'. NA se hace caso de mil diSvin-¿ 
ciohes superfluaáf, que no hatélÉi mas que embro*^ 
liarlo todo*, y siempre debe pattirsé del priricipicy 



\ > 



(i) Se explican mny ridiculamente los que dicen que cuaii^ 
4o .cedo mi dinero por un cierto tiempo con iá condición 
de. cobrar un alquiler llamado interés le presto , pu^s on este 
caso le arriendo^ y solo le presto realmente cuando cedo él 
uso de él sin retribuciotí^ y hay entre estas dos acciones la 
misma diferiencia que entre dar y vender. Esta inexactitud 
de lenguage. ha hecljo decir y creer muchas necedades^ d 
estas necedades han sido causa de esa inexactitud de lengua - 
ge porque todo es acción y reacción. Hacer una ciencia es ha- 
cer la lengua de jeUa, y hacer la lengua es hacer la ciencia, 
misma. ':'■,. ' - 
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de que en el mundanp hay mas que trabaja Cuan- 
do el empleo. 4e las fuerzas de ua hoo^bre no pro- 
duce mas que su subsistencia , nada queda de es- 
te trabajo: pero todas las cosas útiles cualesquie- 
ra que sean , que .están á nuestra disposición , sin 
exceptuar las mas intelectuales como nuestros co- 
nocimientos, no son mas que trabajo, ¿uyo resul* 
tadp subsiste aun de^pu^^^ ^e o^uertos los que le 
lian egecutado. Este trabajo con los cpnsumos ne.^ 
cesarios de los que le han hecno e» lo que cons- 
t^ltuye el precio natural de todas las cosas ^ y el 
precio venal consiste en la suma de otras cosas 
útiles que estamos dispuestos á dar para comprar- 
las j pero éstas otras cosas útiles soiv también tra- 
bajo acumulado. Asi cualquiera que ppsee trabajo 
diCumulado , puede ordenar algún trabajo act.ual 
á sus ^semejantes , ó conseguir de elloff el que tie-' 
jgen hecho , cediéndoles algo de lo que posee , y^ 
&ea para siempre , lo cual se llama vender ^ ya 
por un cierto tiempo lo cuaf , se llsima arrendar. 
Si lo que cualquiera recibe de arriendo por u^ 
tiempo le basta. p;u:a subsistir durante este tiem- 
po, se dice del que vive de -su renta , .pero en el/ 
caso contrario jes preciso que. coma su cafitaljk 
que haya un trabajo que le pjjotduzca Blgúü, prove- 
cho^ mas los que hacen obras útiles, tienen pre^ 
cisión las mas veces para egecutarlas de comprar 
ó arrendar otras cosas ^ y entonces estos gastos 
bacen parte del precio necesario. Si no lo reco- 
bra al tiempo de la venta no podría subsistir , y 
ésto seria una prueba de que ló que habia destrui- 
do era tanto ó mas útil que lo que habia produ- 
cido. Ai contrario cualquiera que produce y ha- 
lla en este trabajo un valor sup'érior al de todo 
lo que ha consumido , comprado ó arrendado pa- 
ra llegar á aquel resultado, ha alimentado evi« 
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dentetnetite la masa áe los valores, y por consi- 
guiente faaee un bieti^ porque la suma de toda^ 
las cosas úiilefs, ó por mejor decir la suma de su 
utilidad es la misma, cosa iiue la suma de uues* 
tros medios de satisfacer nuestras necesidades , de 
multiplicar nuestros goces y de dismiauir nues-¿ 
tras privaciones ó penas ; á lo que puede añadir- 
se que no teniendo la existeneia de los hombres 
en masa otros limites que la posibilidad de man* 
tenerlos , el número de ellos se aumenta siempre 
en proporción de esta posibilidad , de donde se 
puede concluir que la felicidad y el poder de una 
sociedad se aumenta al mismo tiempo y por el 
mismo medio ^ y que este medio es multiplicar 
el trabajo productivo de una utilidad cualquiera, 
hacerlo lo mas productivo que se pueda , y dis« 
^minuir cuanto sea posible los consumos superñuos 
y el número de los hombres que no hacen maft 
<]ue consumir y son los zánganos de la colmena. 
Yo me reduciré á este corto número de ideas 
que me parecen de la mayor importancia, y de 
que es fácil hacer muchísimas aplicaciones, y 
deducir muchísimas consecuencias. Sin duda hu- 
biera valido mas exponerlas didácticamente y de 
i)n modo elemental ( i ) que tratarlas como he 
hecho, incidentemente y con motivo de los er- 
rores que queria refutar j pero yo no tenia elec- 
ción 'j y por otra parte , tales cuales son aun me 
lisongeo de que parecerán mas claras que las 
que los escritores economistas han substituido 
á ellas con tanto trabajo, y que se verá que 
las mias hacen inteligible y plausible todo lo que 



(I) Esto es lo que 70 be procurado hacer eo el tomo 4. o de 
pxi ideología , que es ua tratado de economía política. 
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hemos dicho acerca del lujo^ del trabajo, de loft 
valores , de la rique;&a , de la población , de la 
producción , del consumo, y de los efectos de 
las contribuciones sobre todo esto. ¿ Por qué Moa* 
tesquieu no se ha dedicado á este trabajo? ¿Es 
acasü otra cosa el Espíritu de las leyes que lo 
que deben ser las leyes? Y para conocerlo ¿no 
es necesario yer cuáles son los motivos que de- 
ben determinar al legislador ? Pero Montesquieu 
ba hecho demasiado ^ pues un hombre solo no 
puede hacerlo todo. . 



UBRO XIV. De las leyes con rekicion á la 

' naturaleza del clirna. 

LIBRO/. XV. Corriólas leyes de la esclavitud 
civil tienen relación con la naturalezd 

• .... ■ í 

del clima, 

LIBRO XVI. Como las leyes de la esclavU 
tud doméstica tierien relación con la na-* 
turaleza del clima. , 

LIBRO XVII. Como las leyes de la esclavi- 
tud política tienen relación con la natu* 
raJezcL del clima. 

Ciertos climas tienen ciertos inconvenientes para el hom« 
bre. Las instituciones y los hábitos pueden corregirlos has- 
ta un cierto punto. Las buenas leyes son las que consi-* 

■ guen este objeto. 

• 

xveuiio estos cuatro libros, porque todos versaa 
?obre la misma tnateria^^ y me detendré poco ea 
ellos , porque no veo que se pueda sacar de esto 
una grande utilidad j y porque no me ofrecen 
alguna cuestión importante que tratar. Me redu** 
ciré pues á un corto número de reflexiones. 

Aute todas cosas observaré que para formar- 
SQ uaa idea exacta de la influencia del clima « se 
debe entender por esta palabra el conjunto 4e 
ipdas las circunstancias que forman la constitu- 
ción física de un pais ^^ y esto es lo que Montes- 
quieu .no ha hecho ; pues parece que únicamente 
ha pensado en el grado de latitud y. ea el grado 
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4e calor 4 y la diferencia de climas no consiste 
únicamente en esto. Observo después que si no es 
dudoso que el clima iniluya sobre todas las espe- 
cies vivientes , aun vejetales , y por consiguien- 
te sobre la especie humana , también es cierto 
que influye menos sobre él hombre que sobre otro 
cualquiera animal. La prueba de esto es que solo 
el hombre se acomoda á todas las posiciones , í 
todas las regiones y á todos los alimentos y mo- 
dos . de conducta : y la razón de esto se halla en 
la extensión de sas facultades intelectuales , que 
dándole otras necesidades , le hacen menos de- 
pendiente de las necesidades físicas , y en la mul- 
titud de las artes con que satisface sus diversas 
necesidades y á lo cual debe añadirse que cuanto 
mas desenvueltas se hallen estas facultades, y 
cuanto mas multiplicadas y perfeccionadas estén 
las artes , es decir , cuanto mas civilizado sea el 
hombre , tanto mas se debilita el jmperio del cli- 
ma sobre éL Me parece pues que Montesquieu no 
ha visto todas las causas de este imperio , y que 
á pesar de esto se ha abultado mucho los efectos 
de él ; y aun me atreveré á decir que ha querido 
probarlo con anécdotas dudosas , y con historie- 
tas falsas ó frivolas , algunas de las cuales son 
hasta ridiculas. 

Después de estos preliminares considera la 
Influencia del clima como causa del uso de los 
esclavos^ á lo que llama esdavitud civi/ : de la 
esclavitud de las mugeres , á la que llama escla^ 
vitud doméstica ^ y de la opresión de ios ciuda* 
cíanos ,' á la cual da el nombre de esciawtud foli^ 
tiea. En efecto y estas tres cosas son muy impor- 
tantes en' la ecoiiopiia social. 

Pero en primer lugar después de haber pia- 
tadb muy eaérgicamoi^e el uso de los esclavos 
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(;oitiOv una cosa abominable , inicua yatrdz,T]ue. 
corrompe aun mas á los opresores que á los opri-- 
qiidos y y sobre la cual es imposible hacer alga- 
ua ley racional , él mismo conviene en que hiiib*' 
gun clima hace ni puede hacer absolutameate ne^ 
cesarlo este exceso de deprabacion. Con efecto, 
la esclavitud ha existido en Iqí pantanos ciados 
4e la Ger manía , y existe todavía en la Zona 
Tórrida ) con que no debe atribuirse al clima 
sino á la ferocidad y á la estupidez de los liom-^ 
bres. 

En cuanto á la esclavitud política , hoy ve- 
ogios pueblos horriblemente esclavÍ2,ados en las 
mismas reglones de la Grecia , de la Italia y de 
la África en que existieron en otro tiempo pue- . 
blos. muy libres ó á lo meaos omy amantes de su 
libertad , aunque no supiesen biea en qué con- 
si^tie 6sia > y como asegurársela. La constitución 
pues de la sociedad es la causa de la esclavitud, 
política mas que la coastiiucion del clima. 

Por lo que hace á las mugeres es muy cierto 
que Ja desgracia de ser nubiles desde la infancia, 
y de ser envilecidas desde su juventud , debe ha- 
cer que no puedan ser amadas al mismo tiempo 
por sus gracias y ppr su mérito : que deben» te- 
ner en general pocas buenas cualidades de cora^ 
zon y de entendimiento , y que por consiguiente 
deben ser fácilmente los jugueies y las víctimas 
de los hombres , y muy raras veces sus compañe- 
ras y sus amigasr £ste es sin duda un grande 
obstáculo para la verdadera moralidad y la ver- 
dadera civilización \ porque si el hombre se cor- 
rompe cuando oprime á su semejante , aun se 
corrompe mas profundamente cuando esclaviza al 
objeto de sus mas vivos deseos. Aquel desarrollo 
precoz que impide á los entes que lleguen á su 

M 



120 comentario; 

perfección , y aquel furor por lo« placeres ¿e 
sentidos que lol extingue prematuramente , y 
mientras dura cnagena U razón , son pues 
duda unos males muy graves, y uo puede neg 
ce que existen en cÍi.'rtos países , aunque no d 
creerse to^o lo que dice Aíoaiesquieu sobre < 
lUlimo punto } pero en ñn , reducidas todas 
cosas á su justo valor , ^ qué resulta de ellas i • 
hay algu.ios inconvenientes inherentes á ciei 
climas j á lo que debe aúadirse que las consecu 
' cias que mUchas veces resultan de esto esnn ii 
lejos de ser inevitables : que las institucione 
los háMtos pueden remediar mucho , y que en 
la razón es siempre la raion, y debe ser nuef 
guia en todas partes. Yo no percibo que de U 
CEto pueda sacarse otra consecuencia que la 
repetir , siguiendo á Moatesquieu , que lot mi 
hgfsiadorts son h¡ que favortcen los vicios del 
tna,y ioí buenoi Ju que Uts combaten. 
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LIBRO XVIII. 

De las leyes consideradas en su relación 
con la naturaleza del terreno. 

• • 

los progresos de la riqueza y de la civilización multiplican 
las probabilidades de la desigualdad entre los hombres, y 
la desigualdad es la causa de la esclavitud , la fuente de 
todos los males y de todos los vicios. 

Jrlay una grandísima distancia desde la natura- 
leza del terreno hasta la cabellera de Clodion , y 
la disolución de Childerico , y es difícil perci- ' 
bir el encadenamiento de ideas que ha podido 
conducir á nuestro autor desde uno de estos ob- 
jetos al otro ^ y aun es mas diticii decir precisa* 
mente cuál es el asunto de este libro. 

Yo hallo en el desde luego ^na gran prueba 
de la justicia de la reconvención que me he atre- 
vido á bacíír á Montesquieu en el comentario del 
libro XI, sobre no haberse formado una idea 
exacta del significado de lá palabra libertad. Di« 
ce en el capitulo segundo de este: la libsrtady 
es decir y el gobierno de, que se goza ^c. Es me- 
nester confesar que esta es una libertad muy ex- 
traordinaria si el gobierno es opresor como hay 
muchos. 

Después dice en el capítulo cuarto que la es- 
terilidad de las tierras hace á los hombres valien- 
tes y frofios fara la guerra y al paso que su ferti- 
lidad da un cierto apego á la conservación de lavi- 
da y y en el capitulo primero para probar que 
esta misma fertilidad dispone al espíritu de de-. 
pendencia ha dicho: la esterilidad del terreno 
del Ático estableció allí el gobierno f ocular -^ y 
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ía fertilidad d$l de Lacedemonia el gobierno aris- 
tocrático j forqüc en aquellos tiempos no se queria 
en la Grecia el gobierno' de uno solo y y es constante 
que el gobierno aristocrático tiene mas relación que 
al fopití^r con el gobierno de uno sólo. De estos 
bellos principios y de los razonamientos en que 
Moatesij^uieu los funda se seguiría que los espar- 
ciatas no tenían valor ni amor á la libertad , y 
esto es difícil de creer. 

Si es pues cierto , como dice Montesquieu, 
que el gobierno de uno solo se halla mas frecuente* 
mente en los faises fértiles , y el gobierno de mu- 
chos en los paf5e5 que no lo son y h que á veces es 
un desquite (estas son sus palabras) , es menester 
buscar una razón de esto miejor que la que el 
da, y me parece que no es diñcil bailarla. 

La fertilidad del terreno no quita á los hom- 
bres la fuerza, ni el valor, ni el amor de la li- 
bertad^ pero Its da mas medios de satisfacer 
^us necesidades: asi se multiplican, y siendo 
raas se instruyen y se enriquecen mas fácilmen- 
te* Hasta aqui no hay mas que ventajas, pero 
acompañadas de un inconveniente; porque te- 
niendp mas medios de adquirir conocimientos 
y.riquezas, es inevitable que unos adquieran mas 
y otros menos, y que se establezcan entre ellos 
mayores desigualdades de talentos y de bienes, 
y la desigualdad bajo .cualquiera forma que se 
presente es la gran desdicha de los hombres^ 
, porque el hábito de la desigualdad trae consigo 
el espíritu de servidumbre , otros machos vicios, 
y un mal empleo de la ma^a de los medios co- 
mo hemos visto al hablar del lujo en el libro 
séptimo. 

Esta es á mi parecer la verdadera explica- 
cioa de la esclavitud ordinaria, no de los pue« 






\ 
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blos rícoi si Qó délos pueblos en ^ue héy grandes 
r^^quezas. Est^ distiacion es muy esencial ; por- 
que es muy Cacil notar que el pueblo es casi 
siempre mas riqo eii las naciones que se lla- 
man pobres qué en las que se llaman ricas ^ y 
cuando nuestros pedantes nos dicen que uaa na- 
ción vive en la molicie por el lujo y las riquezas, . 
debemos . siempre entender ^ue las noventa y 
nueve centésimas partes de los habitantes de es- 
ta nación se consumen embrutecidos por la mi- 
seria , y asi cuando nos hablen de molicie y 
de corrupción, entendamos desigualdad ^ y ten- 
dremos la clave de todo lo que resulta de ella. 
Estas reflexiones explican también, no por-> 
que los pueblos pobres, ignorantes y agrestes 
son libres j porque no lo son en realidad , (pues 
ya hemos visto en el libro once que para esta- 
blecer la libertad política y asegurarla se ne- 
cesitan medios y luces que aquellos pueblos no 
tienen , y que aun acaso era imposible esta* 
blecerla sólidamente antes de la invención de 
la imprenta que hace fáciles las comunicaciones 
entre los co-asociados) sino porque aquellos pue- 
blos aman esta libertad, la buscan, y tienen el 
espíritu de independencia. La razón de esto es 
que como aquellos pueblos tienen pocos medios, 
estos se bailan repartidos en ellos con bastan- 
te igualdad. No están habituados á la desigual- 
dad ^ y permanecen asi independientes mas bien 
que libres hasta que una fuerza mayor extrange- 
ra les oprime, lo que sucede luego querella tie-> 
ne in^er^s en hacerlo, ó hasta que la superstición, 
que es una gran causa de desigualdad á favor 
4e loSjCmbusteros astutos que se apoderan de ella, ^ 
np l^Su.siihyüga como casi .siempre sucede. 
. Esteral eijL general el caso de los moradores 
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dé las montanas que no son mas valientes que 
otros á' pesar de las narraciones ridiculas que 
se nos hacen de ellos ^ y á los cuales defienden 
muy mal sus breñas y peñascos ^ digan lo que 
quieran algunos autores muy poco versados en 
ei arte militar ^ pero que ordinariamente son to« 
dos pobres con bastante igualdad. 

£n esto halláremos también la explicación 
dié los efectos que Montesquieu atribuye con 
razón al uso de la moneda , que á la verdad fa- 
vorece la desigualdad facilitando la acumulación 
de las riquezas en las mismas manos f pero no 
hay nación un poco civilizada que no tenga una 
moneda^ y asi es que todas las naciones que no 
la conocen están en la clase de las naciones muy 
pobres y muy brutas. 

Por lo que toca á los pueblos isleños , ya he- 
mos explicado sufíciéntementc en el libro octa- 
vo lá causa principal que favorece su libertad y 
no Its deja perder ei gusto de ella. Esta causa es 
de otra especie , y tiene lugar en todos los gra- 
dea de su civilización j y es la ventaja que tiene 
de no necesitar mantener siempre en pie un 
egcrcito de tierra. 

Por lo que respeta á la sencillez de las leyes, 
que es otra ventaja de los pueblos cáya industria 
está poco adelantada, ya hemos explicado la cau- 
sa de ella en el libro sexto, y no me detendré 
en esto, como tampoco haré caso de todas las 
discusiones relativas al derecho de gentes en los 
1 áriaros , de las leyes sálicas y ripúarias de los 
reyes francos &c ; porque me parece que de todo 
esto puede sacarse muy poca instrucción. 

Estos son poco mas ó menos los puntos que 
Montesquieu há tocado llgóí*amenté en este libro. 
£n efecto no era precisamente la naturaleta del 
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terreno de lo que él quería habUr; porque la 
fertilidad de las tierras no es la única causa de 
la riqueza de Ibs iiombres^ pues la industria y el 
comercio contribuyen á ella por lo menos otro 
tanto: y de lo qué nuestro autor trata, tal vez 
sin percibirlo claramente , es de los efectos de 
la riqueza y de la civilización , y generalizando 
asi la cuestión estará mejor propuesta. Todo lo 
que á mi parecer puede concluirse relativamente 
al £splritu de las leyes de las observaciones á qUe 
da motivo esta cuestión es: que cuanto mas se 
perfecciona la sociedad , tanto mas se aumentan 
los medios de goce y de poder entre los hom- 
bres^ pero también se multiplican mas las pro- 
babilidades de desigualdad entre ellos ^ y que eh 
todos los grados de civilización deben las leyes 
encaminarse á disminuir en cuanto sea posible 
la desiguaidad-^ porque ésta es el escollo de la li- 
bertad , y la fuente de todos los males y de to- 
dos los vicios. Todo nos prueba este gran prin- 
cipio ^ y todo nos llama á él. 
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LIBRO XIX. 

Dé las leyes corisideradas en su relación con 

hs principios qiie forman él espíritu general^ 

las costumbres y los modales 

de una nación. 

Para las mejores leyes , es necesario que los ánimos estéo 
preparados á ellas. Por eSto es preciso que egerzan el po- 
der legislativo unos diputados elegidos libremente en to- 
das las partes del territorio. 

Üiste libro está lleno de agudeza y de ingenió: 
el retrato de los franceses es un tro^o muy bo« 
nito y gracioso, y el de los ingleses está perfee- 
taiñente hecho para probar que lo que es debe 
ser , y á veces para dar razón de lo que no es; 
pero todo esto ^ no es mas brillante que sólido y 
no está mezclado con aserciones que no pueden 
defenderse ^ 

No todo se dehe corregir : sin duda ¿ Por qué ? 
Por miedo de empeorarlo. ^Pero se sigue de 
aqu! que la vanidad es un buen resorte fara un 
gobierno y que á fuerza de hacerse frivolo se au* 
mentan sin cesar las ramas de su comercio i Las 
naciones mas comerciantes no son las mas lige- 
ras; y sobre todo jse>debe dar por regla general 
que todos los vicios morales no son vióios políti-' 
cosí Yo diga que esto es falso, si se entiende por 
política la ciencia de la felicidad de los hombres; 
pero si la política es el arie de corromperlos para 
oprimirlos, nada tengo que decir sino que yo 
DO trato de esta política. 

jCon que es una cosa tan rara , como dice el 



autor que un pueblo esclavitódo hasta en su» mo- 
dales , y ocupado siempre en demostraciones ce- 
remoniosas sea embusuro^ y para explicar un 
hecho tan sencillo, j puede haber valor para afir, 
inar que en la China es permitido engañar ? Yo por 
mi creo que en todas partes ha habido engaños, 
pero nunca las leyes los han autorizado , ni aun 
en Lacedemonia, á pesar de la supuesta permi- 
sión de robar. 

Me atrevo también á afirmar que no es el 
detestable modo de escribir de los chinos el que 
ha podido establecer entre ellos la emulación , el 
odio á la ociosidad y el res feto á las ciencias. Sin 
duda esto ha contribuido á que respeten tanto 
los ritos haciéndoles incapaces de aprender otra 
cosa: es decir, que ha ayudado á esclavizarlos em- 
brutcciéndolos ; pero si es esto en lo que triunfa el 
gobierno Chino^ como lo dice nuestro autor, no era 
él quien debia cantar este triunfo; pues un filósofo 
debe dar sus elogios con mas discernimiento. 

¿ No hay también algo de irreflexión en ala- 
bar á Rhadammtc porque despachaba todos los 
pleitos con celeridad , con solo mandar á los liti- 
gantes que jurasen sobre cada funto ? To cteo que 
á pesar del auxilio de Platón no sabemos con 
bastante certeza lo que hacia Rhadamante ; pero 
sabemos muy bien y lo hemos visto en el libro 
sexto , que las leyes pueden mas fácilmente ser 
sencillas cuando la sociedad se halla mas atrasa* 
da , y que los intereses están menos complicados; 
y estamos del mismo modo seguros de que cuan- 
to menos se sabe escribir , tanto mas necesario 
té servirse de la prueba testiidonial y de las de- 
ébracioü^d con' jurameQtto ; pero no por esto de-* 
be creerse que la ignorancia es siempre Inocencia, 
y la rusticidad virtud* 
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Otra aserción tnuy particular es ésta: una nth 
cion libre fuede cóM^eguir un libertador ^ fero/ un($ 
nación subyugada no puede tener si no otro opresor. 
De aquí se seguiría, que uaa nación una vez 
oprimida ya nunca puede dejar de serlo , y po|r 
otra parte es muy difícil] entender, que es el lü 
hertador de una nación ya libre. 

Pero estas distracciones no hacen que nues- 
tro autor no tenga mucha razón en decir que es 
una mala política el querer mudar con leyes lo que 
debe mudarse con usos , y aun por ^sta razón , yo 
contra su dictamen he reprobado las leyes sun- 
tuarias. Véase el libro séptimo. 

En cuanto al famoso dicho de Solón , cuya 
autoridad han invocado siempre los defensores 
de todas las instituciones reconocidas como ma- 
las , ya he dicho en el libro once á qué debe 
reducirse , y lo que puede pensarse del ^ y con 
este motivo he explicado también cómo unas 
instituciones, malas en si mismas ^ pueden tener 
una bondad relativa y y porque al contrario al- 
gunas leyes muy buenas en si mismas pueden ser 
inadmisibles en una situación dada. Asi , yo 
pienso completamente como nuestro autor , que 
para las mejores leyes es necesario que los ánimos 
estén preparados á ellas. Profeso sinceramente 
este principio , que m? parece excelente, y el 
único bueno que se halla en este libro diez y 
nueve , y de él saco esta consecuencia : que es 
muy esencial que egerzan el poder íegislativo los 
diputados elegidos libremente por un tiempo li- 
mitado en todas l^s partes del territorio de un^ 
nación ; porque . éste es el modo que da mas 
seguridad de que las leyes serán mas confor- 
mes al espíritu general que reina en el pueblo. 
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De las leyes según la relación que tienen 
con el comercio considerado en su naturaleza 

y en sus distinciones. 

De las leyes según la relación que tienen 

con el comercio considerado en las revoluciones 

que ha tenido ¡ en el mundo. 

Los negociantes son los agentes del comercio. El dinero ei 
un instrumento ^ pero el comercio no consiste en él. El 
comercio consiste en la permuta. Es la sociedad entera. Es 
el atributo del bojmbre. Es la fuewte cíe todo bien. Su prin* 
cipal utilidad consiste en desarrollar la industria. £1 es el 
que ha civilizado al mundo , el que ha debilitado el espi-> 
rltu de devastación. Las supuestas balanzas del comercio 
son unas ilusiones ó puerilidades» 

Jl\&í como he juntado lo§ cuatro libros que tra<^ 
tan de la naturaleza del clima, reúno añora es- 
tos dos que hablan del comercio j pero coniieso 
que iiO sé cómo entrar en las cuestiones qud ea 
ellos se cortan , y no se tratan , porqtíe ni puedo 
ver la conexión que tienen entre si , ni hallar ea 
las unas los elementos de la solución de las gtras> 
como debería ser si estuvieran bien explicadas y 
bien ligadas. Esto me recuerda estas palabras de 
un hombre que tenia mucho ingenio : mi padre^ 
mi' hermano mayor y y yo tentamos tres moaos ab*- 
sotütamente ^diferentes de trabajar : mi padre ronu 
fía toda los hilos y los anudaba fácilmente : mi her-- 
mano hs^romfia también j y no siemfr^ los anw- 
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dcAa j y yo for mi farte procuro no rotnferhsy 
porque nunca tendría seguridad de anudarlos bien, 
10 quiero creer que Montesquieu es como el pa> 
dre 9 y que nunca deja escapar el hilo de sus 
ideas ; aunque no siempre se vea el encadena* 
miento de ellas ^ pero yo , que no quiero ser el 
hermano mayor , no tengo otro arbitrio que d • 
de trabajar como el segundo ^ y asi procuraré pe- 
netrar en el fondo de la materia para hallar ua 
punto ñjo de qué poder partir , y al cual puedi, 
atar todos los hilos. 

Los hombres en geaeral se forman del comer- 
cio una idea muy falsa , porque no es bastante 
extensa. El comercio está poco mas ó menos en 
el mismo caso que lo que se llama las fígi^ras de 
retórica , que no las notamos ordinariamente sino 
ea los oradores y en los discursos de aparato y de 
manera que nos parecen una invención muy in- 
geniosa y muy extraordinaria ; y uo observamos 
que en nuestros discursos mas comunes las pone- 
mos en gran cantidad [sin pensar én ello. ÍDei 
mismo modo solo reconocemos generalmente el 
comercio en los negociantes , que hacen de éLuna 
especie de ciencia oculta > y un oficio particular, 
no vemos en él otra cosa que el movimiento de - 
dinero que produce , y que no es su objeto 9 y no 
hacemos atención á que todos comerciamos conti- 
nuamente y sin cesar , y que la totalidad del co* 
mercio podria hacerse sin dinero y sin negocian- 
tes 'j porque los negociantes de profesión soa los 
agentes de ciertos comercios > y el dinero no es 
mas ^ue eJ vehículo y el instrumento del comer- 
cio y que no consiste propiamente en él. £1 co- 
mercio consiste esencialmente en la fermuta : to- 
da permuta es un acto de comercio , y nuestra 
yida entera es uaa serie .perpetua de permutas^ 
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y xle servicios recíprocos. Para todos seria una 
desgracia que no fuese asi ^ porque cada uno es^' 
taria reducido á sus propias fuerzas sin poder 
jamas auxiliarse con las de otro. Considerando 
asi el comercio , que es como debe coasiderarse, 
se ve en él lo que nunca se habia visto , y se ha- 
lla que no solamente es el fundamento y la base 
de la sociedad , sino , por decirlo asi , la esencia^^ 
de ella , y la sociedad misma ^ porque íésta no es- 
con efecto otra cosa que una permuta continua 
de socorros mutuos ^ y esta permuta produce el 
concurso de las fuerzas de todos para la mayor 
satisfacción de las necesidades de cada uno. 

£s pues ridículo poner en dada que el comer-; 
cío sea un bien., y aun es mas ridiculo el creer- 
que nunca pueda ser ua mal absoluto , 6 útil 
solamente á ufia de las partes contratantes i pues 
siempre es útil al hombre el- poder procurarse 
una cos^ que necesita por medio de. otra que no 
le hace falta ó le sobra. Esta facultad nunca pue-^ 
de ser un mal en sí misma , y cuando dos hom« 
bres se dan recíprocamente y libremente una co- 
sa que estiman menos por adquirir otra que es- 
timan mas , es imposible que ambos no hallen ea 
esto su utilidad y supuesto que la desean. Pues á 
y esto se reduce todo el comercio. Es verdad que 
tino de ellos puede hacer lo que llamamos un mal 
trato j y el otro hacer uno bueno -j es decir , que 
el uno por lo que sacrifica no recibe tanto de lo 
qur desea como podria adquirir , y el otro reci- 
be mas de lo que debia esperar : puede ser tam- 
bién que el uno de los dos , y aun ambos , hagan 
mal en desear la cosa que quieren ; pero estos 
ca^s son raros 9 y no son de la esencia del co^ 
mercÍQ ^ sino unos accidentes causados por cier* 
tas circunstancias que examinaremos luego ^ y 
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cuyos efectos veremos. No por esto es menos cier- 
to ^ue ea todo acto de comercio , en toda per- 
muta libre , ios dps contratantes han satisfecüo 
3US deseos , sin lo cual no hubieran cotitratado^ 
y que por consiguieate esta permuta es en si aa 
bien para ambos» 

Si no me engaño Smith ha sido el primero 
que ha observado que soio el hombre hace per- 
matas propiamente dichas (i). Esio es verdad: 
porque yunque veaios que algunos animales eg^ 
cutan ciertos trabajos que coacurren á .un mismo 
ñn común ; y que parecen concenados hasta un 
cierto . puftto , ó que s^ baten por la posesión de 
lo que desean , ó que suplican para lograrlo , na^ 
da indica, que hagan realmente permutas 9 y yo 
pienso que la razón de esto es que no tienen. ni 
una idea bastante clara de la propiedad para creer 
que. puedan tener un derecho á lo que no tienea 
actualmeate > ni una lengua bastante extensa pa« 
ra. poder hacer convenciones reciprocas j y creo 
que estos dos inconvenientes vienen de que no 
pueden abstraer sus ideas , ni para generalizar- 
las ni para expresarlas separadame^nte una por 
una ) y en la forma de una proposición : de don-, 
de resulta que todas las ideas qc que son suscep- 
tibles son particulares , están confundidas coa 
sus atributos , y se manifiestan en masa por unas 
especies de interjecciones que nada pueden esf 
plicar expUcitamente. Al contrario el hombre que 



. (i) véase el admirable cap. 2. del líb. i. de su Tratáis 
de las Riquezas, Yo siénro que al observar este hecho no ba- 
ya iavestigado- mas curiosamente la causa de él : uo era el 
autor de la Teoria de los sentimientos morales el que debit 
mirar como inútil el escudriñar las operaciones de la iutell- 
gencía ; y sus aciertos y sus faltas debiaa contribuir igual- 
mente ¿ hacerle- peusaF lo contrario. 
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tiene todos los medios de que carece el animaly 
es aaturalnieate inclinado á servirse de ellos pa* 
ra hacer convenciones con sus semejantes^ y sea 
lo que quiera , lo cierto es que ios hombres ha- 
cea permutas 9 y que los animales, no las hacen, 
y asi es que no tienen verdadera sociedad ^ pór« 
que el comerch es toda la sociedad , como el tra- 
bajo es toda la riqueza, 

Smith es también el que ha percibido esta se** 
gunda verdad^ á saber , que siendo nuestras fuer- 
zas nuestra única propiedad originaria , el empleo 
de nuestras fuerzas es nuestra so'm riqueza frimiti-' 
va. Esta verdad le ha guiado á otra muy impor« 
tante, y es que esta riqueza se acrecienta de ua 
modo incalculable por el efecto de la división disl 
trabajo-, ¿s de;:ir , que al paso que cada uno de 
nosotros se aplica mas exclusivamente á un solo 
género de trabajo , éste se hace incumparablemen* 
te mas rápido , mas perfecio ,. n\as productivo 5 y 
en una palabra aumema iníiaitamente mas la ma« 
sa de nuestros goces. 

. : Como se adelanta mucho cuando se anda por 
un buen camino , Smith ha pasado mas adelante, 
y ha observado que esta distribución del trabajo 

, tan importante y tan de desear , solamente era po- 
sible for las permutas y en proporción del número 
y de la facilidad de ellas ^ porque cuando uno no 
puede aprovecharse del trabajo de otro, es preci** 

. ^ que él mismK) haga todo lo que necesita ^ y por 
consiguiente que egerza todos los ófícios. En el 
principio de las permutas aun no bastarla un o&-> 
ció solo para hacer vivir á un hombre , y todavía 
es necesario que haga muchos, y en este caso se 
hallan nmchoa- artesanos en los lugares ^ pero /ta 
ña cuando el comercio se anima y se perfeccio- 
na^ no solamente un- oficio «q1o> sino á yeces la 
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parte mas pequeña de un oficio basta para ocu- 
par á ua solo hotubre, porque siempre tiene pro-. 
porción para despichar el producto de su trabsyo 
aunque sea muy grande y de una sola especie. 
Me parece que nunca se ha hecho bastante aprecio 
de esta última idea de Smiih y y sin embargo ea 
muy hermosa, y en ella ha hallado el autor la prin- 
cipal utilidad del comercio y la que jamas se de- 
be perder de vista , la que siempre y en todos los 
casos sé debe mirar como la mas esencial de sus 
propiedades , y la primera de sus utilidades. Pa- 
rémonos aquí un momento , y pues que el comer-, 
ció es lo que nos ocupa actualmente j observemos 
bien que en el instante en que empiezan las per- 
mutas , empieza también la sociedad , y con ella 
la posibilidad que cada uno tiene de entregarse 
exclusivamente al género de ocupación en que 
puede adelantar mas, asi por sus disposiciones 
naturales, como por ks circunstancias en que se. 
halla. 

El comercio en el principio se hace directa* 
mente y sin algún intermediario: el que tiene al- 
go que vendar está precisado á buscar un com- 
prador : el que ti^ne algo que comprar esta pre- 
cisado á buscar un vendedor^ y en una palabra, el 
que quiere hacer una permuta tiene que tomarse, 
el trabajo de buscar con quien hacerla^ pero 
pronto por el efecto mismo de ¡a división del tri»- 
bajo que el comercio provoca tan poderosamente, 
se forma una clase de hombres cuya única pro- 
fesión es evitar esta molestia á los permutantes, 
y facilitar asi mucho las permutas. £stos hombre» 
son conocidos bajo el nombre general de comer- 
ciantes, y después se subdlviden mas y se distin- 
guen en negociantes , mercaderes , tenderos por 
menor > coriredores, comisionistas ^ ptcos agentes 
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de comerció , que todos le sirvea , egerciendo ca« 
da uno uaa función diferente. Consideremosl9s á 
todos en inasa pues esto basta para nuestro objeta 
Los comerciantes están siempre proutos á 
comprar cuando alguno quiere vender , y á ven- 
der cuando alguno quiere comprar, y hacen venir 
á un Jugar los frutos de otro y recíprocamente. 
De este modo por su cuidado cada uno halla in- > 
mediatamente y cerca de si todo lo que desea, y 
lo que machas veces no podria tener sino á cos- 
ta de mucho trabajo y de mucho tiempo : luego el 
trabajo de los comerciantes es útil , y pues que es 
útil debe valeries un salario. Asi es que ellos se 
le proporcionan fácilmente ; porque mas quiere 
un hombre vender barato en su casa que ir á lle- 
var lejos sus frutos ^ mas quiere comprar caro á 
su puerta que incomodarse en ir á buscar lo que 
necesita. Los comerciantes pues compran barato 
y venden caro , y esta es su recompensa , la cual 
pueden reducir tanto mas,' cuanto mas fáciles y 
seguras sean las comunicaciones, porque sus gast* 
tos y sus riesgos son menores en proporción. 

, Cuando ios comerciantes son pocos hacen mayo« 
res ganancias : cuando son muchos se conteniaa 
con menos para conseguir la preferencia, y en es* 
to son como todos los otros trabajadores. Cual* 
quiera que sea su salario, es cierto que lo toman 
de los permutantes ^ pero para éstos vale menos 
que el trabajo que les ahorra , y asi ganan en ha« 
cer este sacrificio. La prueba de esto es que casi 

. siempre prefieren servirse de éste intermediario: 
luego la existencia de estos interventores es útil. 
La explicación de la utilidad de los comercian* 
tes me llama á explicar la utilidad del dinero^ 
porque éste sirve al comercio como instrumento^ 
precisamente del mismo modo que lo$ comertian* 

16 
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tes le sirven como agerúes. £1 comercio puede ha* 
cerse sin este instrumento y sia esios agentas; pe- 
ro ellos lo faciiitaa mucho. £1 dinero es una mer-^i 
caderia como otra cualquiera , que es propia pa^* 
ra diferentes usaSy,y que tiene como todas las 
otras su valor natural , que es el' valor d^l traba- 
jo necesario parx cstraerio de la tierra y fabricar-^ 
lo., y su valor venal , que es el valor de las co-. 
fias que se ofrecen por él , como lo hemos expli- 
cado en iiuestras observaciones sobre el libro 1 3^ 
pero esta mercadería tiene la circunstancia par- 
ticular de s¿r inalteraole: de poderse guardar sin^ 
temor de mermas y haberlas, y de que es toda de. 
la misma calidad cuando e$ pura : de manera que 
siempre se puede comparar á ella misma sin iu- 
certidumbre de valor ^ y uhimam^nte de ser sus< 
ceptible de divisiOi.es muy multiplicadas, muy 
exactas y muy constantes, de manera que se 
presta muy cómodamente á las divisiones de todas 
las otras cosas desde las mas preciosas hasta las 
mas comunes , desde las mas pequeñas masas has- 
ta las mas grandes. £stas ventajas san bastantes 
para que sea el término común de cdfnparacioa 
de totdoá los valores. Asi es con eíoclo j y ima 
vez que es asi , ya ao puede el dinero mudar do 
valor frecuentemente y desmesuradamente , como 
muda otra mercadería , porque es muy buscada ea 
un tiempo y poco en otroj pero el dinero solo 
puede variar úc precio poco y á la larga , según 
que es mas ó menos raro , y esta es otra ventaja 
importante para guardarlo. De esta manera cuai<p 
quiera que pofcc u^^a cosa que no necesita, no es- 
tá precisado puJra desiiacei se de ella á esperar pro- 
porción de trocarla precisamente por la cusa que 
le hace falta; y con tal que por ella le den dine- 
ro ^ k toma, por que csJl seguro de adquirir coa 
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este diaero todo to que ^^iera cuando lo tenga 
por conveniente , sobre todo si hay comerciantes 
siempre prontos á vender de todo. Por lo demás, 
ei dinero no es la totalidad de nuestras riquezas, 
asi como los comerciantes no son la totalidad de 
nuestros permutantes : ei uno es una herramienta». 
y los otros son unos trabajadores que sirven ai 
comercio, pero que no constituyen el comercio. 
Debe hab¿r sin duda este iusirumento, y estos 
obreros ó trabajadores^ pero los precisos y no 
mas para que el comercio s¿ haga^ y cuando hay 
en un pais mas diuero del que se necesita para^ 
la circulación , es menester enviarlo fuera , ó ha- 
cer de él muebles de diferentes especies*^ y cuan- 
do hay demasiados negociantes para la cantidad 
de los^gocios y es necesario que se expatrien 6 
que td|P^ otro oficio. 

Una vez bien conocidas de este modo las pro* 
piedades del comercio y las funciones de los co« 
merciantes , ya es facii ver que si los comercian- 
tes no son indispensables , pues que el comercio 
puede hacerse sin ellos hasta un cierto punto, 
son útilísimos, pues que lo facilitan prodigiosa, 
mente, p^ro á primera vista no parece tan fácil 
decidir si su trabajo ts productivo realmente, y 
si merecen ser colocados en la clase productiva; 
y asi es que algunos escritores que no han que- 
rido ver una producción real sino en el trabajo 
que nos procura las materias primeras y que por 
Consiguiente han negado el nombre de produc- 
tores á los que emplean estas materias ( los arte- 
sanos), tampoco han querido dar el mismo iji- 
tulo á los que las transportan (los negociantes). 
Sin embargo éste es un error en que caen única- 
mente porque ellos niismos no saben lo que quie- 
ren decir coa la palabra prodiicciom 
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Ta hemos dicho que^el señor Say ha hecho de^- 
•aparecer toda esta íogomacbia con una sola re^ 
flexión muy exacta, haciendo ver que nosotros ja- 
mas creamos un solo átomo de materia : que nun- 
ca hacemos mas que transformaciones^ y que lo 
que llamamos producir nunca es otra cosa que- dar 
un grado mas de utilidad para nosotros á lo que 
ya existia. Lo mismo podria decirse y con la 
misma exactitud de nuestras producciones inte* 
lectuales, que nunca son otra cosa que unas trans- 
, formaciones de las impresiones que recibimos de 
todo' lo que existe: impresiones que nosotros cia« 
boramos , de que formamos todas nuestras ideas^ 
y de que sacamos todas las verdades que perci* 
bimos y todas las combiiíaciones que imagina* 
mos. 

En efecto, para no salir del órde^Pfisico^ 
los hombres que saciii del seno de la tierra y de 
las aguas por los trabajos de la pesca , de la ca- 
za, de la3 minas, de las canteras, y del culti* 
vo , todas las materias primeras de que nos ser- 
vimos , no hacen tnas con sus fatigas que empe« 
zar á disponer aquellos animales, aquellos mi- 
nerales y aquellos vegetales á sernos útiles. £1 
metal vale mas para nosotros que el mineral: una 
mies abundante mas que la simiente y el estiér- 
col de que proviene : un animal cogido ó muerto 
£stá mas cerca de servirnos que un animal que 
huye, y tm animal amansado que un animal bra- 
bio; conque estos trabajadores han sido litiles, 
han sido productores de utilidad, y éste es el mo- 
do único de ser productor. 

Vieiien después otros trabajadores que. soa 
ios artesanos que trabajan aquellas materias. Si el 
jnetal vale mas que el mineral , un azadón, una 
pala ú otro utensilio valen mas que uu pedazo 
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de hierro; y si el cáñamo vale mas que el ca- 
fiamos que lo ha producido y la tela vale mas 
que el cáñamo , el paño mas que el vellón, la 
harina mas que eHrigo, el pan mas que la hari- 
na &c. con que estos trabajadores son también 
productores como los otros y de la misma mane* 
ra. Esto es tan cierto que muchas veces np $e 
puede distinguir á los unos de los otros ; y sino 
yo quiero que se me diga si el que con agua 
salada hace Sal es un agricultor ó un artesano^ 
2 por qué el que mata un gamo pertenecería mas 
/ i la industria agrícola que el que le desuella pa- 
ra hacerme un par de guantes ; y cuál es el pro^ 
ductor y si el labrador , el sembrador y el segador^ 
ó el que ha hecho los desmontes necesarios pa- 
ra que el campo sea productivo? 

Pero no basta que las materias hayan recibi- 
do su última labor para que yo pueda servirme 
de ellas, sino que es preciso ademas que estén 
cerca de mi , y poco me impotta que haya azúcar 
en las Indias , porcelana en la China y y café en 
Arabia, sino me lo traen. Esto hacen los nego- 
ciantes , con qué también son productores de 
utilidad; y esta utilidad es tan grande que sin 
ella se desvanecen las otras; y tan palpable que 
envíos lugares en que sobre abunda una cosa nin- 
gún valor tiene , y le adquiere muy gfande trans- 
portada á los lugares en que falta : con que ó 
es preciso renunciar á saber lo que de quiere 
decir, ó confesar que los negociantes son unos 
productores como los otros, y convenir en que 
todo trabajo es productivo cuando fro¿uc¿ rique^ 
%as Superiores á las que consumen his que se dedi- 
can á ék Kste es el único modo racional de eaten- 
der la palabra preniticctofi. (Véase el libro XUL) 

Es verdatd que' por el efecto de la iodostria, 
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que harto mal se llaxna agrícola, las materias 
mudan las mas veces de naturaleza : que la in- 
dustria fabricante no muda ordinariamente mas 
que la forma de ellas (y aqn esto no es verdad en 
las arces químicas y casi todas*lo son mas ó me- 
nos)^ y que la industria comerciante no hace 
' mas que mudarlas de lugar j j pero qué importa es- 
tO) si esta última mudanza es tan útil como las 
otras? ¿si es una última labor necesaria para 
hacer valer todas las otras ^ éY ^1 ^^^^ última 
labor és tan provechosa, que produce un acre- 
centamiento de valor muy superior á los gastos 
que cuesta? 

Se dirá que este aumento de valor no se ve- 
rifica á veces, y que frecuentemente el género 
se pierde ó se deteriora ó liega a mal tiempo; 
pero lo mismo sucede al trabajo del cultivador 
y del fabricante cuando son mal egecutados , 6 
contrariados por algunos accidentes. Se dirá tam- 
bién que muchas veces el comerciante no hace 
mas que traernos algunos objetos inútiles de con- 
sumo , que hubiera sido fortuna no conocer : que 
lomamos gusto á ellos : que nos arruinamos por 
adquirirlos , y que de este modo nos empobrece 
en vez de enriquecernos -j pero lo mismo sucede 
frecuentemente en la agricultura y en las artes. 
Si de una tierra vasta hago un campo de rosas 
y ocupo mucha gente en cultivarlas y recogerlas, 
y muchas personas también en destilarlas sin que 
de todo esto resulte mas que la satisfacción muy 
pasagera dé algunas damas que gastan en perfu- 
marse sumas considerables con las cuales se hu- 
bieran podido egecutar obras muy durables y 
muy útiles , sin duda que en esto hay pérdida de 
riqueza; pero esta pérdida no está en la pro- 
ducción sino en el consumo ; y si se hubiera ex- 
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portado esta esencia de rosas y se hubieran podi- 
do haber en cambio de ella muchas cosas de pri» 
mera necesidad» En todos Jos casos hay una se- * 
mejanza completa entre el trabajo del comercian- 
te y el de el agricultor ó fabricante , y el uno np 
es mas ni menos escnciaimenu productivo que el 
otro. Todos si salen mal son una perdida pura^ 
y todos si salen bien producen ó aumento de go< 
ce si se cohs'umen , 6 aumento de riqueza sino 
se consumen. 

Por lo demás, importa muy poco el nombre 
que se dé á la industria de los comerciantes con 
tal que este nombre no induzca á sacar falsas 
consecuencias, y que se vea bien lo que es el co- 
mercio ^ de que los comerciantes no son mas que 
los agentes. Me parece que esto lo hemos cxpli-. 
cado con bastante claridad para poder sentar al- 
gunos principios cierios , y decidirnos per ideas . 
generales y constantes en las diferentes cuesiio- 
nes que pueden proponerse sobre h materia; vol^ 
vamos pues á nuestro autor y procuremos exami- 
nar algunas de sus opiniones. 

Montesquieu que se ha escusado el trabajo 
que nosotros acabamos de tomarnos no ve al pa- 
recer en el comercio otra cosa que las relaciones 
de las naciones entre sí y el modo de influir unas 
en otras. No dice una palabra del comercio que 
»e hace en lo interior de un pais , y parece que 
supone que seria nulo y de ningún efecto, y no 
merecerla consideración alguna sino proporcio- 
nara un medio de ganar con los ^extrangeros. 
Piensa en esto como muchos escritores y como 
muchos hombres de estado demasia^do alabado*^; 
y sin embargo aun en esta suposidon el comercio 
' interior merecerla toda nuestra atención; y en 
todos losi casos es siempre sin comparación el 
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mas . importante , sobre todo para umi nackxi 
/ grande. En efecto asi como mientras no hay per- 
* mutas algunas en una comarca ó partido, todos 
los habitantes . de él son extrangeros reciproca- 
mente , y todos son miserables , en vez de que 
ayudándose unos á otros aumentan prodigiosa- 
mente su poder y sus goces, del mismo modo en 
un gran país , si cada una de sus partes vive ais* 
lada y sin comunicación con las otras , todas es- 
tan en la miseria y en Una inacción forzada , ea 
▼ez de que estableciendo correspondencias entre 
ellas , cada una se aprovecha de la industria de 
todas y halla medios de empleat y extender sus 
propiof recursos. Tomemos por egempio á la 
Francia, porque es un pais muy vasto y muy co- 
nocido , y supongamos á la nación francesa sola 
en el mundo ó rodeada de desiertos impenetra- 
bles. Tiene la Francia en su territorio porciones 
de tierra muy fértiles en granos: otras mas hú- 
medas que solo son buenas para pastos: otras 
. compuestas de colinas áridas que no pueden ser- 
vir sino'para el cultivo de la viña j y otras en fin 
mas montañosas que solamente pueden produ- 
cir madera. Si cada uno de estos países está re- 
ducido á sí mismo ¿que sucederá? es claro que 
en el pais de trigo aun podrá subsistir un' pue- 
blo bastante numeroso , porque á lo menos ten- 
drá el medio de satisfacer abundantemente la pri- 
inera de las necesidades, que es el alimento^ pero 
sin embargo esta necesidad no es la única , y es 
menester ademas vestirse , ponerse á cubierto &c. 
y asi este pueblo se verá precisado á sacrificar 
. - para montes , para pastos y para malas vinas 

^ muchas de aquellas buenas. tierras de que una 

cantidad mucho menor hubiera bastado para ad^ 
quirir por medio de cambios lo que le falta j y. 
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k) que quedase habría servido para mantener a 
otros muchos hombres. Asi este pueblo no será. 
por decontado tan numeroso como lo seria si tu* 
biera comercio, y á pesar de ser reducido, aun. 
carecerá de muchas cosas. Esto es todavia mas 
cierto en el pueblo que habita las colinas propias 
únicamente para viñas : éste aun suponiendo 
que haya en él alguna industria no hará mas vino 
que el necesario para su consumó, pues no tie-. 
ne donde vender el sobrante: se fatigará coa tra- 
bajos ingratos para- hacer producir á sus colinas 
áridas algunos malos granos que no sabe donde 
comprar : carecerá de todo lo denias 5 y su po*. 
blacion aunque también agrícola será escasa y mi»* 
serable. Aun será peor en el país pantanoso y 
de pastos, demasiado húmedo para el trigo, y- 
demasiado frió para el arroz , y será necesario 
que el pueblo renuncie al cultivo y se reduzca á 
i ser pastor y aun á no criar mas animales que los. 
que pueda comer. £1 pais de montes no tiene mas 
medio de vivir que la caza , y se multipicará en 
proporción de los animales silvestres que se ha- 
llen sin pensar siquiera en conservar sus pie- 
les , j por que de qué le servirían ? este seria sin 
embargo el estado de la Francia si se supri* 
miera toda correspondencia entre sus partes : la 
mitad de ella seria salvage , y la otra mitad 
estaría mel provista de las cos^s mas necesa- 
rias. 

Supongamos al contrario activa y fácil esta 
correspondencia, aunque siempre limitada á lo 
Interior : en tal caso la producción propia de 
cada partido no tendría que reducirse por falta 
de salida , y por la necesidad de dedicarse con- 
tra la naturaleza de las localidades á trabajos ín- 
gratisimos, pero necesarios, por falta de permu* 
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tas j para proveer uno mismo bien ó mal á toda^ 
sus necesidades , ó á ló meaos á las mas urgen- 
tes. El pais de buena tierra producirá todo el 
trigo que sea posible , y lo enviará al pais de 
viñas que por su parte producirá todo el vino 
que pueda vender : ambos surtirán al pais de 
pastos en que los animales se multiplicarán en 
proporción del despacho que tengan , y los hom- 
bres en proporción de las subsistencias que les 
proporcionará este despacho; y estos tres parti« 
dos unidos alimentarán en las montañas mas ás- 
peras á unos habitantes industriosos que les su- 
ministrarán maderas 'y Díctales. Se aumentarán 
las cosechas de linos y cáñamos en el Norte para 
enviar lienzos al Mediodía , que multiplicará 
sus sedas y sus aceites para pagarlos , y de las 
menores ventajas locales se sacará partido. Una 
comarca cuyo suelo sea pedregoso enviará pie- 
dras de escopeta á todas las otras que no las tie- 
nen y las necesitan : otra de peñascales enviará 
piedras de molino á muchas provincias : un pe- 
queño pais cuyo suelo- sea arenisco producirá ru- 
bia para todos los tintes : algunos campos com- 
puestos de una cierta arcilla proveerá de tierra 
á tod'is las alfarerías: los habitantes de las cos- 
tas , pudieudo enviar al interior sus pescados sa- 
lados , se aplicarán á sus pesquerías : lo mismo 
sucederá con la sal y con los alkalis de las plan- 
tas marinas y las gomas de los árboles resinosos; 
y en todas partes nacerán nuevas industrias, no 
solamente por la permuta de los géneros sino 
también por la comunicación de las luces y co- 
nocimientos; porque si ningún pais lo produce 
todo y tampoco ningún pais lo inventa todo ; y 
cuando hay establecidas correspondencias lo que 
es conocido en un lugar , lo es muy pronto en 
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todóá ; pues se aprende , y aun se perfecciona 
mas pronto que se invéata. Por otra parte el co- 
mercio mismo es el que inspira el deseo de in« 
ventar , y solamente la grande extensión de el 
hace posibles muchas industrias. Entretanto las 
nuevas artes ocupan á un montón de hombres^ 
que solo viven de su trabajo y porque habiéi^dose 
hecho mas productivo el de sus vecinos , les' deja 
á estos m^ios para pagarles. Véase ahora aqui 
á esta misma Francia , tan indigente hace poco^ 
llena de una población inmensa y bien provista» 
y por consiguiente rica y feliz , sin que haya 
hecho la menor ganancia con extrangero alguno^ 
y todo esto se debe al mejor empleo de las ven- 
tajas de cada localidad , y de las facultades de 
cada individuo ^ y es de advertir que para esto es 
indiferente que el pais sea rico ó pobre en oro 
y en plata ^ porque si estos metales preciosos son 
raros en el, bastará una pequeñísima cantida4 
de ellos para pagar una gran cantidad de mer- 
cancías y y si hay mucho metal precioso , se ne- 
cesitará mas. Esta es toda la diferencia , y en 
atiibos casos se hará del mismo modo la circula* 
clon. Estos son los milagros del comercio inte- 
rior. 

Confieso que he tomado por egemplo ua pais 
muy vasto y muy favorecido por la naturaleza; 
pero las mismas causas producirían en todos los 
mismos t^ectos , guardada proporción con su ex- 
tensión y con sus ventajas ; exceptuando sin em- 
bargo aquellos que fueran absolutamente incapa- 
ces de producir en cantidad suficiente los géa&-> 
ros de primera necesidad ; porque en éstos es 
cierto que ercomercio extrangero es indispensa- 
ble para ^e sean habiudos ^ pues él solo puede 
proveerles 4e los artículos necesarios para la vi- 
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da ^ y se hallan en el caso de aquellas pkftes 
montañosas ó pantanosas de Francia de que aca- 
bamos de hablar , y que solo deben su población 
á sus correspondencias con las partes fértiles. Pa- 
ra todos los otros paises el comercio extrangerd 
tío es mas que accesorio y de supererogación. 

No pretendo sin embargo negar la utilidad 
del comercio exterior ^ y aun lo que acabamos dé 
decir hace ver cuál e» sü mayor ventaja. En efec- 
to pues que el comercio interior produce tanto 
bien por la razón sola de que fomenta la indus- 
tria ^ y pues que no fomenta tan poderosamente 
la indusiria sino porque aumenta la posibilidad 
de la salida , ó como dicen loé economistas , por- 
que aumenta la extensión del mercado para las 
producciones de cada parte del t)ais y es claro que 
el comercio exterior y agrandando también pro- 
digiosamente el mercado , aumenta del mismo 
modo la industria y los productos. La Francia 
misma , aunque tal vez mas en estado que otro 
algún pais de no necesitar de ninguno , estarla 
sin embargo privada de muchos goces sino saca- 
ra géneros de las cuatro partes del mundo j y 
muchas de Sus fábricas actuales , aun las mas ne- 
cesarias y tienen una necesidad indispensable de 
algunas naatérias primeras que nos vienen de los 
extremos de la tierra. Todavia se puede añadir á 
esto que ciertas provincias , aunque hacen partt 
de un mismo cuerpo político , tienen á veces me- 
nos facilidad para comunicar entre ellas que con 
ciertos paises extrangeros. Con efecto es mas £&• 
cil hacer llegar los vinos de'Bordeaux á Iiigla- 
terra , los paños del Langüedoc á Turquía, y 
los de Sedan á Alemania que á muchas partes 
de Francia , y reciprocamente pueden á veces 
^aéarse muchas cosas mas cómodamente del ex- 
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traogero qae de su propio país , y, entonces es 
una gran necedad privarse de ellas. El comer» 
cío extrangero sirve pues también á la industria; 
y lo ^ue acabamos de decir del comercio in« 
terior nos prueba cuan preciosa es la calidad 
de extender la industria. ^Y qué debemos pen-^ 
•ar según esto de aquellos que ninguna atención 
hacen ai comercio interior, y no ven en el ex-> 
terior mas que el medio de atrapar algunos pen- 
ses á las naciones extrangeras? Diremos sin de- 
tenernos ^ue carecen aun de las primeras no< 
ciones del modo con que se forman y distribuí 
yen las riquezas de las naciones ; y es preciso 
confesar que en este caso se halla nuestro au- 
tor , á pesar de todos sus conocimientos. 

Asi es que después de algunas frases vagas 
sobre los efectos morales del comercio , de que 
nosotros hablaremos mas ad(¿lante , sienta en se- 
guida que hay dos especies de comercio , el co* 
mercio de lujo y el de economía y y fiel á su 
sistema de derivarlo todo de las tres ó cuatro 
formas de gobierno , que ha tenido por conve- 
niente distinguir, no deja de añadir que el uno 
de estos comercios conviene mas á la monarquía, 
y el otro á la república j y halla muchas razones 
para que asi sea j pero la verdad es que jamas 
ha habido ai jamas habrá comercio de lujo , por« 
que quien dice lujo dice consumo y aun consu* 
mo excesivo , y el comercio ó la industria co- 
mercial hace parte de la producción, dos cosas 
que en nada se parecen. Si se entiende por co« 
mercio de lujo que los unps gastan lo que los 
4>trps ganan , ganar es una cosa, y consumir es 
otra cosa muy diferente (i), y si comercip de 



(I) Ya I» luwtt^'Uichio en el WfQ ?• UP>yUta i» tfeút 
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lujo quiere decir el comercio de cosas qué út^ 
ven al iujo , a fe que nada estorba que ios re* 
publícanos holandese^s traigan porcelana de la 
/China, Schails ¿e Cacíiimira, y diamantes de 
Golcoada^ aunque sean los cortesanos franceses 
ó alemanes ius que tengan la locura de com^ 
prariüS. £ii todo caso el señor Say tiene mu- 
cna razón para decir que t(ydo esto nada absoh" 
tamentt significa ^ y lo mismo debe decirse de 
los razonamientos con que Montesquieu quiere 
probar que un comercio siempre desventc^oso fue* 
de ser útil : 6 que h facultad que se conceíüese á 
hs negociantes fara hacer lo que quisieran seria la 
esclavitud del comercio : 6 que la adquisición de la 
nobie%a que fue de hacerse for dinero alienta mu* 
cho á los negociantes ; ó que las minas de Alema- 
nia y de la Uniría fomentan el cultivo de las tier^ 
ras ai faso que el trabajo de las de Mégico y del 
Terá le destruye , y otras máximas de la misma 
fuerza. De todo' esio debe también inferirse coa 
el señor Say que cuando un autor , hablando de 
$stas cosas , se forma una idea tan foco clara de su 
verdadera naturaleza , si por fortuna viene á en^ 
€ontrar con una verdad áttl , y á dar un buen coih 
se jo se debe tener por muy dichoso. Acabemos pues 
de explicar claramente , si es posible , los efec- 
tos del comercio externo, pues que hasta aho- 
ra nunca esto se ha hecho bien j y si acerta- 
mos , este conocimiento nos llevará , no por 
fortuna ó por casualidad , sino por consecuen- 
cias las mas rigurosas á muchas verdades úti- 
les muy desconocidas. 

Hemos visto que asi como el comercio de 



lujo, aunque gasta mucho en pedrerías, y solamente los que 
t^mpran^y gastan sus joyas son ios que tienen lujo. 
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hombre á hombte coasdtuye solo la' sociedad , y 
es la causa primera de la iadustrla y de la abua^ 
da,ncia , el comei^cio de partido á partido' y de 
provipcia á provincia ea lo interior del mis** 
DIO cuerpo político , da ua nuevo vuelo á esta 
industria, y produce un nuevo acrecentamien*^ 
to de bien estar , de población y de medlosi 
y que el comercio exterior aumenta mas estos 
bienes que el comercio interior ha producido^ 
y contribuye á dar valor á todos los bienes de 
la naturaleza , haciendo que el trabajo de los 
hombres sea mas provechoso y mas producti* 
vo (i)* Esta propiedad es ia mayor yeataja del 
comercio exterior ^ y aunque verdaderamenie 
incalculable y puede sin embargo representarse 
por números que darán una idea aproximativa 
de ella. Supongamos veinte hombres que traba* 
jan cada uno por si y sin ayudarse mutuamente^ 
harán obra como veinte ^ y si los suponemos 
iguales á todos en capacidad, tendrá cada uno 
de ellos goces como uno ^ pero si se /eunen y sq 
ayudan unos^ á otros con esto solo harán obra co-- 
mo cuarenta y acaso como ochenta : y por con- 
siguiente cada uno gozará como dos ó como cua^ 
troj y si se aprovecnan de esia ventaja, del lu- 
gar que ella les dfja , y de la inteligencia que 
les dá para descubrir nuevos recursos ^ inventar 
nuevos medios, y procurarse nuevas 'materias 

^ ^ ; ^ p. . .' - 

(I) No olvidemos que trabajo productivo es aquel de que 
i:esultan valores superiores á los que consumen los que se 
dedican ¿ él. Según esto el trabajo de los soMados , de los 
gobernantes , de lo:> abogados y de los médicos , puede ser 
útil , pero no es* productivo , pues que nada queda de él ; y 
el de un agricultor ó de un fabricante que gana diez para 
'producir cinco nf es productivo ni útU á do ser que lo sea 
-como experim,eiiio^ . - ■' - - < >. . 
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primeras , podrán producir como ciento y smh- 

ta y como trescientos y veinte , y gozar jcomo 
ocho y como die% y seis, Ea fía perfeccionándose 
su iaduscria indefinidamente ,' porque es imposi* 
ble señalar el término de sus progresos , llegaráji 
acaso si son muy inteligentes , ó muy favorecí- 
dos por la naturaleza hasta producir como mil 
y aun como dos mil^ y por consiguiente á gozar 
cada uno como cincuenta ó como ciento ,*^suponien* 
do que la igualdad subsista entre ellos, ó á man- 
tenerse ciento 6 doscientos en el mismo terreno 
en que no vivian mas de veinte y teniendo siu 
embargo goces como dis% en vez de uno , y to* 
dos sin haber ganado la menor cosa con el ex- 
trangero. 

Estas cuentas no son violentas , y el resultado 
de ellas aun es inferior al verdadero; porque bay 
mas diferencia que ésta entre el aislamiento sal- 
vage y la sociedad creada y perfeccionada por la 
invención de las permutas; sobre todo si esta 
sociedad esti bastante bien ordenada para que 
se conserve en ella la igualdad , ó que á io me- 
nos se introduzca la desigualdad lo menos que sea 
posible, y que por consiguiente no se hagan 
inútiles ó nocivos muchos medios. ( Véase el 
artículo del lujo en el libro ^séptimo). Np no$ 
ieansemos de repetirlo : la mayor veataja del 
comercio exterior es ciertamente contribuir al 
feliz fenómeno de que acabamos de hablar au- 
mentando la extensión del mercado; y esta es 
precisamente en lo que casi nunca se ha pensa- 
do, y la que siempre sq ha estado pronto á sá- 
crifícar al cebo de una ganancia sórdida y á la 
apariencia del mas pequeño provecho que pueda 
isacarse del extrangero. Digo á la apariencia; pe- 
ro no preteado insinuar coa esto que este pcó* 
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.▼ecbo sea siempre ilusorio, lo que luego vere- 
mos, y solamente quiero decir que sin razón ha 
sido este provecho el objeto de la mayor parte 
de los políticos^ y que nada es en comparación 
de la ventaja que tiene el comercio de crear la 
sociedad y desarrollar la industria : ventaja que 
pertenece eminentemente al comercio interior y 
á la cual contribuye subsidiariamente el comer- 
cio exterior , lo que hace para mi el mayor mé* 
rito de este. Por lo demás , pues que se ha da- ^ 
do una importancia tan grande al provecho di- 
recto que una nación puede hacer sobre las na- 
ciones extrangeras por medio de su comercio 
con ellas, convendrá examinar mas circunstan- 
ciadamente este provecho, para ver con clari- 
dad en qué consiste , y hasta qué punto se le 
puede conocer. . 

£1 comercio exterior puede ser ciertamente 
provechoso^ ó mas bien los negociantes que le 
hacen, pueden aumentar directamente la masa 
de las riquezas nacionales con las ganancias 
que hacen sobre las naciones extrangeras con 

3ue trafican^ y este efecto le pueden producir 
e muchos modos diferentes. 

Primeramente pueden no ser mas que los ar- 
rieros y los comisionistas de los extrangeros, 
' y en esta suposición mas bien son artesanos que 
comerciantes. En este conéepto reciben salarios 
y viven de ellos, aun cuando su pais iiada pro- 
duzca , y éstos salarios son una suma que llevan 
á él: si la consumen toda en su subsistencia anual, 
ella se reduce á mantener en el pais una poreion 
de población que no existida sin ella 5 pero si 
no la gastan enteramente y ahorran a|go, aquellp 
que economizan es otro tanto que se añade á l^ 
masa permaaente de las riquezas oacionalcs. 

»7 
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Lo segundo pueden los negocianjies ir á bus- 
car á un país extrangero algunos géneros que 
son baratos en él ^ y revenderlos en otro en que 
son caros. La diferencia de precio basta para 
pagar la subsistencia de las personas que ocu- 
pan y la suya^ en una palabra todos ios gas- 
tos , y dejarles algún beneficio j y este beneficio 
sea en dinero , ó sea en géneros , y aun toda la 
part¿ de los gastos ganada por los nacionales'^ 
es una masa de medios que han añadido á los de 
su patria , pues que los extrangeros pagan todo 
esto j y si esta masa de medios no se consume to« 
da, lo que se ha economizado es otro tanto aña* 
dido á los fondos de la riqueza nacional. Este 
segundo caso es el de comercio de transporte. 
Lo tercero : los negociantes toman en su pais 
algunos géneros que tienen un precio muy bajo 
en el mercado general de la Europa y de todas 
las naciones civilizadas: los llevan lejos y traea 
á su pais otros géneros que en todos los pue- 
blos tienen un gran valor. La diferencia en es- 
te caso cubre los gastos y mucho mas ^ y por coa- 
siguiente aunque estos gastos se paguen á ex« 
trajigeros siempre queda beneficio. Esta es la 
operación que se hace cuando se va á los países 
saivages á trocar cuentas de vidrio y otras vaga- 
telas por polvo de oro , marfil , peletería y otros 
artículos preciosos^ y ciertamente entonces se 
ha aumentado la masa de las riquezas de la so- 
ciedad de que es parte el negociante. Para estar 
seguro de esto no es necesario saber si estas ri- 
quezas importadas se consumen en el seno de 
esta sociedad , ó son exportadas fuera , disipadas 
ó aprovechadas^ porque ésta es ya otra cu&stion: 
es la cuestión del consumo muy diversa de la de la 
producción. Estas riijuetzas pueden perderse otra 
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yftZy pero se han adquif ido, y esto es todo lo que 
necesitamos en este momento. 

Lo cuarto : los comerciantes puedan ir á com- 
prar en los paises éxtrangeros materias prime- 
ras , hacerlas fabricar en el suyo , y volvérselas 
coa ganancia á lo§ mismos éxtrangeros ó á otros, 
y esto es lo que hacen algunos negociantes fran- 
ceses , sacando de España cueros al pelo que 
vuelven á embiafr tundidos, y lanas que vuel- 
ven á enviar convertidas en paños. Su ganan- 
cia y el salario también de todos sus agentes es 
un provecho para su patria j porque siendo él 
objeto único de este comercio , proveer á los éx- 
trangeros , estos pagan toda la industria que él 
ípóne en movimiento. Los artesanos que ocupa 
**6on asalariados por estos éxtrangeros , coiiio los 
arHeros y marineros que transportan él género, 
y asi es que este comercio es entre todos el que 
hace entraf mas riquezas en el pais^ pero es de 
advertir que este efecto le produce mucho nienós 
por las ganancias del comerciante que püedéii 
ser poca cosa, que por la gran masa de indus- 
tria que extiende y pone én movimiento 5 porque 
la extensión de la industria es siempre en todas 
las suposiciones y bajo todos los respetos , 16 
mas útil que hay para una sociedad de hombreé. 

* En fin el quinto género de comercip exterior 
es el que consiste en exportar todos los frutos y 
. artículos que no se necesitan 5 que ningún inte- 
rés habria en producir no existiendo éste comer- 
cio, y que seguramente no se producirían ^ y en 
importar en cambio los que faltan absolutamente, 
6 se comprarían mucho mas caros en el pais. Es- 
te es el comercio que se hace mas generalmente 
entre las naciones, y los otros de que acabánios 
de hablar no son mas por decirlo asi que unos ca* 
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«OS particulares y de excepción. Este es el que 
compone la casi totalidad del comerico exierior de 
la mayor parte de los pueblos : él es el que auxi- 
lia poderosamente al comercio interior agrandan* 
do el mercado, y le ayuda á conseguir el objeto 
importauíe de aumentar las facultades de ios ciu- 
dadaaoc) desarrollando su industria^ y de proveer- 
les de todos los objetos de goce que esta indus- 
tria les pone en estado de adquirir. Este objeto es 
tan capital y tan importante que absorve todos 
los otros , y comparada coa él apenas se puede 
contar entre las ventajas de este comerció la ga- 
nancia que pueden hacer en él los negociantes, 
que son sus agentes. 

Con todo , es necesario que haya esta ganan- 
cia para que los negociantes se tomen el trabajo 
de iiacer ei servicio ^ y si no la hubiera' esto se- 
ria una prueba de que su servicio no es útil ni 
agradable , y que sus operaciones nu tienen obje* 
to, y cesarían muy pronto. Con que con efecto 
hay una ganancia^ pero, lo primero, esta ga- 
nancia se toma necesariamente de los nacionales, 
y es imponible determinar la parte que estos tie- 
nen en los sacrificios que los agentes de la per- 
muta exigen de los permutantes: lo segando, es- 
ta ganancia se parte necesariamente con los ne- 
jgociantes extrangeros con quienes se correspon- 
den los de el pais^ y es muy verosimil que ea 
general los unos y los otros ganan respectivamen- 
te con poca diferencia lo que sacrifican los vende- 
dores y compradores de su país ^ y asi ésta no es 
una conquista sobre el extrangero: y lo tercero 
en fin , y conviene repetirlo otra vez , esta ga* 
nancia es una miseria en comparación de las otras 
ventajas de estas transaciones, y de la inmensa 
masa de riquezas que ponen en movimiento , J 



/ 
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lpro<Jucen ; y me atrevo á afirmar contra la opi- 
nloa vulgar que la tal ganancia no merece aten- 
ción alguna del político filósofo. Asi no se -debe 
contar á este comercio, el mas útil con mucho y 
el mas considerable de todos, en el número de los 
que aumentan directamznte la masa de las rique- 
zas nacionales , precisamente porque es el que las 
aumenta mas indirectamente. 

Estas son á óii entender las principales espe- ' 
cies de comercio que una nación puede hacer con 
el extrangero^ pero esta clasificación no es muy 
exacta, ni se la debe dar demasiada importancia; 
porque tiene su inconveniente como todas las cía** 
9Ífícaciones ; lo cual nace de que los entes reales 
8e acomodan dificitmente á estos modos generales 
y abstractos de mirarlos; y acaso no hay una so- 
la operación comercial efectiva y realmente exis- 
tente, que pueda ponerse única y esclusivamente 
en una de estas cinco clases , y que no pertenez- 
ca á las otras por algunas de sus partes. Sin em- 
bargo esta análisis de los efectos mas notables del 
comercio exterior empieza á aclarar algo esta ma- 
teria, y nos pone en estado de examinar lo que 
debemos pensar de lo que comunmente se llama 
la balanza del coimtcio. 

Es preciso confesar que estas dos palabras no 
siempre presentan un sentido muy claro, y aun 
acaso si los que mas se han servido de ellas hu- 
bieran profundizado tnas en la materia, habrían 
descubierto que efectivamente ningún sentido 
tienen. 

Apesar d^ esto, sin averiguar mucho la cau- 
sa del hecho ni el modo con que sucede , ni la po- 
sibilidad de que suceda , se dice que la balanza es 
coQtrariá á una nación , cuando se cree que en- 
vía al extrangero mas valores que recibe de él; 
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^ en el caso contrario se dice' que la balan 
favorable. Esto es lo que poco mas ó menos 
tiende por aquella balanu que tanto se 
inciiiiar á un lado. 

Pero en primer lugar es tnanifiesio que 
que esta idea de balanza no sea del todo quJ 
ca , no se debe limitar la palabra valores á 
ficar solamente las especies amonedadas, i 
los metalas preciosos ; porque el oro y la 
están muy lejos de ser nuestra única riquez 
aun laiparte principal de nuessras riquea 
es clarísimo que caaudo yo doy quinientos 
en dinero, y recibo por seisdeatos en gé¡ 
gano cien reales, y que por coiisiguienu 
nación podria hacer grandes ganancias 
otra, aunque la enviase mas diuero que r 
de ella. Aun cuando no habiera otras mi 
esta razón sola bastaría para probar que el 
del cambio de qu:: se sacín ta¡itas consecu 
temerarias, es un íudicíu muy insigníticaí; 
estado de la balanza^ porque lo mas que 
indicar es que se ecba mas dinero en ui 
que en otro, y aun esto lo indica de un 
muy poco seguro, Decidirse pues por esti 
síntoma es juzgar del todo por una parte , 
por una parce muy mal conocida. 

En scguiído lugar no es menos evident 
aun admitida la doble suposición de que ui 
clon civilizada, pueda recibir de otra tai 
civilizada , mas o menos valores que ella 
y que esto pueda saberse, para conocer si 
lanza del comercio es favorable ó contraria 
primera nación, es necesario á lo menos i 
bien todos ios ramos de su comercio extei 



decidirse por el examen de una parte 
rada y aislada ; porque podría suceder qu 
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nación no perdiese con la otra^ sino para ga- 
nar mas con una tercera; ó que solamente com- 
prase un genero muy caro en un lugar para ven- 
der en él de retorno otros géneros mas caros y ó 
para comprar otros^ muy baratos. Por el total 
pues, y únicamente por el total , se puede for- 
mar juicio dt la balanza , si acaso se puede juz- 
gar de esto. 

» Pero para juzgar sobre esto es preciso cono- 
cerlo^ I y es cierto que pueda conocerse ni aun 
poco mas' ó menos ^ ó por mejor decir, sin una gran 

'diferencia? tomemos desde luego la cantidad dé 
géneros que es la circunstancia mas fácil de ave* 
riguar. Por mas rigurosa que sea la administra- 
ción de las aduanas eh muchos países , ningún 
gobierno hay que pueda lisongearse de conocer 
exactamente por medio de sus empleados la can* 
tidad de todos los géneros que pasan las fronte- 
ras , sea para entrar ó sea para salir. Los pro- 
ductos del contrabando son siempre considerables 
é. imposibles dé saber con exactitud: las declara- 
ciones de los géneros que pasan sin fraude son 

. siempre infieles. , y los que nada pagan sea á la 
entrada ó sea á la salida, de los cuales hay mu- 
chos , se declaran y registran cpn poco cuidado^ 
y aun á veces ni aun se registran j y asi esta- 
mos muy lejos de saber ni siquiera la cantidad 
de los géneros que pasan la frontera , sin embar- 
go de que esto es lo menos difícil de verificar. 
Aun es mucho mas difícil conocer la cualidad, 
que sin embargo iníiuye mucho mas sobre los va- 
lores, porque nuestras riquezas están tan mul- 
tiplicadas y tan diversificadas , y hemos puesto 
tanto estudip y tanta variedad en la preparación 
y confección- de los productos de la naturaleza y 
de las arteS; que muchas veces hay la diferencia 
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de uno á ciento y de uno.á mil, entre los valo- 
res de dos cosas del mismo género con poca di- 
ferencia , ó que pasan por los registros bajo las 
mismas denominaciones generales^ y añádase á 
esto y que las cosas mas preciosas son aquellas cu- 
yo valor se disimula mas , y aun se ocultan to* 
talmente^ porque en general son poco volumino^ 
sas. Es pues verdaderamente imposible tener un 
conocimiento , ni aun aprpximativo de los géne- 
ros exportados ó importados por el comercio; y 
«s quererse engañar absolutamente el confiarse 
sobre este punto en unas declaraciones groseras, 
y extractos de asientos necesariamente imperfec- 
tos é incompletos. 

No están reducidas á esto todas las dificul* 
tades : aun cuando se conociera exactamente la 
cantidad y la calidad^ y por consiguiente el va- 
lor de todos los artículos importados y exporta- 
dos en el corriente de un año , seria preciso sa- 
ber ademan cuanto ha costado durante este misma 
año á todos los negociantes del pais el hacer es- 
tos transportes^ es decir, todo lo que han gasta- 
do en comisionistas , en agentes , en barcos , en 
utensilios , en el mantenimiento y pago de tripu- 
laciones , y de carreteros y arrieros , hasta que 
cada cos^ haya llegado á su último destino: en 
una palabra, seria necesario conocer la masa de 
todos sus gastos^ porque estos gastos son sumas* 
con que pagan un trabajo , y con que podrian pa- ' 
garle para producir cosas útiles que aumentarían , 
el total de la riqueza nacional. Es claro pues que 
deben deducirse estas sumas del valor de las ri- 
quezas importadas^ y este articulo aun es mas. 
imposible de conocer que los otros ^ porque no 
hay medio alguno , no hay algún elemento para 
lormarse alguna idea de él, ni aun aproximad-'' 
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vlu Los interesados mismos no lo saben, ó á lo 
menos no sabrían decir cuales gastos' de estos de- 
ben atribuirse ánicamente al comercio exterior, ó 
imputarse al interior , y qué parte de ellos gana 
el extrangero, y qué otra el compatriota, porque 
todos ellos se pierden y se funden en la circu- 
'lacion general. £$^ es pues otra incógnita muy 
importante. 

En fin también se podria criticar con razón 
la fijación de los valores de los géneros hecha 
en el lugar en que está la aduana^ porque- ni 
^Ui se han comprado ni alli se gastarán, y estos 
son los dos lugaresMonde se justifica y se reali* 
za su valor verdadero. Muchos de estos géneros 
> han sido ó serán aberiados antes ó ^ después del 
momento en que se les ponga precio en la ofici* 
na de la aduana, y otros ganarán mucho con 
llegar á su destino, ó solamente por el efecto del- 
tiempo quó los bonifica^ ¡que nueva fuente de in- 
certidumbres ! ' 

Si faltándole tantos datos precisos puede al- 
guno persuadirse que conoce la balanza de que 
se trata, es seguramente un intrépido forjador 
de cifras y números^ pero aun hay mucho mas. . 
Guando se supiese ó cuando se supusiera que se 
sabe realmente de cierta ciencia (lo que es im- 
posible) que eti el curso de uno 6 de muchos 
años ha entrado efectivamente en un pais.una su- 
ma de valor mayor que la ^ue ha salido de él 
{ de qué servirla é^to? Primeramente esta diferen- 
cia no podria ser muy grande, porque no pue* 
de consistir sino en la ganancia definitiva de ■■ 
todos los negociantes empleados en el comercio 
cxtrangero, y esto casi en todas partes es muy 
poca cosa en comparación de la masa total ^ y 
solamente puede ser un objeto importante en al- 
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gunos pequeños estados en que ^uaa parte de la 
poblacioa subsiste del comercio de transporte 
por mar. En segundo lugar, nada puede infe- 
rirse de esto para el aumento ó diminución de 
la riqueza nacional^ porque si la nación que 
se supone haber importado mas que ha exporta- 
do y ha consumido durante este tiempo todo lo 
que ha importado , realmente se ha empobreci- 
do en el valor de todo lo que ha exportado, 
de que nada le queda aunque haya ganado en 
las permutas ^ y si al contrario ha almacenado 
macho , ó lo que viene á ser lo mismo , si se 
han hecho en ella grandes obras útiles y dura- 
bies y puede haber aumentado la suma de sus 
medios , esto es ^ ¿uber aumentado sus fondos , y 
haberse enriquecido aunque al mismo tiempo ha- 
ya tenido algunas pérdidas en el comercio ex- 
terior. 

Concluyamos pues con Smith que no existe 
otra verdadera balanza, que la que hay entre la 
producción y el consumo de todo genero , y es- 
ta es la verdadera medida del empobrecimien- 
to ó del enriquecimiento : ella es la que por 
unos progresos lentos , contrariados muchas ve- 
ces, ha traido gradualmente las ordas huma- 
nas desde su miseria primitiva á un estado mas 
feliz : y ella es la que , gracias á la actividad , á 
la inteligencia de los hombres y á la energía de 
sus facultades , estarla en todas partes y siem- 
pre en favor de la humanidad , si los que go- 
biernan las sociedades no las extraviaran y las 
desolaran sin cesar. 

No es fácil probar iamediatamente por un 
calcula directo el estado de esta balanza: pues 
para esto seria preciso hacer , por decirlo asi, 
el balance de una nación en dos épocas dadas > y 
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poder comprender ea su activo y su pasivo , no- 
solameiite sus riquezas oíateriales y sus deudas, 
positivas , sino ta9ibien las verdades y los erró- 
res de que está imbuida , los buenos y los malos 
sentimientos de que está animada , los hábitos 
titiles y nocivos , á que se ha entregado , y las 
insiituciones funestas y útiles que ha tomado. Bien 
se ve que es imposible hacer. asi esta cuenta 5 pe- 
ro los efectos de esta balanza, que es la única .. 
real , son muy sensibles para la vista del obser- 
vador filósofo. La del comercio propiamente di- , 
cha es una pura ilusión , una miserable puerili- 
dad, buena solamente para que brillen algunos 
subalternos embusteros ó engañados á la vista de ; 
sus st^eriores ignorantes ó prevenidos. 

Puede sin embargo , sacarse un resultado muy . 
importante de los registros de las importaciones 
y de las exportaciones aun cuando sean muy im- . 
perfectos. Desde luego es menester fijarse bien en 
la idea de que las unas son siempre iguales po- 
co mas ó menos á las otras , y que la ligclra dife- . 
rencia que accidentalmente puede haber entre 
ellas , aun suponiendo que pueda percibirse,, es 
poco importante j pero cuando luego se ve que 
unas y otras son muy considerables con respecto 
al número de hombres de que se compone la na- 
ción , -Je puede estar seguro de que esta nación 
ti^ne mucha capacidad y iquchas riqueza^ , y que 
por consiguiente cada uno de sus individuos tie- 
ne muchos goces , con tal que las riquezas estén 
bien repartidas entre ellos ^ porque todo lo que 
han exportado hablan hallado el medio de ad-' 
quirirloj y todos los géneros que han importado 
en retorno son otros tantos medios de gozar, de 
que pueden usar sin empobrecerse con tal que 
no ailterea ^us fondps. Asi cupido ^ ve que el 
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valor de estas importaciones se aumenta graiual- 
tneate y coastantemeate en un pais durante ua 
cierto número de años, se puede concluir coa se-^ 
guridad , ó que el número de sus habitantes se ha 
aumentado, ó que cada uno de ellos tiene mas 
conveniencias y sino hay establecida una desigual- 
dad muy chocante; ó que existen estas dos mar- 
cha progresivas , porque casi siempre se verifi-. 
can al mismo tiempo. En el caso opuesto se pue- 
de estar cierto de los efectos contrarios f pero 
cualquiera conoce que ttí la masa de las riquezas 
circulantes de que habló no deben comprehender- 
se las que no hagan mas que pasar por la via del 
comercio de simple transporte 9 porque éstas so- 
lo indican lo grande de este comercio, y no lo 
grande de la producción; pero con esta adver- 
tencia nuestra conclusión es muy segura como lo 
son igualmente todas las consecuencias que pue^ 
den sacarse de ella. Esto es poco mas 6 menos 
todo lo que pueden enseñarnos los libros y asien- 
tos dé las aduanas ; pero este heci^o es imponan- 
te, y nos le enseñan con certidumbre, sin que 
para esto sea necesario compulsarlos muy minu* 
ciosamente. 

Estas son las principales reflexiones que me 
han sugerido los. dos libros^ del Esfiritu de las 
leyes que nos ocupan actualmente ; tal vez seria 
del caso decir aqui algo acerca de los efectos 
morales del comercio ; pero esta materia es de* 
masiado vasta si se quiere tratar á fondo; y si 
se toca solo de paso', es fácil ver que siendo el 
comercio , ó la permuta la sociedad misma , tam- 
bién es el único vinculo entre los hombres , la 
fuente de todos sus sentimientos morales y la 
primera y mas poderosa causa del desarrollo de 
su sensibilidad mutua y de su benevolencia reci- 
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prock : al comercio debemos toda nuestra bondad 
y nuestro amor:, él empieza reuniendo los hom;<. 
bres de ana misma población , y ligando á estas 
sociedades entre ellas, y acaba por unir todas las 
partes del universos no esiiende, no proboca y 
no propaga menos ios conocimientos que las re« 
¡aciones, y es en una palabra el autor de todos 
los bieues. Causa sin duda algunas guerras, co- 
mo ocasiona algunos pleitos, y aun esto debe 
agradecerse á las falsas ideas de los supuestos 
adeptos que le son tan perjudiciales ^ pero no es 
menos cierto que cuanto mas se aumenta el espí- 
ritu del comercio , tanto mas se disminuye el de 
destrucción ^ y que los hombres mas tranquilos 
son siempre aquellos que tienen medios pacifi-% 
cós de hacer ganancias legitimas y poseen rique- • 
zas expuestas , y, que desean guardar. En cuanto 
á la supuesta avaricia que el comercio propiamen* 
te dicho inspira a ios que hacen del su oficio 
especial , esta es una imputación vaga que de- 
be desterrarse congas declamaciones mas iusipi- 
das y mas insigaiácantes^ porque la avaricia 
eonsiste en arreoataf. los bienes de otro por vioi 
lencia ó por artificio , como se hace en los dos 
nobles oficios de conquistador y de cortesano , y 
los negociantes, como ios demás hombres vir- 
tuosos , solamente buscan su provecho en su ta- 
lento , en virtud de convenciones libres , y recia* 
mando la fidelidad y las leyes. Sin aplicación^ 
probidad y moderación no pueden hacer progre- 
sos y aumentar sus riquetas , y^ asi contraen lo» 
mejores de todos los hábitos morales. Si la ocu- 
jpiaciQU continua en buscar la ganancia les hace 
i veces algo duros y demasiado afíegados á sus 
intereses, podrá decirse que uno desearla ha- 
llar en su amigo mas liberalidad y algún mas 
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cariño ; pero dé los hombrea tomados eti masa 
no puede exigirse la perfección , y un pueblo ni- 
velado en general por la pintura que acabamos 
de hacer , seria el mas virtuoso de todos los pue- 
blos. El grande enemigo del hombre es el de- 
sorden , y donde quiera que hay orden hay feli- 
cidad. Yo amo y admiro á los que hacen bien j pe- 
ro bastaria que solamente nadie hiciese mal pa- 
ra que la sociedad fuese feliz , fuera de que el 
homore laborioso hace mas bien á la humanidad, 
aunque lo haga sin intención , que cuanto pueda 
hacer* el filosofo mas filantrópico con todo su le- 
lo. Yo creó deberme reducir á estas pocas pala- 
bras sobre esta materia. 

Permítaseme solamente añadir aun á esto que 
si el comercio interior es siempre un bien, el 
comercio exterior por su naturaleza y abandona- 
do á él mismo nunca puede ser un mal. Sin du- 
da que si con el fin de suministrar mas abundan- 
temente un objeto de comercio á comerciantes ex- 
trangeros , estorva y prohibe un gobierno la pro- 
ducción de otro fruto útil ó necesario al bien 
estar de los habitantes , como ha sucedido alguna 
vez en Rusia y en otras partes, sin duda, digo, que 
en este caso valdría mas no tener^ relaciones coa 
los paises extrangerosj pero esto no es culpa 
del comercio sino de la autoridad. Del mismo 
modo en Polonia , donde unos pocos hombres son 
propietarios no solamente de toda la tierra si- 
no también de todas las personas que la culti- 
van, cuando estos propietarios recojen todo el 
trigo producido con el sudor de sus siervos pa- 
ra venderlo al extrangero , y comprar en retor- 
no objetos de lujo que consumen, todo el pue- 
blo es sin duda mas miserable , y mas valdría 
que. aquellos magnates no hallasen quien les 
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comprase $us granos, pues tal vez entonces se 
resolverían á sustentar con ellos á algunos hom- 
bres á quienes procurarían enseñar poco á poco á 
fabñcar una parte á lo menos de las cosas que 
desean^ pero lo digo otra vez, esto no es cul- 
pa del comercio ^ á lo que se puede añadir que 
aun en este caso por su efecto lento c inevitable 
de empobrecer á los pródigos presentándoles 
objetos de goces, y de instruir á los desdichados 
haciendo que se introduzcan entre, ellos algunos 
hombres menos embrutecidos , propende necesa* 
riamente á introducir un orden de cosas menos 
detestable. Lo mismo puede decirse de las guer- 
ras absurdas y ruinosas que se hacen frecuente» 
mente por conservar el imperio y el monopo- 
lio exclusivo de algunas colonias lejanas: tam- 
poco es el comercio causa de esto , sino la manía 
de la dominación y la demencia de la avaricia^ 
ó como decía Mirabeau hablando del papel mone- 
da forzado y podría decirse de otras muchas co-* 
sas , es una Orgía de la autoridad delirante. Esto 
es á mi parecer una parte de lo que nuestro autor 
nos hubiera debido explicar con toda la eiocuen» 
cía y profundidad de ideas de que estaba dota- 
do , en vez de tantas cosas insignificantes ó fal- 
sas como ha dejado escapar de su pluma en me- 
dio de otras muchas que son admirables^ pero 
sigámosle en otros objetos^ 
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" LIBRO XXII. 

r 

De las leyes miradas según la relación quM 
tienen con el uso de la moneda. 

|A plata tieoe uo valor natural , y por esto puede ser mecU* 
<U de todos los otros valores , lo que no puede ser el pa* 
peí que no es mas que signo. Cuando la plata está acuña- 

. da con un sello que prueba la cantidad y la calida<l d« 
ella , es lo que se llama moneda. Dos metales no pueden 

. ser ambos moneda fundamentaL 

£1 posador del dinero puede consumirlo , 6 guardarlo, darlo» 
' 6 prestarlo , arrendarlo , 6 venderlo como cualquiera otra 
" ■ riqueza. 

MX servido de los cambiantes y banqueros consiste en o/nt* 
vertir una moneda en otra, en transportarla de un k^gar i 
otro , y en descontar las letras no vencidas. Las grandcji 
compañías que se forman para esto son siempre peligrosas» 
y sus prosperidades son poco importantes. 

Las deudas públicas hacen subir el ínteres del dinero. 

r 

X^as monedas son una materia muy sabia á la 
vista de ciertos hombres que se tienen por muy 
hábiles, y se imaginan que se pueden decir co- 
sas muy ingeniosas y sutiles sobre el dinero , so- 
bre su uso y sobre su circulación y sobre los me- 
dios de facilitar ¿sta y aun de suprirla. Yo por 
mí confieso que no veo en la materia misterio» 
tan ocultos \ y aun estoy convencido de que ea 
este género de conocimientos como en todos los 
otros todo lo que nos acerca á la sutileza no ha^ 
ce mas que alejarnos de la recta razoQ. Me ceñi<> 
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ré pues ea este tratado á un corto número de ob« 
servaciones y tanto mas cuanto creo firmemente 
habqr dicho en el libro anterior hablando del 
comercio, la mayor parte de lo mas esencial que 
puede decirse acerca de las propiedades y los 
efectos de la plata amonedada. 

La sociedad consiste esencialmente en el C09 
mercio y y el comercio en la permuta. Ya hemos 
dicho que todas las mercancías tienen un valor na- 
tural y necesario, que es el del trabajo indispen^, 
sable para producirlas: y un valor venal que es. 
el de las otras mercancías que se pueden trocar por 
ellas. Todos estos valores sotí sucesivamente mcr 
didas unos de otros^ pero son variables y frágiles, 
y por consiguiente diíiciles de apreciar, de fijar 
y. de conservar. Entre estas mercancías que todas 
tienen un valor, hay una omogenea, inaltera- 
ble, divisible y fácil de transportar, y natural- 
mente se hace de ella la medida de las otras: 
esta mercancía es la plata. Para que conste la 
cantidad y la calidad de ella con el mayor es^ 
crupulo (esto es el peso y la pureza) la autori- 
dad pública U imprime un sello, y la hace mo- 
neda^ y á esto está reducido todo el misterio. 

Esta corta explicación nos demuestra desde 
luego que no puede haber mas que un metal que 
sea realmente moneda: es decir, á cuyo valor se 
refieran todos los otros valores ^ porque en todo 
cálculo no puede haber mas que una unidad de 
qaedida^ y este metal es la plata, porque es e( 
qae mejor se presta al mayor número de sub< 
divisiones que son necesarias en las permutas» 
El pro le auxilia en el pago de sumas muy coa* 
siderables ^ pero solo subsidiariamente y refi- 
riendo el valor de él al de la plata. En Europa 
l$í proporQioa de estos metales es de quince ó 

• 18 
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diez y seis á uno poco mas ó menos j y en U 
China ordinariamente es solo de doce ó trece á 
uno j por lo que ¿e gana en llevar ' allá placa, 
porque por doce onzas de plata , se dá una 
ónca de oro , que á la vueJia vale en Europa 
quince onzas de plata ; con que se han ganado 
tres. Sin embargo bien pueden las autoridades 
Jiolíticas acuñar moneda de oro, y fijar la pro- 
porción de ella, con la de pleta, es decir, or- 
denar que siempre que no haya estipulaciones 
contrarias se reciba indiferenteme^ite una onza 
de oro ó quince ó diez y seis de plata. Esto 
es lo mismo que si se ordenara que en las ac • 
ciones judiciales en que versan algunas sumas 
que deb-ju producir un Ínteres que no ha sido 
dtíterniinado por las partes , este interés sea de 
tamo por ciento; pero no pueden ó á lo. me- 
nos no deben estorbar á los particulares , que 
arreglen entre ellos la cantidad de oro que quie- 
ren dar ó recibir por una cierta cantidad de 
plata, como no pueden impedirles que determi- 
nen voluntariamente la cantidad del interés de 
la suma que priestan ó toman prestada: y asi 
es como se hacen siempre estas dos cosas en 
el comercio aun á pesar de toda ley contraria, 
porque sin esto no se harian los negocios. Por 
lo que respecta á la moneda de cobre esta no es 
verdadera maneda sino una moneda falsa : pues 
«i coatuviera la cantidad de cobre, suficiente pa- 
ra que valiese realmente la cantidad de plata i 
que se la hace corresponder , seria cinco ó sei» 
veces mas pesada, lo que la baria muy incó- 
moda ; y aun su proporción variaría diaria- 
menie como la del oro. Según esto la moneda de 
eobre no vale mas que la cantidad de plata que 
por convenio ^e da en cambio de ella ,. y asi 



LIBRO xrrr. 275 

C5' que solamente puede 3ervir para los peque- 
ños ajustes de cuentas en que una cortísima exa- 
geración de valot es de poca' importancia, j^- 
l-Q si como ha sucedido algunas veces se autO;» 
riza á pagar grandes sumas en moneda de co- 
bre, esto es un verdadero rgbo 5 porque el 
que la recibe nunca puede realizar por con» 
vención las grandes' ¿nasaé de cobre ea -plata 
por su valor 'nouUnal , sino solamente pgr -su 
valor real- que es cinco- o^^eis veces menor. 

Se ve en segundo ' Itigar que cuando por la 
primera vez se ha acuñado moneda de plata, 
ha sido muj ijiú(il inventar nombres de monéda$ 
nominales , cooÉK) libras , sueldos , dineros, pese- 
tas , reales && Hubiera sido - miicho mas cl^- 
ro de!cir se nciliapEienté una pieza de una' onza, 
dé un adarmé, de uñ-' grano, que una pieza 
de tres libras, de treinta, de veinte y cinco,: 
de doce' ó de quince 'SUeldos 5 y asi se hubie- 
ra sabldcf'eiempre qué peso de la plata ^e quería 
por cada; cosa ^ pero una vez que han sido adr 
mitidas estas denominaciones voluntarias , y que 
$e bá usado de ellas en todas las obligaciones 
contratadas , se debe cuidar mucho de no to- 
car á ellas ; porque cuando he recibido treinta 
mil librad y ^ prometido volverlas en tal tiem- 
po , sí en el intervalo ordena el gobierno que 
la cantidad de plata que ée Uamab^^ tres libras 
se llame en adelante seis libras j 6 si (que es 
la misma cosa) jbace escudos de s^is libras que 
ño contienen mas plata que contenían los es- 
cudos de tres, yo que paga con estos escudos 
nuevos , no vuelvo realmente mas que la mitad 
del dinero que he recibido y debo. Hablemos cla- 
ro: esto e« robar, y esto es (no pademos de- 
jar de confesarlo) lo que casi todos los gobier-^ 
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no€ baa hecho frecueatemente coa tanta audacU 
y tan poca^medida, que .como por egemplo, lo 
que. en Francia sciiatoa actualmente una líbra^ y 
que era realmente en otro tiempo una libra de 
plata de doce onzas y apenas es la octuagésima 
y una parte de ella, boy. que el marco compues- 
to de ocUo onzas vale cincuenta y cuatro de^ es- 
tas libras; laego en diferentes ve^es ^e han ro7 
bado las ochenta y una partes de una libra^ -y si 
aun exista un censo perpetuo de unajibracoasr'^ 
tkuido en aquellos tiernas antiguos por vein- 
te libras recibidas , se paga hoy con, la octua- 
gésimay una parte de lo. que se ,prpmetió ori?- 
ginariamente ; y de lo que s.edeb^ tionradamenr 
te. £s verdad que cuan4o Un gobierno Ji^ dis- 
minuido la mitad del v^lor real i de su mone- 
da , al dia siguiente ^sA. quiere comprar algo se 
le pide la mitad n)as de^.y^ior nominal por el 
mismo valor realj y por otra parte. ^e,. le paga 
M misma cantidad real de las contri bucipne^ que 
cstin impuestas , es degir^. que se le paga la mi- 
t9.d menos de valor real, y que por cousiguien* 
te se ha empobrecido ei^ una mitad ^ pero aumen- 
ta las coniribuciones, y por lo pronto se ha li- 
brado de deudas, y e^to se llama una operación 
fiscal. Hoy ya casi no se hacen estas especies de 
iniquidades; pero se hacen otras equivalentes 
cual ts por egemplo la de forjar á tomar papel 
por dinero 9 como lo hacen en el di^ casi todos 
ios gobiernos de la Europa. 

Por lo que hemos dicho se ve claramente que 
sola la plata es medida de los valores de los otras 
cosas , porque ella misma tiene un valor; y decir 
que es el signó d^ ellas es engañarse groseramea« 
te ; porque no es el signó sino el equivalente. 
iEste error ha hecho caer en otro, que e^ el de 
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trcer que el papel podría equivaler á plata en 
virtud de una órdea de la autoridad ^ pues el 
papel nó tiene verdaderamente mas valor real que 
su precio de fabricación , ni mas valor venal que 
ei precio á que se vende en la tienda como 
papel. Cuando tengo en mi poder una promesa ó 
una obligación cualquiera de un hombre seguro 
de pagarme á la vista cien onzas de plata y este 
papel no tiene mas valor real que el de una hoja 
de papel : no tiefie ciertamente el de cien onzas 
de plata que me promete -, y para mí no es otra 
cosa que el signo de que realizaré cien onzas de 
plata cuando quiera. Si este signo es muy segu- 
ro no tengo cuidado por realizarlo , y aun podré 
sin tomarmer^ este trabajo pasarlo por convenio á 
otro , que estará tan tranquilo como yo , y que 
acaso preferirá este signo á la realidad , porque 
es menos pesado y mas transportable. Ni uno 
ni otro tenemos valor alguno ^ pero estamos tan 
«eguros de tenerlo cuando queramos, como lo 
estamos de que con dinero hallaremos que comer 
cuar^do tengamos hambre. Pero que se nos diga 
con autoridad : he aqui un papel en que está 
escrito vale por cien ornas de flata: yo os or- 
deno que '.le toméis y le deis poi* este valor: or- 
deno á los otros que le reciban , y os prohibo 
z. todos que pidáis jamas que se realice : es claro 
que entonces yo no tengo mas que un pedazo 
de papel que no es para mí el signo de que re- 
eibiré el valor que indica: que al contrario 
•es muy cierto que jamás le recibiré , ni halla- 
•ré quien voluntaria y libremente le. tome por^ 
aquel valor: que solatneate U presencia actual 
de les ^astigos^ que amenazan continuamente, pue- 
de «precisiir á esto, 3^ que eü todas ks uransaie- 
eiones'bechas poK convenio, y que pitedaa ochI- 
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tjATSQ á la vista de la atítpridad opresora y aqud 
papel será teaido por nada , ó por la corta por- 
cioa de valor nominal que según ciertas circuns- 
tancias ;Se puede esperar que tendrá algún dia. 
Así, nadie se atreverá á decirme: tus cien on- 
zas de plata en papel no valen mas que una, pe- 
ro me harán dar diez mil en papel por la mis- 
ma cosa que me hubieran vendido por ciento en 
plata ^ y esta es la suerte inevitable de todos 
los papeles forzados ; porque' si son buenos no 
es necesario forzar á recibirloa, y si son malos 
mandar que se reciban por fuerza, es hacer que 
se desconñe mas de ellos. 

De que el dinero tiene un valor que Je es 
propio, como todo lo que es útil, y de que es 
una riqueza como otra cualquiera , se sigue tam- 
bién que el que le posee puede disponer de él 
como de cualquiera otra cosa . y que tiene el 
derecho de consumirlo, ó dé guardarlo, de dar- 
lo ó de prestarlo > de arrendarlo ó de venderlo 
como sea su voluntad, según lo hemos dicho ^n 
el libro diez y nueve. VenderJo es servirse de él 
para comprar otra cosa : arrendarlo es ceder el . 
uso de él por un tiempo determinado mediante 
una retribución quje se llama interés^ y cier- 
tamente no hay mas rázon para obligar al posee- 
dor del dinero á. que le arriende por una retri- 
bución mas pequeña que lá. que puede sacar , que 
para precisarle á dar por Qtrá mercancía mas 
dinero que él qUé se le pide; ó forzar al p^ 
seedor de la otra mercancía á darla por menos 
dinero 4ué d que le ofrecen por ella» Siempre 
qiie lá autoridad comete uno de estos atentados 
contra el 4jereého de /propiedad , turba |:odas las 
relaciones sociales, y. 63 necesario qué se sirva 
^de. medios odioáos de rigor, > y aua estos jse- evi* 
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tan con subterfugios, con contra-letras ^c. co- 
sas todas que favorecen al bribón y exponen al 
hombre de bien. Es menester ser muy corto de 
alcances, ó haber renunciado á la razoií como 
ciertos teólogos, para no ver esto (i). 

. Por lo que hace al cAmV\(^ que consiste esen- 
cialmente en convertir la moneda de un pais 
en la de otro , lo que únicamente importa al 
pariicular es saber si la cantidad de moneda 
que pide contiene exactamente tanta plata como 
la que dá , y pagar el derecho de comisión al que 
le hace este servicio 5 y el cambiante ó banquero 
por su parte solo trata de oscurecer y embrollar 
esta ecuación , para introducir en ella alguna des« 
igualdad que le sea provechosa , á fin de aumen- 
tar $u salario conocido. Ademas de esta circuns*»- 
tancia , sucede en ciertos momentos , que te- 
niendo muchos habitantes de una ciudad des- 
das que pagar á los habitante» de otra , se pre- 
sentan á montones á llevar su dinero á los banr 
queros , y -pedirles letras ó billetes pagables en 
aquella otra ciudad. Esto incomoda á lo» ban- 
queros sino • tienen en ella fondos suficientes, 
y aun pueden verse precisados á hacerlos llevar 
allá , y ésto ocasiona riesgos y gastos \ lo que 
hace que por cien onzas de plata que le lleváis 



\ (i) Yo quisiera que todo doctor, de cualquiera comunión 
que sea , que me condena á arreudar mi dinero á su colono 
por la mitad del precio que él me ofrece , fuese obligado á 
arrendar al mismo colono las tierras de .su beneficio por la 
mitad del precio que el caloño está dispuesto á darle por 
ellas ; porque en estos dos casos hay una paridad igual : su 
campo es un capital como mi dinero i él con este campo 
I|ue4e comprar- mi dinero , como yo con mi dinero puedo 
comprar su campo ; y al colono le importa muy poco qu« 
sea el. campo ü el dinero el que arrienda por la mitad del 
WWcio.. ., . 
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tenéis que contentaros con la letra que os dan, 
la<:ual contiene la obligación de pagar novea- 
ta y ocho , ó acaso noventa y siete, y asi per- 
deis dos ó tres por ciento. £n el caso contrario, 
sucediendo la misma cosa en la oira ciudad , si 
les lleváis noventa y siete ó noventa y ocho 
onzas de plata , pueden^ hacer pagar ciento ea . 
aquella ciudad sin perdét nada -, pero ellos se 
componen siempre de modo que ios particula- 
res sufran mas que la pérdida y no puedan apro- 
vecharse de toda la ganancia. Estos mismos cam- 
biantes ó banqueros hacen también otro negó- 
cío, que es pagar en dinero todo billete bueno 
ó letra de cambio con término que aun no está 
ir«ncido^ deduciendo de la suma el interés qu;: 
•e sacaría durante el tiempo que resia por correr 
hasta la época del vencimiento y y esto se lla- 
ma descontar. 

Muchos de estos cambiantes ó banqueros se 
reúnen á veces y forman compañías para ha- 
cer con mayores fondos uno ú otro de estos 
dos comercios ó los dos á un tiempo ^ y ésto pue- 
de ser útil porque estas compañías haciendo mas 
negocios pueden contentarse ^on una ganancia 
menor en cada uno , obligar de este modo á sas 
ribaies á cercenar la suya para sostener la con- 
currencia, y disminuir asi la tasa general de los 
gastos del cambio y del descuento, y por consi- 
guiente el Í4Ueres del dinero, lo que es un bien. 
Sucede también que teniendo estas grandes com- 
pañías mucho crédito, extienden por sumas con- 
siderables billetes pagables á la vista ^ y como 
se sabe que son buenos se toman por contante» 
y en este tiempo hacen ellos trabajar su dineiro. 
Esto es como si hubiera una cantidad mayor de 
dinero en el pais, lo que en parte puede ser wst' 
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bien una ventaja, aunque yo lacreo muy pe- 
queña^ pQrque que haya poco ó macho dinero 
en ei país la circulación se hace del mismo modo 
en ambos casos, y la única difericncia es que 
la misma cantidad.de dinero representa mis 6 
menos mercancías en un caso que en el otro. Co- 
mo quiera que sea, en esto consisten únicamen* 
te las maniobras y operaciones de estos bancos^ 
pero para que ellos produzcan los buenos efectos 
que acabamos de ver , es necesario que no sean 
protegidos particularmente, ni privilegiados: 
que puedan establecerse otros al lado de ellosf 
y sobre todo que se les pueda precisar siem- 
pre y á cada instante á realizar sus billetes á la 
vista f porque sin estas condiciones en vez de dis- 
minuir el precio de sus servicios, bien pronto 
le aumentarían en virtud de las ventajas del mo- 
nopolio: muy prontamente también vendrian á 
tomarse términos para pagar sus billetes á la vis- 
ta , lo cual es una verdadera bancarrota j y lo 
que es peor establece inmediatamente en la so- 
ciedad un verdadero papel momeda forzado. Por 
lo demás , aun cuando estos bancos van bien , lo 
que es muy raro , y jamas se ha visto por mucho 
tiempo de seguida en parte alguna , nunca mere- 
cen la alta consideración que se les dá. Producir, 
fabricar , transportar , es decir , extraer las ma- 
terias primeras con inteligencia, trabajarlas con 
destreza, y permutarlas con oportunidad : ó en 
otros términos , trabajar cuanto se pueda y hacer 
que este uabajo sea todo lo provechoso posible, es 
la gran fuente de las i^iquezas de las naciones. To- 
da« las ganancillas que pueden' hacerse en el caiil- 
bio, en el descuento , en el interés de algunas 
sumas ficticias, y otras ma^io^ras de esta espe- 
cie , Son ganancias bien pequeña que pueden acá* 
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SO hacer ricos á algiiaos particulares, y por eso se 
alaban taiito^ pero que soa muy poca cosa ea 
comparación de la ni:?isa de los negocios y muy 
indiferentes á la prosperidad /de un pais j por lo 
que es un grande crroi: darlas importancia. Á es- 
to se reduce á mi parecer todo lo cierto y esen- 
cial que puede decirse sobre las monedas. 

Pero pues que Montesquieu ha tenido por 
coaveniente hablar en este libro de las deudas pú- 
blicas, será bueno advertir que no solamente tie- 
nen el inconveniente de hacer necesarias algu- 
nas contribuciones para pagar los intereses de 
.ellas, y de proporcionar con estos intereses me- 
dios para viyir á un montón de ociosos , que sin 
este recurso se verian precisados á trabajar ó á 
hacer trabajar útilmente sus capitales, sino que 
.tampoco tienen la ventaja de disminuir el inte- 
rés corriente del dinero como afirma nuestro 
autor. 

Lejos de esto producen el efecto contrario^ 
porque un gobierno que pide prestado no pue* 
de forzar á quq se le preste , y es preciso que dé 
un interés capaz de determinar al capitalista, y 
jpor cjonsiguiente igual á lo menos al que en ge- 
neral ofrecen los particulares solventes j pero 
todas las sumas que se le prestan se hubieran 
prestado á otros : por consiguiente la concurren- 
cia se aumenta para el capitalista , y á consecuen- 
cia de esto el interés se mantiene mas alto de lo 
que hubiera estado : con lo qué son Imposibles 
muchas especulaciones de agricultura, de fabri- 
cación ó de comercio que hubieran sido muy pro- 
vechosas tomando prestados fondos menos carosf 
y este es un grande obstáculo para la producción 
en general. : . . . 

El interés del cunero prestado hace en todcv 



los negocios el efecto que produce la contribu • 
cion territorial ea la agricultura: á-medida que 
el uno y la otra se aunlentan'y quedan siempre 
mas tierras y negociaciones que ya no valen la pe* 
na de trabajar en ellas. 
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LIBRO XXIIL : 

De las leyes considcradíU en ,$fi relación tm 
el mimero de los habitantes. 

La poblacfoD oo se aumenta en los salvages por failta de me- 
dios ,7 en ios pueblos civilizados por la mala repartido! 
de los medios. Donde quiera que hay abundancia, li- 
bertad, igualdad y conocimientos, la población crece rá* 
pidamente ; y ademas no es la multiplicación de Vos hom- 
bres lo q[ue debe desearse , sino su felicidad. 

Oi i cualquiera debe parecer extraño que ur 
capitulo de política empiece por una traducción, 
y aun por una traducción harto mala , de un tro* 
zo de Lucrecio, todavía es mucho mas extraño to- 
do lo que se espresa en este libro, y esto sin 
improbación , y aun con elogios , s'bbre los me- 
dios de aumentar 6 de disminuir el número de 
los ciudadanos de un estado : sobre los derechos 
de los padres en la vida de sus^hijos: sobre los 
matrimonios: sobre la intervención del gobier- 
no en todo esto &c. &c. Es imposible seguir pa- 
so á paso semejantes ideas: con que empezare- 
mos por algunas reüexiones generales ; y des- 
" pues procuraremos observar mas de cerca la na^ 
turaleza humana ^ á la cual el arte y sobre todo el 
arte social debe siempre arreglar sus ideas y sus 
instituciones. 

Todo ente animado es arrastrado á reprodu- 
cirse por la mas irresistible dt* todas las inclina- 
clones. Un hombre y una muger que han lle- 
gado á una edad hecha, que están bi^n coAstitui- 
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dqs, y que pueden subsistir en la abundaacia, 
sQii ¿iecnpre capaces de hacer ma,^ de dos , mas^ 
de cuatro y aun mas de seis hijos en aquella épo^ 
ca de su vida en que «on propios para la propa-' 
gacion. Según esto ^nqúe se supusiejra qu^ según 
el curso de la naturaleza debiesen perecer la mi- 
tad, y aun los dos tercios de estos niños antes ' 
de llegar á estado de producir á sus semejan^' 
tes y suposición ciertamente muy abultada, eí 
hombre y la muger de que se trata deberían 4e^ 
jar.aiin antes de concluir su carrera , i^ poste*, 
ridad mas que suficiente para rempláia'rlóis , y la' 
población deberla ir .siempre en aumento: con. 
qué si la vemoa estacionaria y rara en- los. pue* 
blos salvages , y. casi estacionaria aunque mas nu- 
meros^ en las viejas ilaciones civilizadas^ con ven-;, 
drá investigar las caiibas de esté fenómeno. £a' 
los salvages la razou es sin duda que l^ gran-' 
d€;s escaseces , los accidentes imprevistos,. las in-. 
temperie^ y las epidemias arrebatan frecuente*' 
me^ae. una parte de los hombr^ üechp^.^y alte- 
ran í^fucnies de la reprodac<íoaj'y que la mir' 
í^rjifi,. la necesidad 5j la imposibilidad de" poner el; 
cuidado preciso, y la falta de inteligencia y de' 
infecto hacen perecer. Já mayor parte de los niños 
que nacen. Por lo que toca á las naciones civi- 
lizad^, aunque el desarrollo de la industria y 
el^auoiento de medios y de recur$Q&: les Jptya per^^ 
mitido multiplicarse mucho mas, se p^ran sin 
embargo en sus progresos cuando sus ventajas 
están muy mal repartidas. Un p^queíío numero 
de hombres de clases ricas y privilegiadas dcboJ 
ran la subsistencia de una gran multitud , al 
paso que ellos mismos se enervan por los exce- 
ses , por la indolencia , por los trabajos intelec- 
tual^ y por Las pasiones í y ó ;«ea por efec(6 d^ 
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cálculo, ó sea por el de la alteración física y mo-» 
ral de su naturaleza, no se multiplican al mismo 
tiempo los • hombres y las mugeres de la clase 
pobre, á' íbs ¡cuales se quita diariamente una 
parte ctfhsiderabre del fruto' de sus trabajos , se 
debilitaií por una fatiga excesiva , se consumen 
eu la miseria y son viejos antes de tiempo. Aun 
asi hacen muchos hijos, pero débiles , porque no 
pueden ni saben cuidarlos en estado de salud, 
ni socorrerlos ert ¿us enfermedades, y asi perece 
una cantidad prodigiosa de csibs niños. Como los 
cfcsgraciádós fbi^man incotiipárablemente ^Inú- 
mero máyór en la sociedad, su penuria influye 
prodigiosaAiente én las tabUide^a mortalidad} 
y estoy persuadido á que eíla' ^olá es la qué ha 
néchó ^"er en Europa que cerca dé la mitad de 
l6's ñiaoá; mueren en sus ptimeí-os anos. Sea lo 
que quiera de* 'ésto ^ ello es cierto que en lo3 pue- 
blos salvages existen tantos hombres , cuantos cj 
cortó dúéarróllo dfe' su inteligencia puede defen- 
der coatra todas las probabilidades ág ia muerte, 
Y éste ihíiiieroes bien' pequeño. ÁI coatrarib los 
puebloá ci'^lizídbs que tieneif medios mas pode*» 
ro5os, son cñ 'mayor numeró 'en una exténsicrÁ 
igual de" territorio 5 pero aun tío "son tantos co- 
riló podían ser", porque siempre son proporciona- 
dos á los medios dé subsisteacia que los gober^ 
liantes , tos jgrahdés , los ricos ,' y en generad tO' 
dos los ociosos dejan á la chse laboriosa j po- 
bre , que "produce tnas de lo qu^ consume. Asi" es 
que luego qUe el gobierno se hace mas suabe y 
menos rapa^V^^^é^ ^^^ reforma algunos abusos 
y estorba alguíias opresiones, luego en fin que 
algunos fondos ó algunas rentas vuelven á pasar 
de las manóse de los ociosos á las de los traba- 
jadoresyal momento se ve que la población 9e 
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dutnenta casi repentinamente. Esto es tan cierno 
que en nuestros EstadOs-Unidos de la América 
donde tenérnoslas ventajáis de la civilización,', 
sin tener sus inconvenientes j donde el pueblo es 
instruido, y hace por consiguieírte un trabajo 
muy productivo ; donde goza plenamente del fru- 
to de este trabajo^ donde no paga diezmos ni pri- ' 
mielas, ni derectios señoriales^ ni aun rentas, por« 
que ordinariamente es suya la tierra que cultiva, 
ni impuestos muy pesados, ni la contribución aun 
mas pesada de la pereza y de lá ignorancia, efectos ' 
de la miseria y del desaliento, la población se- 
dobla cada veinte años^ y por mas que sé diga, 
la, emigración contribuye muy peleo á est& aumeií-- 
tó. Al contrario, puede también observarse que 
cualquiera que sea' lia causa de esto , tenemds po^ 
eos viejos y pocas edades* largas muy notables; 
de manera que la duración media de la vida hu- 
mana seria mas corta entre nosotros que en la 
Europa, si ea aquella vieja Europa el número 
prodigioso de niños que perecen , no disminu- 
yera sumamente este térniino medio. Es iriiiy- 
cierto que, cuando ya no tengamos mas tierras 
nuevas que ocupar, los hombres se estrecharán' 
un poco, y la progresión de la población será 
menor} pero mientras cada uno trabaje libremeii- 
te y con inteligencia , y recoja para si solo el fru- 
to de su trabajo, no habrá matrimonio que cuan- 
do falte , no deje mas hijos de los que son nece- 
sarios para remplazarle. Puede decirse por regla 
general, que siendo muy grande la fecundidad 
natural en nuestra especie , y aumentándose mas 
con el buen esudo de los individuos, son los 
hombres en un pais en proporción que saben y 
pueden proporcionarse medios de subsistencia^ 
pero para que^^sta tpáxwa sea completaqiente 
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^acta , no se^debea entender por medios d* 
subsisieacia solameate los víveres , sino tamlneti 
todos los conocimientos 9 todos los recursos y to- 
dos los socorros con que podemos preservarnos 
4e todas las miserias y de todas las desgracias 
á que estatnofi expuestos. Esto basta por lo con- 
cerniente á la posibilidad de la población , y es- 
te modo de considerarla hace ya ver , en mi dic- 
tamen , con harta claridad cual es el medio de 

. a.um¿ntarla. Abundancia, libertad, igualdad, ins- 
trucción, son ios principales medios' para etosj 
y. todas las leyes de Augusto y de Luis XIV. 
para . fomentar los matrimouios son medios mi- 
serables y ridiculos. 

. ; Consideremos, ahora esta materia bajo de otro 
aspécio: ¿se debe con efecto desear que los hom- 
bres se multipliquen enun pais, como los co« 
nejos e a un vivar? ninguno de nuestros polí- 
ti<;tís ha pensado que pueda dudarse de esto, y 
j^iügun despota se detendrá en la respuesta; Uno 
de los hombres nías grandes que han reinado 
en el mundo , Federico II , manchó una de sus 
cartas á Voitaire con la fraile siguiente : ^^ yo los 
nconsidero (á los hombres) como un rebaño da 
»?wiervos en un bosque de un gran señor , los 
sseuales no tieuen otra función que poblar y Ue- 
jíuar. el bosque'' (i). Es verdad que Voitaire le 
reprehende severamef^te esta sentencia, y le ci- 
ta en respuesta una máxima de MiUon que con- 

' tiene una verdad muy terrible para los opreso^ 
ees {z). Sin embargo ^ asi pensaba un rey todavía 






(1) Carta de 24 de agosto de 1 741. 

(2) Entrt entes desiguaUt no. huy jociedad: esto es pros- 
cribir con una sola palabra á todo el que se pretende supe- 
rior 4 te regí» c^miui} y «io ejDib;<r¿o aiguiMW iiiíter«J»l«s. m 
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joven, que habla pasado su vida en la desgra- 
cia y que no hacia mas de un año que reinaba, 
y éste rey es uno de los mejores que han exis- 
tido: saquemos de aqui como pueden pensar otros 
principes que tienen menos luces y que han go* 
zado de una larga prosperidad. Partiendo del 
principió del rey de Prusia, claro está que con- 
viene multiplicar la caza^ porque mientras mas 
haya mas se mata , y mientras mas se mata mas 
se come -y pero á nosotros que miramos á la fe- 
licidad real de estos pobres animales , y no á 
. la satisfacción verdadera ó falsa de sus nobles 
señores, nos parece evidente que debe gratarse 
de que sean felices, y no de que sean muchos. 
Hablando del comercio hemos visto que cuan- 
do veinte hombres trabajan sin arte y sin her* 
ramientás, 'se procuran goces como veinte, y 
cada uno de ellos goza, como uno ; y que cuan- 
do haciendo con mas inteligencia sus trabajos, 
los hacen mas productivos, pueden llegar hasta 
procurarse cien veces mas medios de goces y á 
gozar cada uno cien veces mas si permanecen 
en el mismo número 3 pero que no goza cada uno 
sino gomo diez , si en este tiempo se multipli- 
can diez veces mas. Este ' calculo es sencillo; 
con todo es cierto que habiéndose hecho diez 
veces mas numerosos , hacen diez veces mas tra* 
bajo; y que asi su multiplicación no es en de-* 
trimento de su conveniencia; ó que.á lo menos 



han atrevido á decir, que Voltaire , el mejor de los hombres, 
adulaba á los poderosos. £s verdad que para animarlos ba ala* 
bado alguna vez con exceso lo bueno que badán; pero nunt 
ca ba aplaudido sus malas acciones , ni sus malos sentimi^n-; 
tos, ni aun sus malas máximas, y muchas veces las ba cen- 
surado altamente : pues que -uno solo de )bus dectractoties m 
alabe dt J)ab« hecho ptro. tamo. 
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no lo es mas que por la suma de los sacrificios 
que les ha costado la ed^ucacioa de los hijos/ 
cuyo númeío se ha aumentado j y que por con- 
siguiente, la muliiplicacion no es verdaderamen- 
te un mal sino cuando los hombres sua tantos 
que llegan á incomodarse unos á otros, y se es- 
torban en el egercicio de sus facaitadcs de que 
.no se sirven tan útilmente para ellos cómo po* 
drían hacerlo si fueran menos. 

Como quiera que sea , no puede negarse que 
el aumcnio del número de iadividiius ls una 
consecuencia de su bien esiarj pero que su bien 
estar es el verdadero fía déla sociedad^ y que 
su muliiplicacion no es mas que un acc<^5oiió 
qu<f á veces no se debe desear. Ademas aunqae 
éste accesorio se tomara por lo principal, losme- 
dios que hemos indicado seriaa los uaicos "eñca- 
ces para producir la multiplicación tan deseada 
sin fundamento. Todos los medios que repug- 
nan á la naturaleza , que atacan la libertad na- 
tural , que ofenden los sentimientos ^ué están 
en todos los corazones, qu9 quitan á cada uno 
en todo ó en parte lá libre disposición de su 
persona^ en fin todos aquellos que exijen la ac- 
ción violenta de una autoridad que nadie ha po- 
dido querer dar á otro sobre si , no consegui- 
rán este fin ^ porque lo^ hombres no son unas 
máquinas impasibles , sino unos entes sensibles, 
y sus sentimientos son los mayores resortes de 
su vida, sobre todo aquellos sentimieíiios que 
salen del fondo mismo de su constitución^ pero 
cuando digo que es de desear que el número 
de los boúdbfes no se aumciite mas allá de un 
cierco término, no debe inferirse de esto que 
yo .'pienso que pueda dai::se á nadie el poder de 
cortar y separar el excedente del BÚmero de 
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}p$ vivos 'j no por cierto , porque todo ente ani- 
mado y una yez nacido , y capaz de placer y de 
¿plor no e3 propiedad d^ otro, ni dp su padre, 
ni del estado , sino sóiaoiente, de sí mismo. Por 
su existencia misnia tiene derecho á su conser^ 
vacion: y por cpnsiguiente priyajle de ella es 
úXí delito que ha sido autorizado por muchos le- 

Í aisladores, contra los puajies no ^an reclamado 
os teólogos de su pais. ^ 

' Pero no (lar pacimieato a este ente cuando se 
sabe qae viviria infeliz y baria infelices á sus 
padres, es un acto que muchas disposiciones 
legales y muchos preceptos religiosos han con- 
denado : asi va el piundo muchas veces. Esto nos 
lleva naturalmente á la materia (le los dos li- 
bros siguientes» 
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LIBRO XXIV. De las leyes consideradas 
en su relación con la religión de cada 
jfais. 

LIBRO XXV^ De las leyes consideradas en 
su relación con el establecimiento de la 
religión de cada pais y su poücia ex* 
terior. 

■V. 

Cuaato mfflos fytna tieoen en un pais las fklsas ideas reli- 
glosas , tanto mas virtuosos , felices, libres, y pacíficos so« 
los hombres en^L 

Luz religión , considerada con respecto al arte 
social y no es una materia difícil de tratar ^ por- 
que todo el espíritu de las leyes en este punto 
debe reducirse á no ofender oí forzar las opinio- 
nes religiosas de ningún ciudadano y y hacer que 
ninguna de ellas tenga la menor iniiuencia en 
los negocios civiles. Sin duda hay algunas reli* 
giones mas perjudiciales que otras por los usos 
que adoptan y por las máximas perniciosas que 
consagran j por ios medios de seducción , de cor- 
rupción ó solamente de influencia que dan á sus 
sacerdotes , y sobre todo por su odio mayor ó m€« 
ñor á todo género de luces; pero ninguna cual- 
quiera que sea pertenece absolutamente á la to- 
talidad del cuerpo social. La religión es uAa rela- 
ción inmediata y particular de cada individuo 
con el autor de todo y y no está comprehendida 
en el número de las cosas que el hombre ha debi- 
do y podido poner en común con sus coá-socia- 



eos 'j pori^iie nadie puede obligarse á pensar de 
mi mismo 6 de diverdo modo que otrof pues que 
lüo es dueño de esto, ni aun lo es demudar de 
dictamen. Toda religión consiste en algunas opi- 
niones especulativas llamadas dogmas j y en este 
punto todas á excepción de la verdadera son 
unos sistemas íilosófícos mas ó tóenos temera- 
rios , mas ó menos contrarios á la prudente re- ^ 
serva de u tía sana lógica, pero todas juntan á 
estos dogmas ciertos preceptos de conducta; y 
si algunos de estos preceptos son contrarios á 
la recta moral social (como sucede siempre por- 
que todas las religiones han sido hechas en tiem- 
pos de ignorancia y la moral solamente puede 
ser purifícluia en tiempos ilustrados) aquellos 
precepto^ son un mal; mas aun cuando los pre- 
ceptos de conducta adoptados por una religión 
fueran todos irreplrensioles , todavía tendrían el 
inconveniente de que ella les daría por base 
ciertas opiniones por lo menos inciertas y en vez 
de fundarlos en la sana razón y 'en motivos ñr* 
mes y constantes. Este es el caso de decir con 
mucha mas razón que el^ lo que Omar decia del 
alcoran: ^^si todos estos libros enseñan lo mismo 
9)que la razón , son inútiles ; y si enseñan lo con- 
99trario son perniciosos." El gobierno pues nun- 
ca debe hacer enseñar sino la mejor doctrina mo- 
ral reconocida como tal por los hombres instrui- 
dos del tiempo en que existe. Algunas opiniones 
religiosas tienen también de particular que dan 
á los que las anuncian un poder ilimitado sobre 
los que les creen realmente intérpretes y deposi- 
tarios de la voluntad divina; y como sus prome- 
sas para lo venidero son inmensas ningún po- 
der temporal puede balancearlas. De aqui se si- 
gue que los sacerdotes son siempre peligrosos pa« 
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rá la autoridad civil -j 6 que para que esta loft 
sosteaga adoran todos sus abusos , y hacen á I04 
hombres lína. ob^igiacion de sacriñeirla, todos .^us 
derechos^ de manera que mientras ellos estén en 
gran crédito no es posible la libertad ^ ni aun una 
opresión pacíñc^. Pol: esto todo gobierno que 
quiere oprimir empieza ganando á los sacerdo- 
tes, y trabaja después en hacerlos, bastantes pode* 
rosos para servirle y sostenerle^ pero el que 
quiere la libertad. y la felicidad se ocupa en fo- 
mentar los progresos de las luces. A esto sé i'edu- 
ce el Espíritu de las kyes en este punto ^ y me 
parece harto inútil detenerse á investigar lo que 
el autor d¿ una religión deberla hacer para que 
fuese agradable y se extendiese 9 porque me atre- 
vo á creer que ya no se inventarán religiones 
nuevas á lo menos en las naciones civilizadas. 
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LIBRO XXVI. 

De las leyes consideradas en la relaciojí 
que deben tener con el orden de cosas sobre 

qtie disponen. 



% 

Nada se puede sacar de este libr*. 



c 



/oñ un titulo bastante enigmático se reduce to- 
do este libro á una sola ■ proposición , á saber: 
que un hombre no debq decidirse en una cuestión 
por los motivos que le han determinado en otra 
de una naturaleza enteramente diversa. Esto es 
demasiado evidente para que nadie se atreva á 
negarlo! con que no me detendré en ello, tanto 
mas cuanto todas las decisiones que se dan sor 
bre los muchos objetos* que Montcsquieu toma por 
egemplos están juzgados de antemano á lo menos 
según mi modo de ver, por los principios que 
dejo seutados al tratar las diferentes materias 
con que tienen relación estos objetos : con ^e si 
ahora las volviera á tratar no haria mas que re- 
petirme ) y uaa vez que se han sentado las bases 
no es necesario examinar cada caso en particu- 
lar. No esperando pues poder sacar alguna ins- 
trucción de esto, paso adelante sin detenerme 
mas. 
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XIBRO XXVII Del origen y de las re^Iu- 
cienes de las leyes^ de los rorñoLnos sobre 
las sucesiones. 

LIBRO XXVIll Del origen y de las revóUi' 
dones de las leyes civiles en Francia. 

JCiStos dos libros son puramente históricos , y asi 
no me detendré ea ellos ^ porque mi objeto eu- es- 
te comentario no ha sido hacfsr la apología de la 
erudición de Montesquleu , y aun menos me he 

Eropuesto juntarme á los que le censuran por 
aber comprendido mal el espíritu de las leyes 
de aquellos tiempos antiguos, cuya oscuridad ha 
pretendido penetrar: me he propuesto solamente 
establecer algunos principios del arce social^ y 
asi siendo estos libros puramente históricos y no 
pudiendo sacar nada de ellos para lá teoría de Ib. 
fordkcion y do^ la distribución- de los poderes 
ni para la de la formación y la distribución 
de las riquezas , los pasaré enteramente en si* 
lencio. 



LIBRO XXIX. 

Del modo de compotier las leyes* 

Tampoco hay aquí otra cosa instructiva que el modo con 
que Coodorcet ba criticador este libro , 6 por mejor decir 
. ie ha rehecho. 

Üiste titulo algo vago necesita explicación para 
entenderse bien , como otros muchos en los cua- 
les hemos notado el mismo defecto. Se propone 
el autor en este probar que las leyes deben ser 
claras y terminantes , y expresarse con dignidad 
j sencillez : que no deben tomar el estilo y la for- 
ma de disertación , y sobró todo que cuando se 
presenten los motivos de ellas no deben apoyarse 
en ratone; ridiculas, que á veces producen algu- 
nos efectos indirectos contrarios al fin del legisla- 
dor: que deben estar en armonía entre sí: que fre- 
cuentemente se corrigen y se sostienen unas á 
otras y que por consiguiente para apreciiar bien 
sus efectos es menester reunirías y juzgarlas en 
sü totalidad, y no á cada una en particular y 
tomada aisladamente : y que el legislador no de- 
be perder de vista la naturaleza del objeto so- 
bre que dispone ni determinarse por motivos 
ágenos de éL Con esto este libro vuelve á tocar 
la materia ya tratada en el libro veinte y seis, 
asi como por otra parte se acerca en muchos 
puntos á los objetos de los libros doce y sexto. 
Montesquieu nos enseña igualmente que pa- 
ra apreciar bien una ley se debe atender á las 
circunstancias en que fue dada, y también es* 
to ise ha dicho y probado en otra parte. Quie- 
re asimismo que las leyes ordenen siempre de 
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un modo general , y no se den como los res- 
criptos coa motivo de algunos hechos partícula* 
res ; y en fía quisiera que el legislador se des« 
prendiese de sus preocupaciones. Nadie cierta- 
mente pensará en contradecirle en alguno de es- 
tos pantos , aunque si podria muy bien suceder 
quó. no todos estuviesen tan satisfechos de mu- 
chos egemplos y de algunas de las razones de 
que se sirve para probar unas cosas tan claras* 
Muchas de cscas razones y muchos de estos egem- 
plos pudian criticarse ^ pero como de esto no re- 
sultarla alguna nueva instrucción me abstengo 
de hacerlo^ y por otra parte para empeñarse en 
contradecir á un grande hombre no basta tener 
ra-on sino qué es menester ademas que esto sea 
necesario. 

Tengo én mi poder una critica de este libro 
ácl Esfiritu de las leyes j escrita por el mayor 
filósofo de estos últimos tiempos , por Condorcet, 
la cual nunca se ha publicado y probablemenjte 
DO se escribió para publicarla. El lector la halla- 
rá ai fin de este volumen ^ y en ella verá con qué 
fuer 7 a dé dialéctica refuta Condorcet á Montes- 
quieu y y con qué superioridad de ideas reforma 
su obra^ y verá sobre todo que si yo estoy muy 
lejos de una capacidad tan alta, no lo estoy me* 
nos de una severidad lan rigorosa. 
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LIBRO XXX. Teona de las leyes feudales 
de los francos conáderadás en su relación 
con el establecinúento de la monarquía. 

LIBRO XXXI. Teoría de las leyes faudales 
de los francos consideradas con su reía- 
cion con las resoluciones dé la monarquía. 

Cstos dos libros s«a tambieo tnii^mente histdrícé^. 

Cuando se publicó eí Espíritu de las leyes ^ á pesar de sus ^^ 
fectos, mereció áer atacado por los enemigos de la huma- 
nidad y de las luces , y defendido por los amigos de ellas* 

L^as razones que me han hecho pasar tan rápi-^ 
damente por los libros veiute y siete y veinte y 
ocho me obligan á hacer, lo mismo en estos. Yd 
respeto mucho estas investigacionQ3 eruditas que 
sin duda tienen su utilidad 4 pero que apenas tie-^ 
.nen aJguna conexión con las que me ocupan^ y 
asi no las examinaré 9 y me contentaré con decir 
sin entrar en el foüdo de la disputa que todo hom« 
bre juicioso. siente ver' á* Montésquieu (cap. xxv 
en el lib. xxx.)> disií como una fuerte razón con- 
tra el sistema del abaie Dubos que seria injurio-^ 
so para las caéas grandes de Francia y para las 
tres razas de sus reyes j porque en aquella híA 
potesi habriá habido un tiempo en que aquellas 
casas y aquellas raigas hubieran sido uñas familias 
comunes. í^o es nieno^ chocante el énfasis con que 
habla continuamente de aquella famosa nobleza 
que siempre noé» repi^esenta cómo cubierta sin in- 
terrupción de- folvó'^ de sangre y de sudor 'j y que 
al fin no há quedado cubierta mas que de ridicu" 
lecesj precisamente por haberse infatuado con es- 
tos cuentos pomposos. Hay también en aquel lí- 



303 



• ) ■ 



OBSERVACIONES 



DE CONDORCET 

SOBRE EL LIBRO VIGÉSIMO NONO 
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, ;dii espoutu de las leyes. 
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LIBRO XXIX. 

DEL MODO DE COMPONER LAS LEYES. 

Capítulo I. — ^ Peí espirita del legislador. 
Capítulo II, — ContinuacioH del mismo 
asunto. 

Y ó no entiendo este pñmer capítulo. 
'El espíritu de un legislador debe ser la justí- 
da y la observancia del derecho natural en todo 
lo que e5 propiamente; feyj y en los reglamentos 
sobré' las' formas de los juicios ó decisiones píir- 
ticulares debe buscar el mejor método de hacer 
que e5tá3 . decisiones aean conformes á la ley y 
á la verdad. Np por espíritu de moderación , si- 
no por espíritu de justicia deben ser suaves las 
leyes criminales , encaminarse las civiles á la 
igualdad , y la$ administrativas á la conserva- 
ción de k libertad y áé la propiedad. 

Los' dos egempjtto citados en este óapitu]fi soa 
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mal escogidos. ILa sencillez de las fórmulas no es 
contraria á la seguridad de las personas nido los^ 
bienes , por cuya conservación han sido estable- 
cidas. Parece que Montesquieu lo cree asi ; pero 
en ninguna parte lo prueba 9 y las injusticias 
causadas por las fórmulas complicadas bacea ve- 
rosimil áJo menos la opinión contraria. 

El segundo egemplo es ridiculo j porque j qué 
importa para la ciencia de componer las leyes 
que Cecilio ó Aulo-Geilio hayan dicho uña sim* 
pieza i 

I No entenderá Montesquieu por espíritu de 
moderación aquel espíritu de incertidumbre.que- 
por mil motivos particulares altera los principios 
invariabids de la justicia ? (Véase el cap. XVIIL) 

Cap. in. — Que las leyes que al parecer se 
apartan de las miras del legislador stm 
frecuentemente conformes á ellas. 

El primer deber de un legislador es ser jus- 
to y racional , y es injusto castigar á un hombre 
por no tomar un partido en las revoli^ciopes: 
pues que puede ignorar. cuál es el partido mas 
justo y ó tenerlos ambos por injustos. Es contra 
la razón pronunciar la pena de infamia por una 
ley 4 porque solamente la opinión puede impo- 
ner esta pena ^ y si la ley está de acuerdo con la 
opinión , la ley es inútil ^ y si es contraria i la 
opinión , la ley es redícula. 

jNo se engaña Montesquieu á cerca de la in- 
tención de Solón ? Parece que esto era mas bien 
obligar á la mayoría de la nación á que tomase 
parte en las disputas entre un tirano , un senadq 
opresor ^ wqb magistrados liucuos , y lf}s defea- 
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sores de la libertad , para asegurar á éstos el 
apoyo de lols ciudadanos biei| lateñciónados , i' 
quienes el temor hubiera impedido declamarse. 

Este era un medio de convertir eu guerra 
civil toda insúrrecdpn particular^ pero tste mo- 
tivo era conforme 4^1 espirita de las repúblicas 
griegas. *- . , . 

Cap." IV. — De las leyes que chocan con la$ 

miras del legislador. 

."■■•' ' • 

Como un beneficio debe ser ó una funciofi 
pública , ó uaa recompensa , debe darse en nom- 
bre del estado , y debe saberse á quien éste le 
t^a.dado: luego un pleito sobre un beneficio es 
una cosa ridicula. 

Si , al contrario , un beneficio se mira como 
una propiedad , y el derecho de darlo como otra 
especie de propiedad , entonces la ley citada es 
evidentemente injusta. 

. ; Cómo nunca Montesquieu ha hablado en si} 
Espíritu de las leyes de 1^ justicia ó injusticia de 
las leyes que cita , sino solamente de los motivos 
que atribuye á estas leyese ¿Por qué qo ha dado 
algún principio para ensenar á distinguir entre 
las leyes emanadas de un poder legitimo^, las que 
son injüsus y y las que son conformes á la justi-» 
cia? jPor qué en ninguna parte áú^Espírítu de 
las leyes se trata de la naturaleza del derecho de 
propiedad, de sus consecueocia^ , de su exten- 
sión y de sus limitas ? 
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Caf, %', — Corúinmcioñ de la misma ma* 
terial . : 



Ai - 



. Yó^Qo^sQ por qué Montes(]áiieu ilama ley á ua 
juramenta que era tan ioipr udeate £0(no bárbara 
(Jaa ley que ordenara destruir una ciudad .por- 
que sus habitantes hablan destruido otra, podría 
ser muy injusta , pero uo seria mas contraría á 
las miras del legislador que la ley que señala la 
pena de muerte contra 4os asesinos coo la mira 
ae estorbar los homicidios. 

Tenemos nosotros tantas leyes importantes 
^ue son contrarias á ia$ miras con que ^1 i^gjsia- 
.dor ias ha establecido^ que es muy cstraño que el 
autor del Esfiritu dz ias izyzs haya ido á escoger 
estos dos .egempios¿ 

£$ta observación se presenta frecuentemente^ 
y se puede dar la razou de ella, (yéasz el capitu* 
h XVL.) 

Cap. VI. — Que las leyes que parecen laí 
mismas no siempre tienen el mismo 
efecto.^ 

LaiFcy de César er^ injusta y bárbara, jpues 
cuál era la tirania.de este hombre tan alabado de 
clemente , si sie habia tomado el derecho de re* 
gistrar las casas de los ciudadanos y quitarles sa 
dinero &c. i y sí ao usaba de estos medios ^ de 
que servia su ley ? por otra parte : ella debia au- 
mentar la masa de las deudas y y solo hubiera po« 
dido ser útil á los deudores disminuyendo el in- 
terés del dinero; {^ero el medio único de produ- 
cir este efecto es U libertad del comercio , y cual- 
quiera oira .ley solamente es propia para hacer 
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subir el interés mas alto que la tasa natural. 
La ley de César no era veros rmilmeh te mas 
que un robo , y la de Law era ademas una extra- 
vagancia. {Véase á Dion Cassio lib. XLI). 

Cap. ^YII. -r— Continuación de la misma má- 
teria. De la necesidad de componer bien 
las leyes. . 

£1 ostracismo era una injusticia, porque un 
ciudadano no es delincuente porque tenga cré- 
dito, riquezas, ó grandes talentos : y era ade- 
mas un medio de privar á la república de sus me- 
jores ciudadanos, que nunca \olvian después 
á entrar en ella sino á favor de una guer^-a ex- 
trangera ó de una sediccion. 

¿ Y cóiiio la necesidad de componer bien las le- 
yes , y (lo que deberla ser consecuencia de esto) 
ios principios según los cuales deben componerse 
las leyes pueden creerse probados con dos malas 
leyes de dos ciudades griegas? 

Se trata de dar á los hombres las leyes mas 
conformes á la justicia , á la naturaleza y á la ra- 
zón : se trata de componer estas leyes de modo 
que puedan ser bien egecutadas y no se abuse d^ 
ellas j ¡ y el autor del Espíritu de las leyes hace el 
elogio de ima ley absurda de los atenienses ! Nun- 
ca análisis, nunca discusiones, nunca algún prin^ 
cipio exacto; y siempre únicamente uno ó dos 
egemplo^ que las mas vece» no prueban sino una 
cosa , y es que nada hay tan común como las le^ 
jes malas. 
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Cap. Vni. — Que las leyes que parecen las 
mismas no siempre han tenido el mismo 
efecto. 

La libertad de hacer substituciones se deriva 
en las leyes romanas ^ como en las nuestra^ , del 
principio de que el derecho de propiedad se ex* 
tiende hasta ppder disponer de sus bienes des- 
pués de muerto. Este principio se halla gene- 
ralmente establecido en los pueblos porque casi 
en todas partes son los poseedores actuales los 
que han hecho las leyes , y si los romanos querían 
perpeiuar ciertos sacrificios , como nosotros que- 
remos perpetuar ciertos ticüios , es^ verosimil que 
la vanidad era igualmente el motivo de ello : lo 

?ue se quería era escoger un representante para 
o venidero. 

y' -_ , 

t 

Cap. IX. — Que las leyes griegas y roma» 
nos han castigado el homecidio de sí 
mismo sin tener el mismo motivo, 

j En que pais de la Grecia se castigaba el bo- 
micidio? ¿y con qué pena? 

Montesquieu no dice uaa palabra de ésto , y 
tn el diálogo que cita de Platón np se habla de 
alguna ley establecida, sino de las que conven- 
dría establecer. Quiere por egemplo que un es- 
clavo que defendiéndose matara á un hombre li* 
brc fuese castigado con la pe.ia de muerte &c. ; 
y ppr lo que hace á los suicidas, aconseja á sus 
parientes que los eiuierren sin ceremonia y sin 
inscripcioa, y que consuhen devotamente á los 
sacerdotes sobre la forma de los sacrificios ex< 
piatorios.' 
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Ea fin €5tas palabras será castigado no están 
en Platón^ y véase como Montesquieu cita á Pla« 
ton, y conit^ prueba que en Gr^da se castigaba 
el suicidio. , 

En 'Roma si uno se daba la muerte evitaba 
la coafíscadon de bienes , la privación dé se- 
pultura &c. Los emperadores pues declararon 
que los acusados que se mitáran por prevenir 
«u condenación, serian tratados como si hubie- 
sen sido condenados. Las leyes que pronuacia- 
ban la confiscación después de la condenación 
eran injustas, y las que privan á los condena- 
dos de h sepultura pueden ser bárbaras^ pero 
en todo esto no se trata de pena contra el 
suicidio.; - > 

En, Inglaterra se Imce gracia de ciertas pe- 
ñas á los que saben leer: pues supongamos aho- 
ra que se haya hecho una ley para privar de es- 
ta gracia á los que apreaden í leer durante 
8U causa ¿se dirá por eso que en Inglaterra se 
han establecido penas contra los que aprenden 
á leer ¿ 

Cap. X. — Que las leyes que parecen con- 
trarias se derwan á soeces del mismo 
espíritu. 

Para que el egemplo correspondiese al títu- 
lo seria necesario que la ley francesa tuviese 
por motivo respetar el asilo de un ciudadano. 

Y para que el título correspondiese al egem- 
plo y debt:ria decirse que en diferentes faises se 
estienden mas 6 menos las consecuencias de im mis^ 
mo princifio» 

Pero entonces el titulo: jio hubiera pareci- 
do profunda 
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MontesquieU/ hubiera podido observar que 
del mismo principio del respeto á la 7Ída de los 
hombres se pueden deducir ó leyes suaves, 6 
le^es severas hasta la atrocidad; y hubiera de- 
bido inferir de esto que cualquiera otro princi- 
pió que el de la justicia puede conducir á con- 
secuencias falsas. 

Cap. XL — De qué modo dos leyes diversc^ 
pueden ser comparadas. 

Para que el principio que se sienta en es- 
te capitulo fuese verdadero seria necesario que 
un sistema dé l^yes en que estuviesen compre- 
hendidas algunas injustas , pudiera ser bueno. 
De ouo modo es mucho mas sencillo juzgar 
separádamteíate cada ley , y ver ií es conforme á 
la justicia y al derecho natural: si es contraria 
se debe desechar, y en el caso que tuviera una 
uiilidad local, remplazaría por otra que produ- 
gera los mismos efectos sin oponerse á la jus- 
ticia. 

£n el egemplo citado convenia, lo primero 
distinguii^ el falso testimonio mirado en sí como 
ua delito, del falso testimonio considerado ^ola- 
mente como un atentado contra la vida ó el ho- 
n^r de un ciudadano: y probar que solo mira- 
do asi esiiiD delito 9 y lo segundo era menester 
demostrar que la ley de Francia no solamente 
no es necesaria sino que es mala , no porque 
castiga con la pena de muerte al que ea_ua2r 
causa capital ha causado la muerte de un ino- 
cente con un falso testimonio, sino porque au- 
toriza á perseguir como testigo falso al que se 
reuracta después de la confroniacion, ó cuya fal« 
sedad se ha descubierto en el proceso^ y por 



consiguiente la ley es un obstáculo mas para la 
justificacioA .d^i inocente acubado : ló' - tercero^ 
de que en li^glaterra. sea dificil hacer perecer á un 
Inocente ppr uci falso. testitnonip, no se sigue 
que cuando Se cók&bte este detito nó deba casti- 
garse como un delito capital. 

Asi no solamente '%s itícieítb el principio 
que se expone en este capitulo; «ino qué el he- 
dió que s'e presdita cooio egemplo no se aplica 

^"**Permítaserttíéí -solamente cxtrañat un 'poco 
i^iP Montesqúieü 'presente la barbarie del tor- 
wSútOy la ftégativa: injusta y tJtihica dé recibir 
é' prueba bécíiósjustifícattTOs, y'Ia ley equivo- 
ca y aca^ ''demasiado rigurosa' contra los testi- 
gos falsos, como un srsteinii'ile legislación, que 
conTiéné examinar en su -totalidad: si habla de 
chanra dtibia esto ser mas ciaro. 

Cap. XÍL-'^-^^mc las leyes que parecen las 
mismas son á veces diferentes en rea^ 
üdad. 

Nada contiene este capitulo que no sea cier- 
to ; pero su título parece qúc indica la preten- 
sión de ilecir una cosa extraordinaria : preten- 
sión que el capitulo no justifica. Esta proposi- 
ción: el encubridor debe ser castigado con la mis^ 
ma fena que el ladrón^ no es una ley sino una 
máxima general verdadera ó falsa: si es verda- 
dera, la ley de Francia y la ley romana, son 
igualmente buenas 6 malas, asi cuando deciden 
contra el ladrón como cuando deciden contra el 
encubridor^ y si' es falsa ambas son necesapia- 
mefite malas con respecto al uno de los dos* . 



• ■ 

Cap» Xlll — {^ue ño deben separarse las te* 
yes del objeto por el cual ¿c* han hecho. 
Dé las leyes romanas sobre el hurto^ 

r • ■-. ' J ' ■ .-: ■ 

La distinción eatte <1 «¿urio manifieno y el 
hurto no manifiesto no tiene; fiecesidad de uas( 
explicación tonuda, de. las leyes, de Lcicedeinor 
nia. La diferie acia de la pena puede no habef 
tenido otro moiivo que Xa :certí4)unbre del^ uno 
de^stos hurtos, y la dificultad ^e. probar el «^g^ 
y como, el segundo sóiainente. ^ castigaba :^jqi^ 
una multa , no es íriiaciónal aquella, d^tinclon^ 
porque un encubridoTr. y un comprador impru- 
dente ^ ó medio doloso y de mala fe, podían 
ser ebadenados sin injusticia i, la multa del du- 
plo. Hay casos en .que nuestro^.. tribunales ha? 
cen gracia de la vida y condenan á galeras per- 
petuas a uu asesino, d á un envenenador con el 
pretexto de que no están del to^o conveiicidos, 
sino solamente casi convencidos, y esta jurispru- 
dencia es bastante natural en un pue1>lo todavia 
medio salvage que mira el castigo de los de- 
litos, mas como un acto de venganxa arreglado 
por Ja ley, que como, un acto de justicia. 

Para entender la distinción, entre la pena 
de los adultos y de los impúberos, no hay ne- 
cesidad de recurrir ni á las leyes dé Lacede- 
tnonia , ni á los razonamientos de Platón sobre 
las leyes de la isla de Creta ^ porque ^tá fun- 
dada en la suposición de que Ío$ impúberos no 
tienen aun el uso completo de su razón ni un 
^Conocimiento claro de las leyes de la sociedad. 



Gap. XíV.t— Ca« no se deben separar laé 
leyes de Iku citcuñstancias en que se 
hicieron. 

■ I Confieso queme es también imposible per- 
cibir la menor cone5tioa entre el titulo de éste 
capítulo y ¿I prioier -artlcirlo'de* él. rr.: 

Aquí se ve claramente ijtte .Montesquiea ha-^ 
bia juntado un montón de apuntaciones y ínat 
UB^ s^re las leyes- de todos los: pueblos ^ y' que 
pará^ componer- su obra ha repartido-, estas notas 
y apuntaciones en diferenteauitulos. A estose 
reduce aquel método que tanto- se alaba, y que 
solamente ex&te en la cabeza de los que recom^ 
ponen su libro según sus ideas propias. ' «n . ; 

De que un médico que yerra la cura, de un 
enfermo , que libremente ha ptiesto en él su tóai 
fianza, no pertenece á corporáoioa .^alguna , no 
se sigue que se le deba castigar^ y que al con- 
trario ningún ca^igo merezca, xuanido tedien- 
do un privilegio exclusivo de asiiairpie , me ha-^ 
estorbado en virtud de $\x privilegio llamar á 
otro que rae hubiera curado. > 

I Acaso en Francia los cirujanos y los boti- 
carios , no son privados del egercicio de su pro^ 
fesibn y condenados en daños y perjuicios cuan-» 
do son convencidos de impericia i Si no se con- 
dena del mismo modo í los médicos es porque 
seria muy difícil Convencerles de haber errado 
U cura , en vez de que muchas veces es est« 
muy fáci^ en los cirujanos y los boticarios (i). 



(i) Preguntemos adeiftas ¿(|ué es un médico de una con- 
dición mas baja que otro médico ? y esta condición mos 
haja ¿es una buena razón para condenar á este médico á la 



> 



I|I4 ' OBSBRVACIOHBS 

Cap. XV. — Que muchas vetes e$ bueno (¡ué 
una ley se corrija á sí misma.; 

Todo hombre que mata á otro hombre es reo 
de homicidio., sino de asesinato, á ao *«er :qae 
le haya muerto defeadiéndose para salvar su 
vida ó la de otro^ y para que se le teaga j(}t 
iuoceme es necesario que esta escusa sea á lo 
menos probable. n 

' La ley de las doce tablas era mala ; y por 
otra parte ¿quiere decir Montesquieu otra cosa 
sino que una ley puede exigir algunas modifica^ 
eiones y distinguir algunas circunstancias ? To- 
do esto es cierto y. tribíal, y podía decirio de 
un modo mas sencillo y mas útiL 

CUnf. .XVI. — Cosas que deben observarse en 
> la composición de las leyes. 

El autor empieza á tratar en este capitulo 
la materia que indica en el título del libro y ^ 
lo que dice es cierto en general; pero no está 
bastante profundizado ni . bastante estendida 
(véanse las notas sobre el capitulo XIX). Por 
otra parte este capítulo XVI > contiene muchas 
cosas inexactas. 

El. testamento atribuido á Richelieu, se sir« 
ve de una expresión vaga; pero esta frase no es 
una ley ; y Montesquieu podia hallar en nues- 
tras leyes ó en las de los pueblos vecinos egem- 



Hiuerte por ]a misma ñilta por la cual el médfco de una cpl^ 
dicíou algo mar elevada solo es condenado á la deportación? 
Se estremece la sana razón. 
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píos mas convincentes y palpables. El canciller 
del Hópitál creyó deber ' hacer declarar á Car- 
los IX. mayor de edad á los catorce años empeza- 
dos 'j pero ni él , ni tiadie pensé jamá$ en dar 
de esto otras razones serios qué las que no po« 
dlaa manifestarse públicamente. 

No es en leyes donde se han citado^ la redon- 
dez de la coroiia y los números de Pithagoras. ' 
'- El edicto de proscripcioil de Felipe II. no 
es una ley. ■ 

I Como i i nuestra jurisprudencia criminal es* 
tá llena de leyes vagas que conducen á unos jue-* 
ees ignorantes y feroces á barba3ries vergonzosas, 
y Montesquieu no se digna hablar de ellas y va 
á buscar sus egemplos en unas leyes olvidadas^ 

Censura el estilo en las leyes del bajo impe** 
rio j pero esto es confundir el preámbulo de la 
ley con la ley misma. Cuando un pueblo se dá 
á si mismo algunas leyes ik) necesita expresar 
los motivos de ellas , y muchas veces no podría 
dar otros que su voluntad^ pero cuando un hom« 
bre solo dicta algunas leyes á toda uHa nación, 
el respeto debido á la naturaleza humana le im* 
pone ¡a obiigaóion de dar la razón de s'Xs leyes, 
y hacer ver que oacja prescribe en ellas que no 
sea conforme á la justicia , á la sana razón y al 
interés general. Los ministros de los emperado-: 
res hicieron mal si escribieron estos preáuibulos 
como unos retóricos^ pero tenian razón en mi- 
rarlos como necesarios , y Montesquíeu debia 
hacer esta distinción, (i) 



(I) o mas bien no debia hacerla ; porque todo delegado 
del pueblo que obra por él debe darle cuenta de sus mo^ 
ti vos: y cuando fuera posible que el pueblo entero obrase, 
aun baria bieu en darse á si mismo Sus motivos, y así se con- 
ducirla mas prudentemente; Condorcet mismo dice eo el 



/ . 
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Cap. XVII. — Mal modo de dar leyes. 

Las leyes deben decidir sobre objetos geaen- 
les, y no sobre cuestiones particulares^ y los 
rescriptos de ios emperadores solamente se pue- 
den mirar como unas interpretaciones dadas por 
el legislador ^ pero estas interpretaciones no pue- 
den tener efecto retroactivo ni fuerza dé ley 
mientras no estén revestidas dé la forma au- 
tentica que caracteriza las leyes» 

Una ley de Caracalla. por .muy absurda qucí 
fuese era una ley ^ y un rescripto de Marco Ah- 
relio, ó de Juliano, aunque fuera un oracub 
de sabiduría no debia ser mirado como una. ley 
antes- de que un edicto le hubiese dado la san- 
ción. 

Justiniano pudo hacer mal en dar fuerza de 
ley á muchos de estos rescriptos, si contenían 
disposiciones absurdas^ pero no porque hablan 
sido hechos por los jurisconsultos que escribiaa 
en nombre de Caracalla ó de Cómodo. Lo mis- 
mo harían los emperadores sus rescrjiptos, que 
Luis XlV hizo la ordenanza de 1670. 

Aquel Macrino que habla sido gladiador y 
escribano, y después redactor de los rescriptos 



cap. XIX, que como todo legislador puede «noa&trse áf\¡t 
decir el motivo que le ha determinado ; y explica las dife- 
rentes ventaias de esta precaución, y el modo de tomarla. 
Hay todavía otra razón m%s para que todo legislador dé 
sus motivos, y es que aunque estos motivas seaa buenos, si 
uo son tales que agraden generalmente , aun no es tiempo 
de dar ia ley ; y ^1 contrario, si logra hacer que agraden, 
tendrá mas seguridad de hacer entrar á la nación en todas 
las buenas consecuencias que se derivan de ellos , que si hi- 
ciera pasar la ley por autoridad ó por sorpresa. X Ao/tf del 
Sutor del Comentario,} 
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lie Caracalla, que reinó algunos meses y per- 
dio el imperio y la vidáj es una autoridad 
muy rara para citada en el Esfiritu de las leyes, 

CáP; XVIIL — /)e las ideas de uniforma 
dad. ' 

Hemos llegado á uno de los capítulos mas 
curiosos de la obra. Este es uno de los que haa 
Talido á Montes^quieu la indulgencia de todos lois 
hombres de preocupaciones, de todos los que 
aborrecen las luces^ de todos los protectores de 
los abusos &c¿; y por lo mismo conviene exami* 
narlo despacio. 

Lo primero: las ideas de uniformidad y de 
regularidad agradan á todos los entendimientos, 
y sobre todo á los enteíidimientos exactos. 

Lo segundo: elf^xAíidz entendimiento de Car- 
io Magno ^ puede citarse en el siglo XVIII. en 
la discusión, de una cuestión de ñlosoíia \ Sin 
duda que esto no es mas que hacer burla de los 
que tenian las ideas que Montesquieu quería 
combatir. Lo tercero: noT entendemos lo que sig- 
nifíciin estas expresiones: los mismos ^esos en la 
foUticar las mistnas medidas en el comercio^ £1 
Comercio se sirve de pesos y medidas, y la po- 
licio interviene en unos y otros ^ pero solamen*> 
te deberla intervenir para saber que tienen real- 
mente el valor que se les ha supuesto y y para 
conservar unos exactos con que poder confron- 
tar los que se usan. 

Lo cuarto: la uniformidad; de pe^os y mc- 
llidas solamente puede desagradar á los curiales 
que temen que se minore el número de pleitos; 
y á los mercaderes que temen todo lo que hace 
fáciles y sencillas las operaciones del comercio. 
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Lo que se ha propuesto en este punto con la 
aprotxicioa universal de todos los bouibres sa- 
bios es determinar ana medida natural, lija, é 
invariable, qifb siempre se pudiese tener á la 
mano : emplearla en formar medidas de longitud, 
de superficie , de cabida y de peso ; de manera 
que las divisiones sucesivas en medidas y pesos 
menores fuesen expresadas por números sencillos 
y cómodos para las divisioaes: establecer des- 
pués de un modo público y legal , y por los me* 
dios exactos que suministra la física, la relación 
precisa de todas las medida usadas ea un país- 
con la medida nueva , lo que previene para siem- 
pre toda especie de pleitos sobre el valor de esr 
tas medidas : la nueva medida hubiera sido adop> 
tada por el gobierno , las asambleas de estados, 
las comunidades &c. y los particulares hubieras 
quedado en libertad de servirse de las medidas 
que quisieran ^ y con esto la mudanza se hubie- 
ra hecho sin violencia alguna y sin alguna alte- 
ración €n el comercio $ y es muy extraño que na- 
die haya propuesto esta operación. 

Lo quinto: como la verdad, la razón, la jus- 
ticia, los derechos de los hombres, el interés de 
la propiedad , de la libertad y de la seguridad 
son los mismos en todas parles , no se descubre 
la razón para qué todas las provincias de un es- 
tado y aun todos los estados no tengan las mis- 
mas leyes criminales, las mismas leyes civiles, 
las mismas leyes.de comercio &c. Una buena ley 
debe ser buena para todos los nombres, como una 
proposición verd;adera es. verdadera para todos. 
Las leyes que parece deben ser diferentes segua 
los diferentes paises , ó deciden sobre objetos que 
no deben arreglarse por leyes , cuales soa la ma- 
yor parte de los reglamentos de comercio , é es** 
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un fundadas en algunas preocupaciones ó algu« 
no^ hábitos qu^ conviene desarraigar ^ y uno de 
los mejores medios de destruirlos es dejar de sos- 
tenerlos con leyes. 

Lo sexto: la unifolrcnidad de las leyes puede 
establecerse sin turbación y y sin que la oiudanza 
produzca mal alguna 

Generalmente se conviene en esto por lo que 
toca al establecimiento de una buena legislación 
criminal, ¿y qué turbación podrá producir la mu^ 
danza ea el código'civil? Se mudará el orden de 
la distribución de las sucesiones, pero ui^a su« 
ceslon que se espera no es un derecho de pro* 
piedad, y ni aun de un testamento resulta dere- 
cho alguno antes de la muerte del testador. La» 
convenciones hechas antes de la nueva ley con- 
servarán, toda su fuerza á menos que no sean 
contrarias al derecho naturaL Las convenciones 
son de tres especies: ó su egecucion es instaaia- 
üea, ó dura un tiempo fijo, 6 es perpetua : ea 
los dos primeros casos la egecucion de las con- 
venciones hechas antes de la nueva ley, pueden 
juzgarse por la antigua jurisprudencia sin perju- 
dicar á la uniformidad de las leyes : en el último 
podría perjudicar, pero la egecucion perpetua 
de una convención no puede nacer d.el derecho 
de propiedad: está únicamente fundada sóbrela 
sanción de la ley , y por consiguiente el legisla- 
dor debe tener por la naturaleza de las cosas el 
derecho de mudar estas convenciones, conser- 
vando el derecho verdadero y originario de* ca* 
da una de las partes ó de sus represenuntes. 

Si se establece un modo de jurisprudencia 
uniforme y sencillo, se seguirá que los legistas 
perderán la ventaja de poseer exclusivamente el 
conocimiento de las fórmulas , y que, todos los 
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hoaibres que sepan ker serán igualmente hábiles 
en la maieria^ y es muy dificil imaginar que pue- 
da mirarse como un mal esta igualdad. 

Séptimo: no es un pec^ueño proyecto la idea 
de una unifurmidad que daria á todos los habi- 
tantes de un país unas ideas precisas sobre obje- 
tos esenciales , y un conocimiento nías claro de 
sus intereses j y que disminuiria la desigualdad 
entre los hombres con respecto á la conducta dt 
ta vida y de los negocios. 

Lo octavo : un arrendador general de coa- 
tribuciones decía también en 177$ > {para í¡u£ 
hacsr mudan%as ? i acaso no estancos bisn i Sola- 
m;;nte en dos, circunstancias puede ser racional 
la repugnancia á mudar : i.^ cuando las leyes 
de un pais se acercan tanto á la conformidad coa 
la razón y la justicia , que los abusos son tan pe- 
queños que no se puede esperar de la mudanza 
una ventaja sensible: 2.^ en la circunstancia 
en que se creyera que no hay un principio cierto 
para poder dirigirse de un modo seguro en el es- 
tablecimiento de las buenas leyes. Pues ahora 
bien : todas las naciones existentes están muy le- 
jos del primer punto ^ y aadie puede abrazar ya 
la segunda opinión. 

Lo nono: h grandeza 4zl genio es una de 
aquellas frases vagas que paran lá los enteadi- 
mientos pequeños y los seducen ^ y agradan á los 
hombres corrompidos que las adoptan: los unos 
porque nada ven se complacen en creer que no 
existe la luz ^ y los otros que la temen quisieran 
que nadie se acordara de abrir los ojos. • 

Lo décimo : cuando los ciudadanos sigueA las 
leyes ¿ quá importa que sigan las mismati Importa 
que sigan buenas leyes , y como es dificil que 
dos leyes difercmes sean igualmente justas^ íguatr 




. * 
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mente otiles , importa tambiea que sigan la me^ 
jor ^ y en fin importa que sigan la misma , por 
la razón de que este es un medio mas de esta<r 
Mecer la igualdad entre los hombres. ¿Qué co-^ 
nexioa puede tener con las leyes el ceremonial 
tártaro 6 cbinp? Parece que este artículo indica 
que Sf ontesquieu miraba la legislación como uq 
juego en que es indiferente seguir ésta ó la otra 
regla con tal qne se siga la regla establecida cual-* 
quiera que ella sea ^ pero esto no es cierto n; 
aun en los juegos ^ porque sus reglas yunque 
parecen arbitrarias están casi todas fundada^ en 
razones que los jugadores conocen vagamente, 
y de que los matemáticos acostumbrados ai cálculo 
de las probabilidades saben dar una ra^on exacta^ 

Cap. XIX, — ^ De los legisladores, 

Moatesquieu confunde aqui á los legislado- 
res con los escritores políticos que han propues-p 
to algunos sistemas de legislación. ^ Es bien se-r 
guro que Aristóteles haya tenido una intención 
tan manifiesta de contradecir á Fiaron ? 

Lo que sabemos de las repúblicas griega^ 
nos da motivo para ^reer que su legislación era 
muy imperfecta en algunos puntos , y sobre todo 
muy complicada , y cuanto mas sencilla sea la le- 
gislación de un estado, tanto mejor gobernado 
$erá este. 

j Qué tiene que ver César Borgia con la le, 
gislacionj Los discursos de Machiavelo aobre 
Tito Livio, y su historia de flprencia, encier-r 
ran muchas ideas políticas que con respecto a^ 
tiempo en que vivió el autor indican un genip' 
vasto y prpfundoj perp segurapieate cuaqdp tfi^ 

ai 



524 OBSERVACIONES 

res que puederí presentarse , y examinar en cada 
una de ellas. 

Lo i.°, si debe ser decidida por una ley. 

Lo 3.^ y si conforme-á las reglas de la justi* 
cia no sugiere la razón una respuesta, á íá cues* 
don. 

Si la razón sugiere una respuesta es menester 
seguirla ^ y si no , se tomará él partidlo que parez- 
ca mas conforme á la utilidad pública. 

No basta que las leyes sean claras sino que es 
menester ademas que no se sirvan sino de pala- 
bras que tengan un sentido claro y determinado; 
y siempre que una ley use de otras , serán expli. 
cadas y definidas coa una exactitud escrupulosa. 

Como todo legislador puede engañarse con- 
viene que acpmpañe cada ley con el motivo que 
le ha determinado á darla. E^to es necesario 
para hacer que amen la ley los que la obedecen, * 
y para alumbrar á los que la egecutan : en ñn pa- 
ra impedir mudanzas perniciosas y facilitar ai 
mismo tiempo las que son útiles ; pero la exposi- 
ción de estos motivos debe estar separada del tex- 
to de la ley , como en un libro de matemáticas se 
puede separar la serie de las proposiciones de 
la obra misma que contiene las demostraciones 
de ellas. Una ley no es otra cosa que esta propo- 
sición: es justo y razanabíe que « (sigue el texto 

de la ley). 

Sino se quiere dar mas que una rama particu- 
lar de legislación , es necesario circunscribirla 
con exactitud: examinar despucs de haberla ar- 
reglado por la razón y la justicia , si no está en 
contradicción con alguna ley establecida, y des- 
truir cuidadosamente todas estas , como se des- 
truyen todas las raices de ua mal que $e quiere 
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extirpar. Sin, embargo vale mas dejar subsistir 
una ley buena, que está en contradicción con una 
mala, que no se ha podido destruir, que dejar so- 
lo la mala. 

Para una ley particular , si el legislador quie- 
re asegurarse de que es buena , debe examinarla, 
no aislada si no en la relación que tiene con , 
todas las qac deben entrar en un buen sistema 
de leyes, por la rama de legislación á que per- 
tence , y con el estado actual de esta rama de le- 
gislación. Entonces puede suceder ó que la ley 
que se quiere hacer debe entrar en un buen siste- 
ma de legislación, ó que no sea útil y justa sino 
porque se opone á la injusticia que resulta de una 
mala ley que no se puede mudar. 

£n el primer caso es necesario conformarse, 
con la justicia absoluta^ en el segundo con la 
justicia relativa : en el primer caso debe la ley 
presentarse como una verdadera ley ^ en el se- 
gundo como una modifícácion de la mala ley que 
corrige. 

Cuanto mas particular es el objeto de la ley, 
tanto es mas importante que el legislador expon- 
ga sus motivos j porque es mucho mas fácil com- 
preender el espíritu de una legislación general 
ó de una rama de legislación que de una ley 
aislada. 

Seria muy bueno arreglar en una legisla- 
ción general un medio de reformar las leyes 
que traen consigo algunos abusos, sin que fuese 
preciso esperar á que el exceso de estos abusos 
hiciese ver la necesidad de la reforma. 

Hay leyes que deben parecer al legislador her 
chas para ser eternas , y hay otras que verosímil- 
mente deben se mudadas ^ y en la redacción de- 
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bea distinguirse estas dos clases de.l^ycs- 

Por egemplo esta ley : las contribuciones se im» 
pondrán siempre con proporción al producto neto 
de lasti'erasy puede iiiirarse como una ley fundada 
en la naturaleza de hs cosas (i) j pero la ley que 
fije el mo Jo de apreciar el producto puede ser va- 
riable; porque es posible perfeccionar el método 
de que conviene hacer uso para egecutar estos 
aprecios. 

Auíi es mas importante distinguir las leyes 
que se hacen solamente para un tiempo. El can- 
ciller del Hospital , en un edicto de pacificación 
impusj la psna de niuerte á los que rompieran 
las imágenes. Es claro que esta ley demasiado 
rigurosa no tenia mas objeto que prevenir algu- 
nas imprudencias, que podjian volver á encender 
la guerra civil j y sin embargo en virtud de esta 
ley mirada contra toda razón como perpetua , tu- 
vo la barbarie el parlamento de Paris de conde- 
nar al caballero de la Barra. Aun suponiendo 
justa la ley hubiera sido conveniente prevenir 
que dejaría dé ser egecutada al cabo de tantos 
años^ á no ser que la continuación de las turba- 
ciones obligase á renovarla. 

Lo que dice Moatesquieu en el cap, XVI so- 
bre las valuaciones ó tasaciones en moneda, no 
es suficiente. No solamente conviene añadir á 



hém 



(í) Áqui se ve que en la época en que Condorcct ha cs- 
críto esto aun seguia la\s opiniones de los econoniistas fran^ 
ceses mas exclusivos. £1 mismo prueba el juicio profundo de 
I9 expresión de que acaba de servirse : tay leyes que deben 
parecer al legislador lachas fara ser eternas. Con efecto, los 
hombres nunca deben responder de lo porvenir , por ningua 
respeto. (noM del autor del comentario) 



ellas la valuación en valores reales , sino que se- 
gún los casos debe hacerse esia valuación ó en 
metal ó en, frutos , y la que. se haga en frutos 
siempre deberá egecutarse porel preció medio del 
trigo en Europa ^ y del arroz..^n Asia ^ porque el 
fruto que. sirve' de aiimcuto principal y habitual 
al pueblo , es el único cuyoyaipr puede mirarse 
como constante, y si se mudara el modo de vi- 
vir, deberla hacerse otra valuación. 

Hemos dicho que hay cosas que deben valuar- 
se en metal (i). Tal es el interés de una suma de 
dinero prestado , que siempre debe ser la misma 
parte del peso total: tal es el interés de la com- 
pra de* una casa, de un mueble &.c. ^ al paso que 
el interés de la compra de una tierra debe valuar- 
se en frutos. 

Las leyes deben redactarse en un orden sis- 
temático , de modo que sea fácil comprehender 
el todo, y seguir las partes de él. 

Este es el único modo de juzgar si se. han 
introducido en ellas algunas omisiones óconitra* 
dicciones , y si las cuestiones que se presenten 
después han sido ó no previstas. 

También cuando una reforma es necesaria 
es este el único modo de ver sobre qué parte 
debe caer j y entonces la reforma debe hacerse 
de modo que sin alterar la unidad del sistema de 



(i) Esta distinción no es íbndada. Una suma de dinero es 
mi valor determinado en el momento en que se presta, y se 
debe hacei^de modo que el interés que se paga sea siempre 
la mi^ma porción que se pactó dar de este valor anualmen- 
te , tal cual era en el momento del empréstito ; porque el 
deudor pudo comprar con este valor inmediatamente un va- 
lor igual de bienes susceptibles de aumento 1 y de diminu- 
ción. {Nota del autor del comentario) 
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legislación ^ se^ pueda sub&tituir la ley hueva, i 
la que se corrige. 

Estas reflexiones son sencillas , y nó hacen 
mas que una pequeña parte de lo que debe formar 
una obra sobre la manera de componer las leyes^ 
pero son necesarias^ y Montesquieu no se ba dig* 
nado ocuparse en eUas. 
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O permita Dios qué yo. picase locamente ha- 
Bcr hecho un Espíritu, de las leyes y es decir, un 
vasto cuadro del espíritu seguti el cual deben ha- 
cerse las leyes j pero en otro tiempo con motivo 
de una circunstancia bien poco importante , com« 
puse un escritiilo en que me esforcé á expli- 
car la eficacia de las leyes para dar á los hombres 
sanas ideas morales , y su grado de importancia 
para este efecto, que eís en realidad el principal 
y aun ej único que debe considerarse : pues 
que el objeto de todas las leyes no puede ser 
otro que dirigir bien las acciones y ios sentid 
miemos de ios hombres sometidos á ellas. 

Me tomo la libertad de reproducir ahora 
este opúsculo, olvidado tanto tiempo hace, por- 
que n^e parece propio para hacer ver de una mi- 
rada la coordinación de muchas cosas, cuya co- 
nexión á veces no se percibe j y porque tengo 
mucho gusto en hacer ver que desdé el prin- 
cipio de 1798, en unos tiempos muy diferentes 
de los nuestros , tenia yo las mismas ideas que 
ocho años después me han servido bieii ó mal 
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para apreciar la* bcilas y grandes eosai 
das en la obra inmortal de Montesquieu. 
Ruego al lector que disculpe la iinp 
del estilo de esta obrilla, y que supla 
reflexiones la suena concisión que me 
puesto en ella ; porque este, plan ine hi 
do á comprebender en pocas páginas 1 
principales de un cuadro inmejiio. 
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MEMORIA 

SOBRE ESTA CUESTIÓN: 

¿Cuáles son los medios de fundar la moral 
pública de un pueblo ^ 

Sscrita en Enero de 1798 , é impresa en la primavera 
del mi^mo afio. {En ventoso año VL) 

JI4I instituto nacional propuso por asunto de un 
premio la solución de esta gran cuestión ^ pero 
luego con ciertas explicaciones posteriores ha re* 
ducido á ios concurrentes á trabajar únicamente 
sobre las ceremonias públicas. Ignoro qué mo- 
tivos han podido determinar á esca sabia socie^ 
dad á rebajar hasta este puato un asunto tan her- 
moso 9 pero yo aunque solo me propongo tratarle 
muy sumariamente, le abrazaré en toda su ex- 
tensión temiendo engañarme prodigiosamente so- 
bre la importancia de la una de sus partes si 
la separo del todo. Yo no escribo mas que para fi- 
jar mis ideas , y quiero que sean siempre coordi- 
nadas entre sL 

Capítulo I.® - — i)el castigo de los delitos^ 

El primer paso que hay' que dar en moral es 
sin duda estorvar los grandes delitos , y el me^ 
dio mas eficaz de cstorvarlos es castigarlos^ pero 
lo que importa no es que las penas sean muy ri- 
gurosas^ sino que sean inevitables. El principio 
mas útil de moral que puede gravarse en la cabe- 
za de unos entes sensibles es que todo delito es 
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una causa de padecer para el que le comete 9 y si 
la orgaaizacioa social fuera tan perfecta que esta 
máxima fu^e una verdad que nunca tuviese ex- 
cepción j con esto solo quedarían aniquilados los 
males mayores de la humanidad. Según esto los 
verdaderos puntales de la sociedad , ios apoyos só- 
lidos de la moral son los ministros y los egecuío- 
res de las leyes : aquellos hombres que están en- 
cargados de prender á los delincuentes , de guar- 
dahoSy de justificar sus delitos y de pronunciar 
la pena que debe seguirles , y yo voy á presentar 
algunas reticxiones sobre cada uno de ellos. 
Prender á los malhechores es una función 
^estimable, porque es útil 5 pero nada tiene de 
brillante: un hombre no puede consagrai'se á ella 
por entusiasmo, y asi es preciso que sea un desu- 
no ventajoso; y exponiendo ai mas peligroso de 
todos los odios, que es el de los malvados ocultos, 
es preciso que este destino sea sólido , y que la 
malignidad 110 pueda hacerle perder fácilmente. 
Es una función peiiosa y peligrosa; con que es ne- 
cesario que se halle un interés en desempeñarla 
bie i,y'que el Gendarme sea recompensado en pro- 
' porción de sus capturas; pero esta situación de 
'estar siempre ocupado en hacer mal á los hom- 
bres, aunque culpados , y fundar su provecho en 
la desgracia ageaa, no puede dejar de embotar 
si, la larga la sensibilidad y la compasión, aque- 
llos dos preciosos sentimientos del hombre que 
son la fuente de todos sus movimientos, y por 
decirlo asi el instinto de la virtud. La moralidad 
del Gendarme está pues mas expuesta á corromper- 
se que la de otros muchos ciudadanos : es necesario 
que sea contenido por la dependencia de sus su- 
periores , y sostenido por la estimación de ellos: 
es necesario que tenga siempre los mismos- para 
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que le conozcan^ y que tenga necesidad de que 
le conozcan favorabiemente 9 y es necesario en ña 
<{ue el gran cuerpo de la gendarmería nacional 
tenga una organización constante y un orden in« 
variable de ascenso y y que esté en la mano de ua 
isolo gefe permanente que pone* su bien estar y su 
gloria en la perfección de su servicio. 

Estas últimas verdades son comunes á todo, 
gran sistema de administración cualquiera que 
sea ^ y creo que se deben tomar por regla inva-> 
riable , siempre que un fuerte temor al abuso 
del poder ó una fuerte inquietud por la libertad 
pública no obligue á separarse de ellas; porque 
entonces sin duda debe sacrificarse una parte d¿l 
bien estar presente al cuidado de lo venidero; 
pero siempre será cierto que nunca un servicio 
público será tan bien hecho cuando le dirija una 
Colección de hombres nombrados por un corto 
tiempo, como cuando dependa de un gefc. único 
y permanente que hará del su negocio personal; 
y aun es mas cierto que en todo establecimiento 
público, el paso de un modo de existir á otro 
aunque sea mejor, es un. momento de crisis en 
que se sienten todos los males de los dos gobier- 
nos; y que si se prolonga la incertidumbre de 
los individuos sobre su suerte , resultan de esto 
algunos desórdenes que se hacen irremediables 
á no ser por el tiempo , que es una prueba clara 
de que en materia de mejora se hubiera acabado 
tnas pronto caminando despacio. 

Acerca de los guardianes ó alcaides de las 
casas de detención no tengo que advertir mas que 
una cosa, y es que conviene ser inflexible con 
ellos si se escapan los presos. Me parece que es- 
tos alcaides deberían hacer parte de la gendarme- 
ría y estar sujetos á los mismos geCes.; porque 
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prender y guardar soa dos servicios del misoiQ 
género , y deben ser gobernados por el misino 
principio^ á saber, que el mayor interés de la so- 
ciedad consiste en que ningún malhechor pueda 
evitar ser preso , ni fugarse después de haberlo 
sido. 

El juicio por jurados es una bellísima iosti* 
tucion en cuanto son hombres independiemes é 
indiferentes para el acusado. Por coosiguientQ 
ni la prevención ni la autoridad puedeái impeler* 
les á la injusticia f y la primera cosa es sin duda 
que los encargados de castigar los delitos y no 
los cometan en el egercicio de sus funciones ^ pe-» 
ro esto no basta , es necesario ademas que quie- 
ran desempeñar esta función como lo pide el ia* 
teres general de la sociedad^ y en los tiempos de 
turbaciones 9 arrebatados ó dominados por una 
facción obran muchas veces como hombres de par* 
tidoy al paso que en los tiempos tranquilos el 
exceso de sus escrúpulos, y su conmiseración Ue^ 
gando hasta la üaqueza se conducen frecuente- 
mente como unos particulares sensibles. £n uno 
y otro caso no es raro que carezcan de aquella 
impasibilidad que es la primera cualidad de los 
hombres públicos ^ y asi yo admiro esta insti- 
tución 9 mas con respecto á la libertad p que 
con respecto al objeto que me ocupa actualmen- 
te. Siempre es cierto que en los primeros mo- 
mentos tiene esta institución como las otras ca- 
si todos los inconvenientes de que es suscep^ 
tibie , y casi ninguna de las ventajas que las son 
propia^i. Esto no quiere decir que convenga des- 
truirla^ pero en caso de necesidad significarla 
que debe conservarse pura no tener que estable- 
cerla otra vez (i), . 

(I) £a ia tip^^ü eo que esto se escriDio.auü «xistlad /»- 
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Establecido el juicio por jurados, son mucho 
menos importantes los jueces criminales ( pero 
síq embargo creo que es útil que en cuanto es 
posible sean independientes asi de tos gobernan- 
tes como de los interesados en el juicia Yo ios 
quisiera pues bien pagados , nombrados por mu- 
cUo tiempo y ambulantes 9 pero, ios acusadores pú- 
blicos, deben ser sumaoieute activos, depender 
del gobierno, y poder ser destituidos pgr él por 
simpk negligencia* 

Si áfí los egecutores de las leyes pásanigs 
á las. leyes mismas, repetiré xtue no deseo que 
las penas sean severas , . sino bien gr.aduadas , 
y. proporcionadas, no solamente á ia enormidad 
del delito sino también 4 la tentación de coméi- 
terl^ 

£1 legislador debe reservar toda su severi^ 
dad para la substanciación del prooeso. Esta de- 
be dar sin duda la mayor facilidad á la defen-!- 
sa del acusado ^ pero debe sobre todo no dejar 
perder medio alguno de convicción^ y coa esr 
te motivo creo deber recordar una máx;ima que 
se .aplica mas ó menos á todo lo que acabo de 
¿ecir, y de que en mi dictamen se ha abusado 
extraordinariamente. La máxima es esta; Vak 
was dijar impunes cien culfados^ que condenar á 
un inocente, ^ia duda no hay delito mas atroi 
que el de oprimir á satneadas á un inocente 
con el aparato de la justicia.;^ y el mas abor 
minable de todos los delitos, y el mas capax de 
hacer cometer otros muchos e$ el asesinato ju-" 
Ricial : "en este sentido la máxima es verdade- 
ra sin la menor restricción* Sin duda también 



ris de acusación. Es una gran desgracia que después haya si- 
do destruido, y me parece que es urgente restablecerlo^.- 

22 
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una condenación injasta pronunciada por error 
es una desgracia horrible » que la humanidad en- 
tera debe llorar ^ pero la humanidad no tiene 
^que temer por la moral pública y privada las 
consecuencia^ de este error: al contrario, por- 
que un error reconocido preserva de otros diez, 
y solamente se hace perdonar por una conduc- 
ta irreprensible^ y si 'por un temor abultado 
de esta calamidad, horrible ciertamente, perp 
siempre rara, porque todos los intereses se re* 
unen para prevenirla: si por este temor, digo, 
se llega hasla defender que conviene que las 
formas judiciales sean de tal modo favorables al 
acusado, que machos delincuentes puedan* sal- 
varse por miedo de que un inocente no pueda 
perecer, me parece que por humanidad se sien- 
ta el m^s cruel de todos los principios^ y si 
se piensa conmigo na momento en^ todos ios de- 
litos que engendra esta esperan^a de impunidad, 
y en todas las víctimas inocentes' de estos de- 
litos , se verá que la humanidad misma guia á 
íxol resultado diametralmente contrario. No per* 
mita Dios , digo otra vez, que yo quiera insi- 
nuar que el legislador deba omitir la menor de 
las precauciones que pueden servir para la jus- 
tificación de un inocente acusado: el legislador 
se haria entonces reo de esta condenación : di*- 
go solamente que por todos los medios posibles 
se debe asegurar el castigo del delincuente : por-^ 
que si pudiera hacerse manifiestamente inevita- 
ble , casi todos los desórdenes se prevendrían: 
-pues ningún hombre que no fuese loco quer- 
ría exponerse á una pena cierta. 

Se podrían escribir volúmenes enteros sobre 
cadajino de los puntos que acabo de recorrer; 
pero yo solamente me he propuesto indicar al- 
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guna$ idea3, y si aoa exactas, cualquiera^ que 
ponga en egecucioa alguaas de ellas , cautribui- 
rá poderosamente i^ fundar lasaña moral en $11 
patria. Todo estriba en el principio por el cuaJ 
he comenzado, á. saber, que lo mas «eficaz que- 
puede hacerse para conseguir esté íiá es hacer 
la pena de los delitos tan inevitable como sea 
posible.. Pasemos ya á objetos menos importantes. 

Cap. II, — ,De la represión da ios delito», 
menos grandes. 

Después d^l castigo de los delitos nada es 
mas interesante que U reprensión de las picar- 
días de toda especie j y este capitulo que aquí 
solamente puede ocupar un pequeño espacio , de- 
be, llenar un gran li^ar en 1^ cabeza del hombre 
de estado. Éste por desgracia no puede castigar 
directamente todo ^o que es reprensible, pero 
puede con arte disponer las cosas de modo , que 
toda mala acción, 3ea materialmente perjudicial 
á su autor , prescindiendo del castigo de la ojill 
nion pública , que no podrá evitar si las insti- 
tuciones han dado una buena dirección á esta 
opinión. 

La bondad de la organización de Ips tribuna-r 
les civiles , la sencillez y la celeridad de la 
substanciación , la severidad de las providencias 
^ontra los bancarroteros fraudulentos., la cpn 
denaeion en las costas contra los litigantes de 
mala fe, el cuidado de excluir de todo empleo 
útil de ios nombrados por el gobierno á los 
hombres de iina mala reputación, contribuiráa 
mucho al logro de éste tin. La atención á em- 
plear en cuanto sea posible á los hombres en 
ia provincia en que han nacido, y en la car- 
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rera á que deáde luego se destinaron, es tam- 
* bien un medio enérgico para que estando siem- 
pre i la vista de ios que ios conocen , no pue« 
dan dejar de jíecoger el fruto d^ $\x conducta 
pasada. No 'pued3 creerse cuan perniciosos son 
ios hombres sacados de su pais ^ y á la vista te- 
nemos muchos y may funestos egemplos de esta 
Bien veo que esta serla la ocasión oportu- 
na de hablar d? la policía , que es entre todos 
d poder ma$ diücil de organizar ; ' pbrque es el 
mas espuesto entre todos á ser impotente ó opre- 
sivo f pero siendo el objeto de mi obra mostrar 
diales son- .la$ itnpresioñes que mas influyen en 
los «hombres^ mas 'bien que eKplíbar los medios 
de producirlas , no puedo hacer mas én este pun^ 
to que presentar algunas idets. Me reduciré 
pues á decir sobre la policía qué las reglas que 
ella prescriba nunca deben ser minuciosas ; pe- 
ro que los amigos de la libertad deben guar^ 
darse de concebir fácilmente récelos ds su ac- 
tividad. Coa tal que se la precise á entregar 
prontamente á los tribunales las personas que* 
prenda , no puede ser peligrosa , sobre codo sr 
las autoridades supremas del' estado etián bien 
constituidas 9 y con estas salvaguardias no hiy 
inconveniente en dejarla mucha latitud para pren* 
der. Fiel en todo á mis principios yo la quie^ 
ro mas bien algo incómoda qué paralizada ^ pot* 
que la segunda base de la moral es hacer taní 
cuficil como sea posible que la maldad consiga 
su objeto. 

<Japítülo ni. — De las ocasiones 4e dañar 
á otro. 

Si üinguñ delito pudiera quedar impune y 
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mngima maldad pudiera tener buen suceso, ape- 
na^ puede concebirse que qacdase algo que vha« 
cer para llevar á los hombi:es al bien y hacer 
feliz á una sociedad; pero por desgracia la ley 
no puede abrazar todas las acciones reprensi- 
bles; y aun entre las que puede condenar ex- 
presamente siempre se escaparán muchas á su 
justa venganza. Las leyes de ^ la sociedad son 
obra d^ ios hombres, y no pueden dejar de 
resentirse de la flaqueza y de la imperfección 
de sus autores, y no pueden tener como las de 
la naturaleza aquella certidumbre, aquella con- 
tinuidad de acción, y aquella plenitud de po- 
der que hace que nunca podamos sustraernos de 
su imperio, y que nos alcanzan en todos los ac- 
tos, aun los mas pequeños de nuestra existen- 
cia. Nunca el efecto de las leyes humanas pue- 
de ser tan cierto y tan completo como el de las 
leyes de la .mecánica ; porque estas son la ex- 
presión de la necesidad misma; y las primeras 
no son mas que unas convenciones. 

Esta observación no sq ha ocultado á ni a* 
guno de los que han reflexionado sobre la fe- 
Ucidad de sus semejantes. Vivamente persuadi- 
dos de la influencia de los medios^ de represión 
han querido quitar á los hombres hasta la po- 
sibilidad de dañarse recíprocamente: han trata- 
do extirpar la raiz misma de todo mal morai, 
y han creído hallarla en la propiedad. En efec- 
to (decian) ¿que injusticia seria posible si na- 
da fuese propio de nadie ? y todos los antigao^ 
legisladores, ó filósofos se ^ han esforzado á fun- 
dar la sociedad sobre la comunidad absoluta de 
todos los bienes ^ p si^ no han . emprendido ege- 
cutarlo, han. creido i lo nienos que en teoría 
este era el punto mas alto de perfección. No 
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han echado de ver que para que esta comuni- 
dad tuviese su entero efecto, seria necesario 
que cada hombre pudiese hacer abnegación to- 
tal de su propio individuo para ponerle todo 
entero y sin restricción en la masa común; por- 
que si conserva solamente la propiedad de sü 
pensamiento y de sus brazos , se sigue que tie- 
ne la del trabajo de sus manos ; y por una 
consecuencia necesaria- que la caza que él ha 
muerto, la herramienta que ha hecho, la mies 
que ha Sembrado y ea una palabra todos los 
productos de su trabajo , no pueden ser sino 
suyos. Eii fín cuando el hombre pudiera hollar 
todas lás leyes de la naturaleza hasta renun- 
ciar de este modo á todas las consecuencias in- 
mediatas de ellas, jio por eso estaría mas en 
paz con BUS semejantes j porgue todos los inte- 
reses individuales renacerian cuando se tratara 
de toiiiar cada uno su parte de la masa común, 
de los goces y de las privaciones , y no serian 
menos contrarios en esta partición que en ia 
posesión directa y particular de los bienes que 
conocemos. Rousseau ha sido á lo menos mas 
consiguiente que los antiguos : cuando ha pro- 
nunciado que el tuyo y el mió eran la causa 
de todos los delitos , ha declarado sin detener- 
se que la sociedad crá la fuente de todos los 
vicios 5 y ha hallado la perfección en un esta- 
do de soledad y aislamiento, de que á la ver- 
dad ni aun la posibilidad puede concebirse j pe- 
ro á lo menos no puede negarse qtie no hay mal 
moral donde no existe ifelacion tfioraL 

A esta insignificante verdad se reducen to- 
das aquellas paradojas 'qué Han trastornado tan- 
tas cabézáSj y que nan hecho de algunos hom- 
bres unos malvádoá^por virtudé En ves de todo 
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esto se «hubiera debido dedr: siempre que hay 
dos entes sensibles, existen dos intereses dis- 
tintos que pueden llegar á ser contrarios, y asi 
ocupémonos en conciliarios y contenerlos, La 
idea de tuyo y mioj se deriva inevitablemente de 
la de ttí , y 3^0 , y no podemos destruirla. Haga* 
mos pues que ró, y ;yo, no sean opresores ni 
oprimidos , y no aspiremos á mas. Para que una 
comunidad real y paciñca fuese posible , seria 
necesario que un hombre pudiese gozar y pade- 
cer por los órganos de otro como por los su- 
yos propios: entonces amarla realmente á sus 
semejantes como á sí mismo , y el mal moral á 
lo menos seria desterrado del munda 

Pero este es un grado de perfeccípa á que 
nos es imposible llegar^ y el legislador que quie- 
re que amemos á nuestros semejantes precisamen-^ 
te como á nosotros mismos , y el que quiere que 
vivamos exactamente aislados , nos prescribía ' 
dos cosas igualmente imposibles, y dan á nues^ 
tra moral dos bases igualmente falsas. La natur 
raleza de los hombres es tal que no pueden 
aproximarse unos á otros sin tener intereses dis- 
tintos y opuestos, y sin embargo tienen preci- 
sión de aproximarse para poderse socorrer mu^ 
tuamente y auii para poder existir^ j qué pue« 
den pues hacer i ¿ y qué hacen en efecto i Se pres- 
criben algunas reglas comunes que les estorban 
reciprocamente usar de las ocasiones demasiado 
frecuentes que tienen de hacerse mal unos á otros. 
Estas reglas son las leyes de que hemos hablado, 
las que castigan los delitos y reprimen las fal- 
tas : ellas son los verdaderos apoyos de la mo- 
ral^ no pueden destruir las ocasiones del mal, 
pero previenen sus perniciosos efectos, y esta^ 
son las leyes buenas. | 
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Pero la desgracia es ^ qué en todas ' nues^ 
tras sociedades , empezadas antes de que se co-^ 
nociesen los verdaderos intereses de ios hom- 
bres y tenemos un montón de leyes ^ que lejos de 
disminuir los efectos de las ocasiones de dañar 
á la sociedad y á sus miembros , ios crean nueros. 

Por egcmplo toda ley inútil , no remedia mal 
alguno I y crea uno nuevo dando una nueva 
ocasión de faltar en ella al respeto que se de* 
be á la autoridad pública. 

Toda ley impracticable se halla en el mis- 
mo caso. 

Tod^s las que crean á ciertas clases del pue- 
blo intereses opuestos á los de otras clases y dan 
á los ciudadanos ocasiones de aborrecerse y ata- 
carse. 

Todas las leyes que prohiben cosas inocen- 
tes tó sí mismas^ producen un nuevo delito, 
hacen de los contraventores una nueva ciase de 
delincuentes; y de los destinados á velar so- 
bré- ellos, una tropa de entes que viven de la 
desgracia de sus semejantes : dos grandes males 
que no estístirian sin ellas. 
- Toda negligencia en la administración, to- 
do desorden en las rentas del estado, abre la 
puerta á un montón de contrata# fraudulentas, 
de combinaciones pérñdas , que son otras tantas 
dfianeras nuevas de perjudÚcar al público. 

Toda institución que propaga ó favorece un 
error, una preócupacion/ó una superstición, di 
armas á ucios hombres para herir á otros. 

Toda ley qué hace uso de la violencia pa* 
ra trastornáis la naturaleza eterna de las cosas, 
como la qué ordena que un papel sea oro ó pía* 
ta , es una fuente abundante de nuevos delitos. 

La oscuridad sola de las leyes ,. su Versan 
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tilidad y du defecto de uniformidad en todo el 
territorio de la misaiá sociedad, ofrecen á los. 
hombres medios de engañarse reciprocamente. 

Pct las razpnes contrarias , cualquiera pro- ^> 
videncia que se encamina á fundir todos los in-' 
tereses en el interés general^ á conformar to- 
da$ las opiniones con la razón, su centro co- 
mún ^ á dejar su curso natural á todas las cosas 
indiferentes en si mismas ^ á poner á todos los 
ciudadanos bajo la dirección de la naturaleza 
cuando esta es inocente y á restituirles el eger* 
cicio entero de la libertad individual que no 
es nociva ^ y por otra parte todas las que po- 
nen en la acción del gobierno la sencillez , la 
claridad , la regularidad , y la constancia ^ to- 
dos 4stos, digo, son unos medios eficaces de 
disminuir el número de las ocasiones de ha* 
cer mal. Puede decirse que una buena consti- 
tución no es otra cosa que una colección de 
medidas sabiamente combinadas para que los 
encargados de reprimir el mal no tengan oca-, 
sion de cometerle^ y bien se sabe cuanto pue- 
de esto para la mejora de un pueblo. 

No hay pues .casi un aCto administrativo^ 
ó ' legislativo que no tenga ^na influencia mo- 
ral muy importante solo con respecto al aumen- 
to ó diminución de las ocíasiones de delinquir. 
Sin embargo no debe olvidarse que toda la 
perfección á que pueden llegar los hombres en 
este punto consiste en no dar una ocasión nue- 
▼a de dañarse; pero que todo su arte social^ 
no puede conseguir aniquilar una sola de aque- 
llas desgraciadas ocasiones de delitos que son 
inherentes á su naturaleza, y por lo tanto in< 
destructibles. Esto me hace volver á decir que 
los mas poderosos de todos los medios mpra- 
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les y comparados coa los cuales todos los otros 
son casi nulos , son las leyes represivas » y su 
perfecta y entera egecucion. 

Capítulo IV. — De la disposición á dañar 
á la sociedad y á sus rniernbros^ ó de las 
inclinaciones s^iciosas. 

Supuesto que es un proyecto quimérico el 
de quitar á los hombres toda ocasión de daaar« 
se reciprocamente, ño queda otro medio de im^ 
pedírselo que quitarles el deseo ^ y pues que la 
acción de las leyes represivas no puede ser bas- 
tante completa 9 ni su egecucion bastante infa- 
lible para aniquilar inmediatamente el deseo de 
cometer una acción nociva siempre que nace ea 
el corazón del hombre, es necesario recurrir 
para combatir el mal moral en una nación i 
todos los medios indirectos de influir en las in- 
clinaciones de sus miembros. Estos son otros 
tantos medios auxiliares ^ cada uno de los cua* 
les es á la verdad muy débil, comparado con 
aquellos de que hemos hablado hasta ahora , pe-, 
ro que todos juntos no dejan de tener un gran 
poder y son un suplemento importante á la im<- 
perfeccion de los medios mas enérgicos. 

Aqui es donde nuestro asunto se hace inmen- 
so 'y porque nada hay en el mundo que no influya 
de cerca ó de lejos sobre las inclinaciones de los 
hombres. Sin embargo si como está demostrado 
todos los actos de su voluntad no son mas que 
consecuencias de los actos de su juicio^ se se« 
guirá de aqui que para gobernar á la una no se 
necesita mas qué dirigir al otro ; y que el 
único modo de hacer querer una cosa es hacerla 
jusgar prdierible. Asi todos estos diversos ine- 
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dios de obrar en bien 6 ca mal sobre las indi*, 
naciones de los liombres se reducen «¡n definitiva 
á doctrinarlos bielí 6 oíal. Este vasto sistema de 
educación enciclopédica se divide naturalmente, 
en dos partes muy distintas: la- educación de los 
hombres y la de los niños : tratemos antes de la 
primera, de que la otra nunca será mas que una 
consecuencia. 

§. I.^ De la educación moral de los hóm» 

. hres. 

Pues que solamente podemos gozar y pade« 
ccr en con>ecucncia de nuestras facultades tales 
cuales son ^ pues qué nó está en nuestra mano 
hacernos otros que lo que somos : pues que nada 
podemos cambiar en lo que constituye nuestra 
naturaleza y la de todos los seres que nos ro* 
deán : pues que todas las veces que desconocemos 
esta fuerza insuperable^ no experimentamos si- 
no impotencia y vencimiento, es claro que lo 
que mas nos interesa es estudiar las leyes de este 
poder invencible, conocer lo que es , y que la 
verdad es el único camina ^al bien estar 9 pero 
como todo sé liga y todo se encadena por una 
multitud de relaclot^ies ; como ninguna verdad es 
aislada y agena de las otras , debemos inferir de 
esto qué ninguna e3 indiferente para nuestra 
felicidad , que ninguna es realmente inútil , y 
que todo error es pernicioso. 

Es muy antiguo y muy absurdo el creer que 
los principios de la moral están infusos en nues- 
tras cabezas, y son los mismos en todas, y su- 
ponerles según este sueño yo no sé qué origen 
mas celeste que á todas las otras^ ideas que exis- 
ten en nuestro entendimiento. Cada dia rae admi- 
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ro mas de que Voltaire que nos ha hecho conocer 
y amar á Locke^ Voltaire que b^^ combatído y vea* 
cido tantas preocupaciones metafisicas baya coa^ 
tinuamente proclamado y propagado ésta. La re- 
ligión, dice en veinte lugares de sus obras, es 
de creación humana , y asi varia según los tiem- 
pos y los paises ^ pero la moral es toda 'divina: 
está impresa en nosotros por la mano del gran 
Ser : por esto sus principios son los mismos en 
todos los hombres^ y la prueba que él da de esta fal- 
sa aserción es que en todas partes han sido tenidos 
por delitos el asesinato y el robo, y que en todas 
partes se ha condenado la violencia y el fraude. 
Del mismo modo podría decir que la fisica es de 
creación divina , y que los hombres nunca han 
variado en sus principios^ porque todos están 
de acuerdo en afirmar que el fuego es calientej 
que el sol es luminoso, y que el agua es liq^i* 
da. 

No tiene duda que los hombres no han podi* 
do vivir jumos sin sentir que si uno de ellos 
hería ó mataba al otro, destruia ó turbaba las 
ventajáis de su sociedad ; y que si después de 
haber llegado á entenderse > y á convenir en no 
hacerse mal , rompian sus condiciones , se desva- 
necía su seguridad, y quedaba aniquilada toda su 
felicidad: asi como no han podido existir sin 
sentir que se quemaban ai fuego, y se mojaban 
en el agua. £n todos los géneros hay verdades 
tan palpables que nadie ha podido desconocerlas; 
pero 2 qué prueba esto ? ¿ han diferido menos 
los hombres sobre las consecuencias mas impor- 
tantes de estas verdades cuando su conexión 
es tan fina que no todos ios entendimientos pue- 
den percibirla ^ j y la moral ha estado por esio 
mas exenta de este inconveniente que las otras 
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ciencias ? Esto seria un error que no púdria de- 
fenderse. Seguramente el error de moral ^ qvíc 
consiste en pencar que todos nuestros vicios vie-« 
nen del derecho de propiedad^ 6 que si la alma 
muere coki el cuerpo ningún interés tenemos en 
ser hombres de bien, es absolutamente de la mis-» 
ma especie que el error dé física que consiste ea^ 
creer que la tierra es inmóvil^ ó que el aire no 
es .pesado. Uhos y otros nacen de no conocer las 
causas de los efectos aparentes y de no seguir el 
encadenamiento de los fenómenos. 

Desterremos pues esta antigua preocupación 
que no es mas que una rama de la que suponi^i ' 
que todas nuestras ideas son innatas -j es de^ 
ciir, que nuestras percepciones existen antes de. 
que las hayamos percibido^ y reconozcamos, que^ 
fó moral es una ciencia que componemos como 
todas las otras de los resultados de nuestras espe« 
riencias y de nuestras reflexiones: las nocio- 
nes primeras y mas sencillas son evidentes por st 
mismas y todo el mundo las conoce , pero las de 
un orden mas elevado no coavenc^a igualment^. 
á todos los entendimientos, y a medida que so 
complican , se extienden y recaen sobre relación 
nes mas multipiicadas , se hacen superiores á la 
capacidad de un número mayor de hombres.' No 
hariamos comprehender mejor a un salyage la^ 
delicadeza de nuestros sentimientos , morales, 6 
el encadenamiento de nuestros deberes socia« 
les , que los conocimientos mas sabios de la fi-^ 
sica; y muchos hombres que se suponen civíU* 
zados son tan incapaces de lo uno como de lo 
otra Aun diré mas : como la moral no es otra 
cosa que el conocimiento de los efectos de núes- 
uas inclinacione$ y de nuestros sentimientos 
sobre nuestra felicidad^ no es mas realmente 
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que uaa aplicacLoa de la ciencia de la gene* 
ración de estos sentimientos y de las ideas de 
que se deriban.. Sus. progresos pues no pueden 
anticiparse á los de la meta(ffisica ^ y ésta es 
siempre subordinada A la fisiq^ de que es par- 
te , como lo prueban U razop y la experien- 
cia (i). De aqui- se sigue que entre todas las 
ciencias, la tnoral es siempre Ja última que se 
perfecciona, siempre la menos adelantada » siem- 
pre, aquella sobre la cual se dividen y contra- 
dicen mas las opiniones. Asi es que si. bien lo. 
consideramos*, nuestros principios morales es- 
tán tan lejos de ser uniformes ^ que bay en esr 
te. punto tantos modos de ver y de sentir co- 
mo individuos j. que e3ta diversidad es la que 
constituye la de los caracteres,. y que sin que 
lo percibamo3< cada hombre tiene siu sistema de 
moral que le es propio , ó por mejor. 4e.cir un 



Ci) JU razón de €$t9. dependencia no se ve i primera 

vista, porque no es necesario tener grandes conocimientos 
uticos paral observar bien el modo con qoe se forman nues- 
tras ideas ^ y los descubrimientos mas admirabies en fisica» 
son aun muy insuficientes para descubrirnos las causas de 
está generación de las ideas. Estando separadas estas dos cieu- 
das por tinieblas impenetrables^ parecen'- cofr ^cto Inde- 
pendientes una de otra; pero sin embargo comp ^1 enten- 
dimiento buniano, siempre impaciente por ligar sus ideas 
según observa Smith, es tanto mas temerario en explica- 
ciones, cuanto menos rico es en hechos capaces de contra- 
decirlas, sucede qjue la mapia de las hipijitesfs, domina á ia 
üsica en. los tiempos de Ignorancia, y subyuga aun mas á la 
'metaiisic!a como menos conocida. De a()ui han ' venido todas 
aas suposiciones gratuitas, y todos los sue&Q9 de.la filosofía 
Platdpica que aun ofuscan á muchas cabezas, sacándolas de 
los limites de lo 'conocido para laacerlas vagar hasta los 
canfines de lo posible ; y estos sueños desaparecen gradual- 
mente, á medida que los progresos de la fislca^ aumentan- 
do la masa de lo que e^ conocido nos dan valor para cou> 
sentir en ignorar lo que pasa de aqui , y tíos disgustan de 
iktigarlkoa por adivinarlo. 
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móaton de idea¿ confusas ^ sin conexión , qu^ 
apenas . merece el nombre de sistema , pero su^ 
pie sus veces. .^ 

Según esta exposición podriia parecer qiie 
todo; :1o que puede hacerse para hacer estas ppir 
níones mas concordantes y mas exactas^ y para 
fundar iina moral mas cierta y maS/ sana, s^ 
reduce : á multiplicar y perfeccionar cujiatQ seo 
posible la enseñanza directa de ella/ Sin coit 
bargo yo estoy muy lejos de sacar- esta, consq^ 
cuencia^ y observaré, i.^ que en la^ji^is^a total 
de un pueblo son muy pocos los homJbres, que 
tienen tiempo y voluntad para séguir,.un larr 
go cuxso de instrucción: 2.® qu^ jaun^hay me<p 
nos que tengan bastante capacidad para com* 
prehender y retener un vasto sistema de ideas 
bien ligadas: 3.^. que por fortuna apenas en la 
sociedad hay otro que el legislador qj^p tenga 
necesidad de poseer todas las partes de la mo- 
ral , según un. ¿rden tan metódico y :por unas 
dedueciones tan rigorosas i y todos • ios. de^as 
ciudadanos solamente necesitan cpnocer. algunos 
resultados principales... y de u;\^ .importancia 
mayor, asi" poco mas ó -meaos, como ijlji^ arte- 
sanos para egercer sui- oñcio se qoii^otan coa 
algunas reghs lexperimeatadas , y. t:ral:^^a muy 
bien sin profundizar .las .teorías sabias., en qué 
están< fundadas:^' 4.^ á esto añadiré que entre 
todas 'las verdades , las que sabemos >xsiempre 
menos bien sonUas ique nos han; easeñado di- 
rectamente^ pera las que nosotros .:tQÍ^aips he- 
mos' deducido de ía. 9b^rvaciof^ de:)Jio^ue ve- 
mos 'j las que la experiencia de cada instan- 
te nos recuerda dlariatnente son las que en rea- 
lidad poseemos, las que se mezclan en* todas 
nuestras combinaciones y las .<|ue iófl^yea so- 
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bre todas nuestras acciojies (i). En fia ao de« 
be olvidarse que el hombre ao tieae masque 
tres especies de necesidades que satit>facer{ sus 
necesidades fisicas : la necesidad de conciÜarse 
la benevolencia de sus semejantes > y la de.go^ 
lar < de U suya propia , sintiéndose amado y. con- 
tento de si mismo. Para ser feliz no tiene, mas 
que hacer que evitar tres cosas: el castigo, la 
censur4 5 y el remordimiento: luego no tiene mas 
que tres motivos para arreglar sus acciones á 
los preceptos de la moral si los conoce , y con* 
ducirse^ xlei modo mas virtuoso, es decir, mas 
útil á sus semejantes y á si mismof y de estos 
tres motivos , el último es el único que Ja en- 
señanza directa puede aumentar y fortiíicar« Los 
ÁQ% primaros que son incomparablemente ma^ 
poderosos sobre la casi totalidad de los bom* 
bres, pueden ser favorecidos ó anulados, j 
aun hacerse enérgicamente contrarios á todas las 
instituciones sociales , según que ellas son bue» 
nas, imperfe<:tas ó malas; con que se vé que 
aun la mejor enseñanza directa no puede pro* 
duclr otro efecto que hacer entrar en. un cor. 
to número de cabezas las verdades abstractas 
de la sana moral , y ' que por consigujjeaie le- 
jos de ser ei único y el principal apoyo de ella, 
toda 6u miUdad está reducida á acelerar los 
progresos de los estudios ¿n este género 9 y á 
perfeccionar la teoría de esta'<!iencia; pero no 
podrá llegar hasta estender y propagar la prac- 
tica de 'ella. La enseñanza que^se dé á los hom- 
bres hechos formará- en un pais algunos morar 



'^•^i^w^'".."^"" 



(I) Ssto es lo que hac!» decir i uní muger 4e talento: 
U razoo alumbra, pero uo guia. Aftad33e , cuando 9US deci- 
siooes no' liSü pasftdo á ser hábitos. "" 



DB FUNDAR LA MORAL PUBLICA. 3 5 3" 

Itótas especulativos mas sabiosj pero no será ella 
la que haga mas virtuosa á la nación en común. 
^ Los legisladoreis y los gobernantes , estos 
son los verdaderos preceptores de la masa del 
género humano , y los únicos cuyas lecciones 
son eficaces. No nos cansemos de repetirlo: la 
instrucción moral sobre todo está toda entera 
eti- los actos de legislación y administración. Ya 
hemos visto cuan grande es su poder para áur 
mentar ó disminuir el número de la3 ocasiones ' 
que tienen los hombres de dañarse , y para 
castigar y reprimir las acciones reprensibles^ y 
ahora haremos ver con algunos egemplos que' 
no es menor su eficacia para- sofocar las sethi- * 
Has de las inclinaciones viciosas, (i) 

Un moralista demostrará perfectamente á sus * 
oyentes , ó á sus- lectores que si de un vil inte- 
rés pecuniario hacen la base de su conducta en^ 
el- seno de su familia, se privan de una feli- 
cidad interior que les hubiera procurado mil' 
veces mas dulzuras que las riquezas que codi- ' 
cían j pero el legislador que establece la igual- ' 
dad de las particiones y destruye la facultad ' 
de testar , aniquila con una plumada hasta el ' 
germen de todo sentimiento de rivalidad entre 
los parientes, y hace que^ ni aun puedan ser 
sospechosos los cuidados de la amistad. 

Se probará fácilmente que un hombre para- 
ser feliz debe buscar y tomar una compañera' 



(i) Nadie debe extrañar hallar recordadas aqui algunas : 
instituciopes ya n^encioaadas éo ios capítulos precedentes; 
porque reprimir el delito , dismiouir las |i>casioües de come-* 
terle, y combatir las inclinaciones vicios'as son unos efec-^ 
tos que se cunfuudc a frecuentemente, y aun. inuchas veces 1 
son un mismo eíécio, considerado bajo tre$ aspectos düé«/ 
remes. . - - ^ ' 
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que le coavengí, y que le de hijos que se le 
parezcan^ pero la ley sola del diborclo aniqui- 
la las tres cuartas partes de los cnaLrimoLiios de 
interés, maadene la uaion ea los otros por la 
posibilidad de romperlos , y mejora todas las 
educaciones por la inteligencia y buena armo- 
nia en que viven los padres. 

Ua pobre maestro repetirá todos los días que 
el hombre debe gobernarse únicamente por su 
razón ^ que ósta es la única guia del hombre,, 
y que ella sola basta para convencerle de que 
tiene un verdadero interés en ser justo: poco 
provecho sacará de sus lecciones^ pero el le* 
gisiador dejará de pagar á ciertos hombres y no 
les penniíirá que se mezclen en los negocios ci- 
viles ni en la eusefianza^ y al cabo de diez años 
todo el mundo pealará como el maestro , sin 
que este haya .hablado una palabra de moraL 

Otro se esforzará á demostrar que las vir- 
tudes y los talentos son las únicas cualidades 
apreciables^ pero según que la ley reconozca 
ó proscriba la igualdad de las condiciones, la 
opinión general estará en favor 6 en contra 

de él. 

En vano demostrarla que los adelantamien- 
tos en las ciencias son el medio mas meriio- 
rio de servir á la patria si se viera que ua 
picaro diestro gana en un ano mas considera- 
ción que un grande hambre después, de largos 
trabajos. 

£s muy fácil demostrar que un hombre que 
gana una subsistencia cómoda con una indus- 
tria honrada y útil á su pais , goza de mas sa« 
tísfaccion interior que el que vive por ver- 
gotizosas supercnerias , 6 pasa su vida en la 
-oCiasidad ^ mas sin embargo si se presentan mil 
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caminos abiertos para enriquecerse por inedio 
de la rapiña y el fraude, ó recibir d^l esta- 
do grandes benéficos sin 'haberlos merecido ,. io- 
dos se precipitarán en ellos, al paso que si to- 
dos los medios demasiado rápidos de hacer for-. 
tuna esiáa prevenidos por una administración 
económica de los bienes del estado , por una 
grande seguridad y de una gran facilidad de 
prestar, la cua-I hace bajar el interés del di- 
nero 'j por una gran libertad de egcrcer todos 
los géneros de industria , libertad en que com- 
prendo ll de importación y exportación, y que* 
disminuye -las ganancias por medio de la con-' 
curreneia< y -si en fin, la dispersión pronta 
ÚQ las riqtrezas adquiridas es favorecida por la 
igualdad de las particiones y la imposibilidad 
de testar, bien pronto se verá que todo el mun- 
do se entrega á trabajos útiles y x toma las eos-' 
tumbres de'üna' vida activa, y de una exlsteni- 
cia ttibdesta:- ' "■ - • 

Prédívjúese cuanto se quiera la fidelidad á 
la amistad, -y el respeto debido á la inocen- 
cia , si la ley favorece las delaciones y admite 
las confiséieioiies , se verán multiplicarse las 
traiciones y las condenaciones injustas. 

La müítípiicaeioá solamente de los secues- 
tros hvrá mas administradores bribones y á mas 
4>ribones admiñistradcrres , que no podrían evi- 
tar todáá-'iks lecciones del mundo. 

Bastará -que át re^jeate se Haga una cantidad 
de ventas y comprad- por • los funcionarios pú- 
blicos^ par^'ttans formar las tres cuartas par- 
tes de ellos ehí especuladores sobre la^ propi- 
náá; y sobre' tó^Viol*acion de sus deberes, á pe« 
szt de T:ddos*'l©$'seTmonies filosóficos y religiq¿- 
sos, y fe-'^u^ ^ 0ia^ á pesar d^ toda la yigi« 
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lancia de la misma ley : y ed cuanto á la de la 
opinioa pública , muy pronto la hará nula el 
gran número de delincuentes. 

Es inútil multiplicar mas estas citas ) y si 
he acumulado un número tan grande de ellas, 
ha sido mucho menos para probar una verdad 
tan clara que para dar algunos egemplos de 
las providencias que miro como de la mayor 
influencia sobre la moralidad de los hombres. 

Fundado en estas reflexiones y en todas las 
que nacen de ellas , si yo fuera llamado á de« 
cidir esta inmensa cuestión, ¿ cuales son los me- 
dios de dar á los hombres hechos una buena 
educación moral i Responderla sin detenerme con 
el sentimiento profundo de la mas entera cer« 
teza. 

Lo primero y ante todas cosas la egecucion 
completa , inevitable y rápida de las leyes re* 
presivas, y sin este punto no hay un dique po- 
sible para detener el torrente de los vicios. 

En seguida añadiría á este Qtro igualmente 
indispensable: á saber, una balanza exacta en- 
tre las rentas y los gastos del estada 

Mientras esu balan^ no existe , ningún or- 
den es posible en la sociedad : mil caminos ver- 
gonzosos conducen rápidameute á la fortuna: las 
profesiones honradas no pueden sostener esta lu* 
cha desigual: todo el niundo resta des(;onLeato 
de su posición: iodos ios Loaibres están fuera 
de su lugar: todas las relaciones e^itá^conf an- 
didas : la masa ue la nación esíá empobrecida. 
Í vejada, y por consiguiente éavil^ciaa y em- 
rutecida: lo^ gastos ..misujos «qv^e puedea.^^. 
cerse por su bien son un iitai, mas aporque au- 
mentan la ruina ¿ y por coimoid^^jd^^^Acip'^. 
mucb^ veces i^ jey auto^i;^ y^ protege cosas 
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que la providad reprueba. Si yo no hubiera coil» 
siderado mas que la ñliácioñ de los males , hu- 
biera debido poner esté articulo antes del de 
las leyes represivas; porque el desorden de 
las rentas públicas es el que engendra la im« 
potencia de la justicia. 

Después de estos dos puntos capitales de tal 
importancia que ninguna otra es comparable 
con ella, yo pediría, i.° la proclamación de 
la igualdad, y la destrucción de todo cuerpo 
privilegiado, y de todo poder hereditario. 

Este es el único medio de formar la sana 
razón natural ; y la sana razón hace la virtud. 
La, uniformidad de las leyes, de las costum- 
bres, de la administración, de los usos , de los, 
pesos y de las medidas, será una consecuencia 
necesaria y feliz de estas medidas. 

2.° Luego después vienen el -divorcio, la' 
igualdad de las pirticioaes y la prohibición casi 
entera de la libertad de testar. 

Estas son las bases eternas de las virtudes 
domésticas, de la paz de las familias, y de l'a 
buena educación de los iHjoisr; y ademas ^favo*^ 
recen la dispersión de las r'K^itctdís' amontona*' 
das, y aniquilan muchos medio» dé adquirirla^- 
rápidamente sin alguna indu&^ria honrada: coa-' 
sideración que^ no es de despreciar. 

3.° Pido también la libertad étitéfa' y ab- 
«oluta de egercér todos los-génerós'dx; 'industria, 
la del comercio interior y exterior' i ¿iii trabisV 
sin restricciones algunas,* la d^l^mútüo á in- 
terés con todas las facilidades^^* tódia la sé^ti*' 
rida,d qile puede d^le utia buena legisládoa' 
de hipotecas. '^■' " '• • ''• ^ ---? *• '; 

Estas providencias no sol^ibté^'sbn" ápre«; 
dables como <jomplemeala^ derlá-llbeiK«^-ihá^*^ 
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vidual y como .otros tantos homeaages presta«t 
¿os á los derechos aatarales del hombre « sino 
que prodj^ea tambiea el efecto de aumentar la 
abundancia y ios goces, de inclinar á los hom- 
bres á la industria honrada , y de hacer que^ 
la concurre acia impida l^s ganancias excesivas. 
Bien añadirla yo á ésto el deseo de que jamas 
el estado aumente el interés del dinero , to- 
mando empréstitos^ puto estQ.es una consecuen- 
cia necesaria del buen órdep en las rentan, sin. 
el cual nada de esto es posible. 

Satisfecho solamente este pequeño número 
de deseos , el delito será castigado : la i:azon 
estará en vigor: será asegurada la felicidad 
doméstica y mantenida la igaaldud ea caanio eS: 
posible y útil, la economía será necesaria, y 
nonrado el trabajo. Apenas puedo imaginar qué: 
mas puede desearse . para conducir á los hom- 
bres a la virtud , y aun no he hablado una pa- 
labra de la instrucción púoiici. 

Lo mas favorable que .d,e ella puede decir- 
se se reduce á{ que es : necesaria para que se 
efectúen tatitos bienes. Sin embargo después de 
haber indicado aunque iUuy .rápidamente unos ob- 
jet9S de una cfícaóia^aa prodigiosa, como que me 
avergüenzo de pararme en .la pequeña y lejana 
utilidad que la moral; í^e los hombres hechos pue- 
de saQar^dealgijn^S;^ liciones directas dadas en 
algunas escAif^ia^^ y me- parece que esto es descui- 
dar ia^ar^i||ería. de un egército por atender á Ia 
niú^íca* Bugno:*8erá sin cpabargp de^ir ajgo dc^ 
estos esta j)(j?cimíento3.,. aunque no sea .mas que. 
párá Js^^.ver.^e cualq^i^a gr^dp deiimpo^* 
tancia que se les dé, el buen cxiio de ellos y sa 
e2^en9Á%im^$lfl^./^tá e^a.teramente subordinada á 
%.^5^sfjuw:iaactiq^ft h€i.b»ftquejado* ;: . , . 
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Desde luego cuaado hay desorden en la ren- 
ta del estado , cuando falta lo necesario , y cuan*. 
, do no se cumplen los tratos públicos , no con- 
cibo qué paeda hacerse algo útil y justo si cues- 
ta' una peseta. Amas de esto : bien sabido es^ 
que las que aprovechan no son las lecctohes 
que se dan , sino las que se reciben ; y aun- 
que se prodigaran los maestros y los predica- 
dores , los libros y los catecismos de moral 
¿se daría' ia incliaadoii de aprehender, y lu- 
gar para hacerlo? ¿se daría interés en escu- 
char á los Maói' y estudiar los otros ¿ ¿ y nó 
son solamenié láS circunstancias de que he ha- 
blado, de doiiJ¿ los ciudadanos pueden tomar 
aquellas disposicioaes sin las cuales toda ins- 
trucción directa es á lo menos inútit.^ 

Supjned á una nación agitada por las pa- 
siones mts vi\ra5, y trastornad! por los mo- 
vimientos m:is violentos , en ia cuil los ho.n^ 
bres codiciosos no tengan freno , en que to- 
do el mando viva en la estrechez, en que to- 
das las riquezas sean formadas ó destruidas, 
de ayer acá, en que ninguna existencia es- 
té asegurada y ninguna reputación intacta, y 
en que nadie . habite su do^nicilio ordinario; 
y formaos si podéis una idea di su profun- 
da indiferencia por vuestras escuelas y vues- 
tras liescas y de la completa inutilidad de éstas. 

Figuraos al contrario ua pueblo en las cir- 
cunstancias que acabo de describir, y que lé han 
hecho laborioso , modesto , juiciosa y rico, |dtt- 
dais que la necesidad de instrucción y de pla- 
ceres comunes no tardará á manifestarse en él ? 
Fiestas públicas.... él las establecerá : escuelas.... 
él las deseará: algunos particulares estimables las 
abrirán, el pueblo correrá á ellas > pagará á 
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los maestros^ y se aprovechará de sus lecciones. 
Entonces el tesoro público ^ como será rico, su^ 
plirá una parte de los gastos de la instruc- 
ción , ya en los partidos pobres, ya ta lo$ 
géneros mas dispendiosos de enseñanza 9 y don- 
de quiera que el tesoro público esté precisado 
á pagarlo todo, esto es una prueba de que 
ni aun era bastante rico para apro^^echarse de 
las lecciones gratuitas. Estos serian otros tan- 
tos gastos perdidos j y el socorro mas eficaz que 
los gobernantes pueden dar á los gobernados 
es siempre el dinero que evitai^quitarles. 

Sin embargo si las leyes fQrman los ciuda^ 
danos , los legisladores hacen las leyes , y ya 
he dichp que para hacerlas buenas necesitan 
poseer la teoría metódica de la moral domés- 
tica y social. Es preciso pues , que para for- 
marse tengan medios de adquirir esta teoría, 
de estudiarla profundamente y de separarla de 
los errores que la oscurecen y de las preocu- 
paciones que la ofuscan ^ pero no basta toda- 
vía esto , y yo no debo olvidar que también he 
dicho siguiendo la razón y la experiencia , que 
el progreso de las ciencias morales nunca pre- 
cede, y aunque sigue de lejos (i) al de las 
ciencias físicas y matemáticas , y al de su apli- 
cación á las artes que parecen mas distantes y 
agenas de ellas. Entre todas las artes es aca- 
so la de la navegación la que después de la 
imprenta ha contribuido mas al adelantamiento 
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(I) Se quiere una nueva prueba de esto ? Apenas habrá 
nadie que no conozca la accesrdad de una escuela PoHthe- 
cnyca para las cliencias fisicas y matemáticas ; y apenas se 
encuentran algunas personas que perciban que aún serla mas 
urgente tener una^scUela semejante ^ra las ciencias mora- 
Jtó y poUíjcas. ;: . ..... 
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dé la metafísica, haciéndonos conocer muchos 
pueblos en todos los difer^át^s {>eriodó.s dé^i 
espírim humano. Para que la idea pues de las 
buenas instituciones que yo deseo, nazca en la 
cabeza de algunos hombres, es necesario que 
ellos tengan ocasiones y medios de estudiar to- 
das las partes de los conocimientos humanos, 
y extender sus limites. Por fortuna no es di« 
fícil al estado procurarse estos preciosos auxi- 
lios: pues bastarán para esto algunas escuelas 
en que se enseñan los diversos servicios pú- 
blicos , y un corto número de otras para per- 
feccionar las teorías sabias y formar maestros; 
y destinar algunas sumas anuales para fomen-r 
tara los que se distingan , recompensar á los. 
hombres sobresalientes , hacer imprimir algunos 
libros útiles ó curiosos , pero en pequeño nú« 
mero, adquirir máquinas é instrumentos , y eos-, 
tear los experimentos que convenga hacer. Es- 
tos gastos serán poca cosa si se hacen con co- 
nocimiento de causa , y serán mas provecho- 
sos luego que haya algunos hombres capaces de. 
hacerlos útiles y otros en disposición de apro- 
vecharse de ellos 

Esto es todo lo que yo tenia que decir so- 
bre la educación de los hombres : pasemos aho- 
ra á tratar de la de los niños. 
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§. a.® De la educación moral de los niños. 

Ta está hecha si sus padres tienea buenos 
hábitos y están ainoidados, por decirlo asi, por 
instituciones sabias^ y es imposible si la so- 
ciedad está entregada á las preocupaciones, á 
los vicios y al desorden. Apelo á la experien- 
cia de cada uno. ¿Se han formado los sentimien- 
tos y las inclinaciones de su infancia por lo 
que han oído en las aulas, en los sermones, y 
en las exoftaciones públicas , ó mas bien por 
lo que han visto, sentido y experimentado en 
todos los instantes en que no se pensaba en ins- 
truirle ? Si los padres esiáa imbuidos de malos 
principios , ó los maestros tendrán los mismos, 
que es lo mas verosímil, y les darán mas fuerza; 
6 los impugnarán , si los tienen contrarios , y 
entonces no serán escuchados, seguidos ni creí- 
dos sino completamente inútiles , con que he 
tenido razón para afirmar que la educación mo- 
ral de los niños nunca podía ser otra cosa que 
la consecuencia de la de los hombres; y cual- 
quiera que ella sea, pronto será reformada 6 
destruida por las circunstancias que les cerca- 
rán , y las inscitucioaes que pesarán sobre ellos 
en la edad en que em^iezen á ocupar un lugar 
en la sociedad. Por otra parte , se puede muy 
bien depravar con mil necedades la recta ra- 
zón natural de un niño; pero es imposible fí- 
sicamente dar otro verdadero principio de con- 
ducta que el hábito, á quien aun no tiene ex- 
periencia de alguna pasión ni de algún acon- 
tecimiento de la vida humana. 

Prescindiendo de esias cotisiJeraciones, que 
son particulares de la enseñanza moral de los 
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niao3 y tadás las reflexi(mes que acabo de ha« 
cer sobre la educación de los íioinbrés ss apli. 
can á todas las otras, partes de la instruccioa 
de los niños. Si queréis aamentar sus conoci- 
mientos, no debéis <:ontentaros con ofrecerles 
una profusión de lecciones , sino dar á sus pa* 
dres xiisposicioa , medios , ó Ínteres para que 
se aprovechen die : ellas. Esto es ciertisimo so- 
bre todo aplicado á las clases pobres; es decir, 
á las que componeaíJas diez y nueve vigcsi* 
mas parces de la sociedad. Un pequeño alivio 
de una contribución aumentará mas el número 
de los hombres que sepan leer y escribir, que 
una legión de maestros de escuela; y un gra« 
do mas de comodidad en los cuitivadoí'es au- 
mentará mas ios productos de la tierra y la ra- 
zón nacional , que todas las sociedades de agri- 
cultura, y todos los maestros de lógica de la 
Europa no podrían iiacer. Esto no es decir que 
yo no conozca todo el precio de los trabajos de 
los cuerpos sabios y de las sociedades de en- 
señanza: ya tengo hecha mi profesión de fe 
en este punto , y iie dicho antes lo que me pa- 
rece útil hacer en este genero; pero yo miro 
estos establecimientos como consecuencias nece- 
sarias del buen orden social, y como infruc- 
tuosos para crear la moral pública sin aquel 
orden. Cuando comparo su poder en esta parte 
con el de las instituciones políticas, hallo la 
misma proporción que entre las fuerzas del ar* 
te y las de la naturaleza. Aquellas nada pue- 
den contra estas, y no pueden moditicarlas de 
otro modo que haciendo que sirvan á sus de- 
signios. Yo estoy sobre todo muy penetrado 
de un principio que es: que cuando se trata de 
obrar sobre unos entes animados , nada de lo que 
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se haga directamente tendri buea'éxita Dispo' 
ned las circunstancias favorables, y sucederá 
lo que deseáis sin que parezca que hacéis na- 
da ^ y yo pienso que asi solamente puede efec- 
tuarse el proyecto de hacer á los hombres ra« 
dónales y virtuosos. 

Como solo me proponía tratar sumariamen- 
te de los medios de fundar la moral de un pue- 
blo, he debido ceñirmie a indicar los princi- 
pales, y me parece haber desempeñado mi pian 
con señalar el grado de importancia que me 
pareee tienen. 



FIN. 
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